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cultura y Pesca, relacionada con plantea- 
mientos efectuados por la Asociación de Plan. 
tadores de Tabaco de Artigas; y al Ministe- 
rio de Salud Pública, relacionada con el Cen. 
tro Auxiliar de Salud Pública de la ciudad 
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1) TEXTO DE LA CITACION 


- 


“Montevideo, 26 de octubre de 1987 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria mañana martes 27, a la hora 17, a fin de 
informarse de los asuntos entrados y considerar el si- 
guiente 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular del proyecto de ley de 
regulación de las zonas francas en el Uruguay. 


(Carp. N* 574/86 - Rep. 136/87) 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Aguirre, Batalla, Ca. 
denas Boix, Capeche, Cigliuti, Fá Robaina, Ferreira, Flo- 
res Silva, Garcia Costa, Gargano, Guntín, Lacalle Herre- 
ra, Martinez Moreno, Mederos, Olazábal, Ortiz, Penco, Pe- 
reyra, Posadas, Pozzolo, Rondán, Senatore, Siriger, Terra 
Gallinal, Tourné, Traversoni, Zorrilla y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Jue, 
Ricaldoni, Rodríguez Camusso y Ubillos, Con aviso el se. 
ñor senador Batlle, 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, esta 
abierta la sesión. 


fEs la hora 17 y 17 minutos) 
Dése cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes: ) 


“Montevideo, 27 de octubre de 1087 


El Poder Ejecutivo remite un Mensaje por el que co- 
munica que ha promulgado el proyecto de ley por el que 
se declara feriado para el pueblo Conchillas 72% Sección 
Judicial del departamento de Colonia el 24 de cctubre de 
1987, día del centenario de la fundación Ce dicho pueblo. 


(Carp. N9 935/87) 
——Téngase presente y archívese. 
La Presidencia de la Asamblea General destina Men- 


vajes del Poder Ejecutivo a Jos que acompañan los sigulen- 
tes proyectos de ley: 


por el que se concede una pensión graciable a la 
señora Ida Vitale. 


(Carp. N% 939/87) 


-A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. 


27 de Octubre de 1937 


y por el que se designa con el nombre de “Dr. Pablo 
Purriel” a la Escuela N* 37 de Santa Catalino. de 
partamento de Soriano. 


(Carp. N* 940/87» 


——A la Comisión de Educación y Cultura. 


La Presidencia de la Asamblea Generai remite varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo por los que comunica haber 
dictado los siguientes Decretos y Resoluciones: 


por el que se aprueba la racionalización presupuestai 
del Programa 013 “Bienestar del Menor” del Inciso 11 
“Ministerio de Educación y Cultura” 


por el que se sustituyen para el Ejercicio 1986 parti- 
das aprobadas para el Presupuesto Operativo, de Ope- 
raciones Financieras y de Inversiones del Banco Cen- 
tral del Uruguay. 


por el que se autoriza la trasposición de rubros den- 
tro de distintos Proyectos del Programa 012 “Coor 
nación dej Comercio Exterior y Asistencia al Expor 
tador” del Inciso 05 “Ministerio de Economía y Fl- 
nanzas”. 


por el que se incorporan y se amplían en el Plan de 
Inversiones Públicas 1987 los proyectos de inversión a 
financiarse con recursos extrapresupuestales de los 
Inciso: 07 “Ministerio de Ganaderia, Agricultura y 
Pesca” y 08 “Ministerio de Tndustria y Energia”. 


por el que se dispuso el pago de las contribuciones 
adeudadas al Centro Interamericano de Administra. 
ción del Trabajo (CIAT). correspondientes a ejercl 
cios anteriores. 


Ténganse presentes y archivense. 


La Presidencia de la Asamblea General remite notas 
del Tribunal de Cuentas de la República por las que Co- 
munica las observaciones ¿nterpueslas a los siguientes ex- 
pedientes: 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas, relacionadas con las Licitaciones Fúbli- 
cas Nos, 033/85 - 104/86 - 112/86 y 14/87 y relacionada 
con los trabajos de albañileria de la Central Batlle, 
en Montevideo. 


Del Ministerio de Economía y Finanzas, relacionadas 
con certificaciones de deudas y órdenes de obriga 
Nos. 802164; 802203 y 100269. 


Del Banco de Seguros del Estado, relucionadas con el 
pago de horas extras. 


De la Universidad de la República (Hospital de Clini- 
cas), relacionada con la compra directa a la firma 
OTIS ELEVATOR COMPANY. 


Del Consejo de Educación Primaria, relacionada con 
la deuda que mantiene ese Organismo con la empresa 
“Arquitecto Ruben Ramos García”. 


De Industria Lobera y Pesquera del Estado, relaciona. 
da con varios gastos efectuados sin disponibilidad de 
rubros. 
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Del Ministerio de Industria y Energía, relacionado 
con la orden de entrega N? 100566, 


De la Corte Electoral, relacionado con arrendamiento 
y mantenimiento de la red telefónica efectuado a la 
empresa Conatel. 


Del Ministerio de Relaciones Exteriores, relacionada 
con compras a la firma “Embajadores”. 


Del Instituto Nacional de Colonización, relacionada 
con gastos efectuados sin disponibilidad de rubros. 


Del Banco de Previsión Social, relacionada con arren- 
damiento de equipos a la empresa IBM del Uruguay 
S.A. 


—A las Comisiones de Constitución y Legis!ación y de 
Hacienda. 


La Suprema Corte de Justicia remite un Mensaje por 
el que comunica los datos estadisticos correspondientes 
a los departamentos de Montevideo y del interior del país, 
referentes al 3er. trimestre del año 1987. en relación a 
Desalo;os, Acciones de Reboja de Alquiler y Lanzamientos. 


--Repártase. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite la infor- 
mación solicitada por el señor senador Reinaldo Gargano 
relacionada con la situación de los docentes y funciona. 
rias administrativos restituidos. 


-—A disposición del señor senador Relnmaldo Gargano. 


El mismo Ministerio acusa recibo de la exposición es- 
evita presentada por el señor senador Pedro W. Cersósimo 
y remite información, relacionada con los maestros de 
Educación Común y Graduados en Educación Especial y 
Preescolar del departamento de Artigas. 


--A disposición del señor senador Pedro W. Cersósimo. 


y, El Ministerio de Defensa Nacional remite la informa. 
ción solicitada por el señor senador Carlos Julio Pereyra 
relacionada con la posible existencia de una Comisión u 
organismo denominado “Comité de Crisis”. 


—A disposición del señor senador Carlos Julio Pereyra 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de 
la versión taquigráfica de las palabras pronunciadas por 
el señor senador Carlos Julio Pereyra relacionadas con 
posibilidad de mejoras para la población de Conchillas. 


A disposición del señor senador Carlos Julio Pereyra. 
ye El Ministerio de Relaciones Exteriores acusa recibo de 
la versión taquigráfica de las palabras pronunciadas por 
el señor senador Carlos Julio Pereyra relacionadas con 
la validez o legalidad del pago de la deuda externa del 
país. 


--A disposición del señor senador Carlos Julio Pereyra. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas acusa 
recibo de la versión taquigráfica de las palabras pronun. 


298—C.S. 


ciadas por el señor senador Luis B. Pozzolo, relacionadas 
con la construcción de un muro de contención para pro- 
teger la llamada península de la ciudad de Dolores, en 
el departamento de Soriano. 


—A disposición del señor senador Luis B. Pozzolo. 


El mismo Ministerio acusa recibo de la versión taqui- 
gráfica de las palabras pronunciadas por el señor senador 
Eugenio Capeche, relacionadas con el estado de la Ruta 
N? B1, en el tramo de San Bautista a la ciudad de Migues. 


A disposición del señor senador Eugenio Capeche. 


La Cámara de Representantes remite la versión ta- 
quigráfica de las palabras pronunciadas por el señor re- 
presentante Carlos M. Fresia, con destino a la Comisión 
de Asuntos Laborales y Seguridad Social, relacionadas con 
la conveniencia de crear un tributo que grave los juegos 
de quiniela y de tómbola con el fin de financiar el sis- 
tema de seguridad social, 


—A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. 


La Comisión de Constitución y Legislación eleva in- 
formado el proyecto de ley relacionado con la nacionali- 
dad oriental para los hombres o mujeres nacidos en enal- 
quier parte del territorio y para sus hijos cualqnicra sea 
el lugar de su nacimiento. 


(Carp. N? 763/87) 
—-Repártase. 


El señor senador Uruguay Tourné comunica de acuer. 
do con el artículo 140 literal C del Reglamento del Cuerpo, 
que se ha constituido en Sector Parlamentario. 


—Téngase presente. 


El señor senador Reinaldo Gargano, de conformidad 
con lo establecido en el articulo 118 de la Constitución de 
la República, solicita se cursen pedidos de informes: 


al Ministerio de Economia y Finanzas, relacionado 
con la situación de las instituciones financieras, Ban- 
co Pan de Azúcar, de Italia y Rio de la Plata, Co- 
mercial y La Caja Obrera; 


y al Ministerio de Industria y Energia, relacionado 
con el fallecimiento de un funcionario de UTE. 


—Procédase como se solicita. 
El señor senador Uruguay Tourné presenta com ex. 


posición de motivos un proyecto de ley de regularización 
- de propiedad en tierras públicas. 
. 


(Carp. N9 945/87) 


—A la Comisión de Constitución y Legislación.” 


4) EXPOSICIONES ESCRITAS 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Dése cuenta de varias ex- 
posiciones escritas llegadas a la Mesa. 
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(Se da de las siguientes: ) 


“El señor senador Luís Alberto Lacalle Herrera, de 
conformidad con lo establecido en el articulo 168 del 
Reglamento, solicita se cursen las siguientes exposi- 
ciones escritas: 


— al Ministerio de Defensa Nacional (ANTEL) rela- 
clonada con las dificultades de comunicación existen- 
tes en la localidad de Santa Clara de Olimar, depar- 
tamento de Treinta y Tres; d 


-- al Ministerio de Salud Pública, relacionada con la 
asistencia gratuita en sus dependencias; 


-- y al Movimiento para la Erradicación de Viviendas 
Insalubres Rurales (MEVIR), relacionada con la cons- 
trucción de varias fincas en Santa Clara de Olimar,” 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 

--25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

(Texto de las exposiciones eseritas:) 
“EXPOSICION ESCRITA 


En oportunidad de una reciente gira política por el 
departamento de Treinta y Tres, este legislador tuvo oca: 
sión de recoger numerosos plemteamientos de vecinos 
afincados en Santa Clara de Olimar. 


Uno de ellos, entendemos que debe ser conocido pOr 
las autoridades competentes de ANTEL y encarar su so- 
lución a la brevedad posible. 


Se trata, en definitiva, de las graves dificultades de 
comunicación existentes en la localidad referida —hecho 
que se ve noloriamente agravado cada vez que se desen- 
cadena una tormenta en la zona-— cuyas consecuencias 
de toda indole no es necesario señalar, 


Se nos ha informado, además, que las causas de 148 
referidas interrupciones, se deberian a la antigúedad de 
las mesas telefónicas y a la falta de un master”. 


Montevideo, 19 de octubre de 1987. 
Luis Alberto Lacalle Herrera, Senador. 
EXPOSICION ESCRITA 


desde hace ya más de un siglo, nuestro ordenamiento 
jwrídico ha recogido un criterio de alcance general res. 
pecto a los bienes que no son pasibles de medidas de em- 
bargo. Entre ellos —como es sabido— se encuentran los 
salarios y jornales que perciben los funcionarios públicos 
o empleados y obreros de la actividad privada, asi como 
las sumas que se perciben por concepto de pensiones ali- 
menticias, dictas, pensiones, jubilaciones o retiros, 


Este sistema fue mereciendo varias excepciones con 
el transcurso de los años que, generalmente, no han me- 
recido observaciones que llevaran a su revisión. 
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Una de esas excepciones, la consagrada en el articulo 

6” de la Ley N? 11.925, de 27 de marzo de 1953, se refiere 

la embargabilidad del sueldo, salario o ingreso de cual- 

quier naturaleza de aquellos pacientes que se asistan en 

Salud Pública, por concepto de los servicios prestados en 
sus dependencias y que no hubieran sido abonados. 


Esta excepción, sin embargo, para que el Ministerio 
referido pueda ejercerla, requiere un requisito básico —-y 
hasta inherente a la propia razón de ser del servicio en 
cuestión— y es que el paciente no lenga derechos a 2SiS- 
tencia gratuita. 


No obstante, ha llegado a conocimiento de este legis. 
lador, que el Ministerio de Saiud Pública, seguramente 
por errores de índole administrativa, reiteradamente re. 
mite a los pacientes que atiende --y aún a los familiares 
de los pacientes que en sus dependencias fallecen— cita- 
ciones (ya impresas) por las que se les comunica la suma 
que adeudan, pese a que el enfermo gozaba del derecho 
a asistencia gratulta. 


Merece destacarse, además, que la citación referida 
hace expresa mención a la norma analizada, pero lo hace 
en forma parcial que le quita autenticidad a la disposi- 
ción, desvirtuándola en forma deliberada; en efecto. el 
cedulón recuerda al presunto deudor que la ley autoriza 
a embargarle sus ingresos pero, omite decir lo que exacta. 
mente viene a continuación: la medida afectará sólo has- 
ta el 10 % de esos ingresos. 


No puede escapar al sentido común que, redactado. 
impreso y subrayado en esa forma parcial, implica un ele- 
mento de coacción para tn presunto deudor, por un Sser- 
vicio de características muy especiales que recibió, que cul 
mina ofreciendo una fórmula de pago aunque, en defi. 
nitiva, nada adeude. 


Montevideo, 20 de octubre de 1987. 
Luis Alberto Lacalle Herrera, Senador. 
EXPOSICION ESCRITA 


Ha llegado a conocimiento de este legislador que el 
Movimiento para la Erradicación de Viviendas Insalubres 
Rurales (MEVIR) tiene proyectado construir varias fincas 
en Santa Clara de Olimar. 


Entendemos de gran utilidad para la zona que ese 
plan de viviendas se concrete a la brevedad posible. 


Queremos señalar, no obstante --y sin perjuicio de 
que será la institución competente la que ha de determi- 
nar el lugar en el cuál se llevará a cabo la construcción— 
que existe una aspiración de vecinos de esa localidad y 
que creemos MEVIR debe conocer, respecto a que las vi. 
viendas se construyan en 19 terrenos, separados entre sí, 
pues esa elección permitiria erradicar rancheríos allí exis- 
tentes. 


Montevideo, 19 de octubre de 1987. 
Luis Alberto Lacalle Herrera. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otras eXxpo- 
siciones escritas llegadas a la Mesa. 
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(Se da de las siguientes: ) 


“El señor senador Juan Raúl Ferreira, de conformidad 
con lo establecido en el articulo 166 del Reglamento. 
solicita se cursen las siguientes exposiciones escritas: 


— a los Ministerios de Industria y Energía y de Eco. 
nomía y Finanzas, relacionada con la situación de la 
industria y el comercio en el departamento de Tacua- 
rembó; 


— al Ministerio de Salud Pública y a la Intendencia 
Municipal de Artigas, relacionada con los problemas 
que afectan a] Hospital Departamental de Artigas: 


— a los Ministerios de Trabajo y Seguridad Social, 
del Interior, de Transporte y Obras Públicas y de Edu- 
cación y Cultura, relacionada con distintos problemas 
que aquejan a la ciudad de Paso de los Toros; 


— a los Ministerios de Salud Pública, de Transporte 
y Obras Públicas, de Educación y Cultura, de Indus. 
tria y Energia, de Trabajo y Seguridad Social y de 
Ganaderia, Agricultura y Pesca, relacionada con plan- 
teamientos efectuados por la Asociación de Plantado- 
res de Tabaco de Artigas; 


— y al Ministerio de Salud Pública, relacionada con 
el Centro Auxiliar de Salud Pública de la ciudad de 
Paso de los Toros”. 


—-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 

--—24 en 24. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

(Texto de las exposiciones escritas: ) 
“Sr. Presidente: 


Tuve oportunidad de participar dias atrás, de una 
ilustrativa reunión con los intezrantes del Centro Comer- 
clal e Industrial de Tacuarembó. La misma, Sr, Presl. 
dente, sirvió para que una vez más pudiese constatar la 
dificil situación por la que atraviesa la industria y el co: 
mercio del interior. Porque al común panorama que pre- 
sentan csas actividades en todo el país, se le suma €sa 
postergación injustificable de sectores que podrian ser, de 
contar con el marco adecuado, los motores de la reactiva. 
ción nacional, Basta que le emumere las aspiraciones que 
mueven e inquietan a esos ciudadanos y comprenderá la 
justicia de sus reclamos. Actualmente, Sr. Presidente, para 
cumplir con cualquier trámite vinculado al comercio ex- 
terior, hay que acudir a las oficinas que el Banco de la 
República tiene centralizadas en Montevideo, es decir A 
400 kilómetros de Tacuarembó. Yo apelo para que las au- 
toridades del Banco República se sensibilicen y desobstru. 
yan esos impedimentos de indole meramente burocráticos, 
dotando a las sucursales del interior de un Departamento 
de Comercio Exterior. Asimismo, Sr. Presidente, habria 
que dotar a los Centros Comerciales e Industriales del 
interior del país de los mecanismos y prerrogalivas que 
actualmente cuentan las Cámaras de Comercio e Indus- 
tria con asiento en Montevideo, en lo referente a poder 
realizar los trámites de registro de importador. 
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Los integrantes del Centro Comercial e Industrial de 
Tacuarembó son conscientes de los problemas que aquejan 
a todo el comercio uruguayo y nadie puede ignorar la 
falta de coordinación, la indefinición de competencias y 
la falta, en fin, de metas o al menos de definiciones en 
cuanto a qué debo apuntar el comercio en nuestro pais. 
Por ello, Sr. Presidente, quiero hacer mía una inquietud 
nacida en esta institución hace más de dos años y que 
impulsa la creación de una “Secretaría de Comercio”, con 
la finalidad de resolver esos problemas y de servir de in- 
terlocutor válido y competente para promocionar y apoyar 
esta importante actividad. Además, y como bien puntua- 
lizó el Sr. Santiago Pereira socio de la Institución, esa 
Secretaria tendría que radicarse en el Ministerio de In- 
dustria y Energia pasando a ser de “Industria, Comercio 
y Energía”. De depender del Ministerio de Economia y 
Finanzas pasaría a constituirse en un nuevo organismo 
Jiscallzador y recaudador, constituyéndose en un nuevo 
elemento de ahogo para la actividad. Entiendo que, para 
cumplir debidamente con sus fines, debería tener en su 
órbita los cometidos de Metrología Legal, Subsistencias, 
control de precios, coordinación con las aduanas y en 
general todos aquellos aspectos que se vinculen a la acti- 
vidad comercial. 


— Por último, Sr. Presidente, quiero referirme al contra- 
bando, cuestión que si de por si es grave para toda nues- 
tra economia, adquiere caracteres verdaderamente dra- 
máticos en aquellos departamentos que, como Tacuarem- 
bó, están expuestos más directamente por la proximidad 
de la frontera. Sólo dentro de la modalidad denominada 
de contrabando hormiga se calcula que son más de 50 
toneladas que ingresan diariamente por el departamento 
de Rivera, y de ellas entre 15 y 20 quedan en Tacuarembó. 
Entiendo, Sr. Presidente, que mientras no se doten a las 
aduanas de aquellos recursos materiales y humanos ne- 
cesarios para el cumplimiento de sus fines, poco o nada 
cabrá esperar de que se revierta la situación. Incluso JMla- 
maría la atención para que el Ministerio de Economia 
y Finanzas deje de lado en algunos rubros determinados 
su eriterio puramente fiscalista y considere su posible des- 
gravación en aras de una mayor dinamización de la In- 
dustria y Comercio de nuestro interior. 


En consecuencia, Sr. Presidente, mociono para que mis 
palabras sean enviadas al Banco de la República Oriental 
del Uruguay, al Ministerio de Industrla y Energía, al Mi- 
nisterio de Economia y Finanzas y a la Dirección Nacional 
de Aduanas, 


Muchas gracias. 
Sr, Presidente: 


Es mi intención referirme hoy, no ya a los graves pro- 
blemas por los que atraviesa la Salud en general en nues- 
tro país, sino a la situación concreta que días atrás pude 
constatar personalmente en mi última visita al departa- 
mento de Artigas. 


Tuve alli, Sr. Presidente, oportunidad de visitar su 
Hospital Departamental y en una recorrida que hice en 
el mismo, en compañía de su Sub-Director el Dr. Nei Ma- 
rin, pude apreciar las graves carencias que presenta tanto 
en recursos materiales como humanos. 


La sala de urgencia, que tanta importancia reviste 
en un centro asistencial, no tiene ni reactivador, mi des- 
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fibrador, ni gasómetro para CTI, necesltándose además 
dos aspiradores potentes que puedan suplir al único que 
hay actualinente y que es de potencia insuficiente. En 
momentos en que llegamos al block quirúrgico iban a to- + 
mar radiografías a dos niñas de uno y seis años que ha- 
vian sufrido un accidente de tránsito el dia anterior, y 
en el cual fallecieron su madre, la Sra. Beatriz Fetreira 
y el Sr, Walter Sosa. El equipo “portátil” de Rayos X tuvo 
que ser transportado a la sala donde se hallaban interna- 
das las menores en medio de una serie de incomodidades 
derivadas de su poca maniobrabilidad. Habría que susti- 
tuir ese armatoste por un aparato más moderno y que 
sea verdaderamente transportable. Por cierto que los equi. 
pos de Ja sala de radiografías también son anticuados y 
su funcionamiento deja que desear, Como también deja 
que desear el obsoleto equipo de oxigenoterapia y la fal- 
ta de un electrocardiógrafo al haberse descompuesto en 
forma irrecuperable aquel con que se cuenta actualmente. 


La mesa de partos es insuficiente y se necesitaría al 
menos tina más para evitar que se repitan situaciones ver. 
daderamente lamentables, como que una madre o más 
deban esperar a que quede libre la única mesa disponible. 


El Hospital cuenta con 136 camas y es atendido por 
un equipo de 26 médicos. Sin embargo, Sr. Presidente, 
quiero señalar que al construirse Tue previsto para aten- 
der una población de 15.000 habitantes pero, habiendo 
alcanzado actualmente los 37.000 habitantes, resulta im- 
posiergable hacer aquellas obras edilicias que resuelyan 
el problema. Se ha presentado un proyecto al respecto, 
pero el mismo no ha sido aprobado y siguen esperando su 
construcción un área nueva para instalar un doble block 
quirúrgico, sala de internación para hombres, sala de ra- 
yos con toda su infraestructura, otra pieza para el labo 
ratorío y también un ala siquiátrica. Deseo subrayar que 
todas estas ampliaciones no afectarán el entorno físico 
del nosocomio, que es de una calidad ambiental única y 
que, por el contrario, ayudarán a mejorar su aspecto 1n- 
terno, que por la acumulación de funciones en tam pé- 
queño espacio y por el deterioro material de pinturas y 
paredes tanto daño acusa a la buena disposición síquica 
que debe tener el paciente. Un cambio de categoría, Sr. 
Presidente, llevando al Hospital de su actual “C" a la ca- 
tegoría “A”, representaría un paso de fundamental im- 
portancia para que se le asignen recursos con mayor fa- 
cilidad de lo que se hace hoy. 


En cuanto a recursos humanos los problemas son ya- 
rios, siendo la inseguridad laboral un mal que afecta tan- 
to a médicos, enfermeras y funcionarios en general. El 
Dr. Alvaro Mugurza, abnegado médico cirujano cuya labor 
debe medirse por la pobreza de medios con que cuenta, 
reviste la calidad de contratado y hasta el momento nadie 
ha dado seguridad que vaya a ser efectivizado, La nutri- 
cionista Ana María Cardozo Sanchis, encargada del De- 
partamento de Alimentación, tiene a su cargo siete fun- 
cionarias de las cuales cinco son contratadas por la In- 
tendencia Municipal. De estas Norberta Castilla y Catalina 
de los Santos han cesado hace dos meses, mientras que 
Ondina Costa, Natalia Medina y Margarita Fernández ven 
también 2menazada sus fuentes de trabao. Otro ejem. 
plo Sr. Presidente, la Sra. de Monge, auxiliar de servicio 
que desempeña sus tareas en el laboratorio, ha permane- 
cido en esa categoría, sin producirse ascenso alguno, du- 
rante 28 años. ¿Es posible, Sr. Presidente, que sigamos 


27 de Octubre de 1947 


desanimando a quienes cifran aún sus esperanzas labo- 
rales en el interior del país? ¿Tenemos derecho a cues 
tionarnos la migración hacia la capital de tantos miles 
de compatriotas, si no les brindamos al menos la posi. 
bilidad de contar con un sistema decente de salud en sus 
localidades de origen? 


Ni hablar ya, Sr. Presidente, de la falta de auxiliares 
de enfermería, de enfermeros y de médicos, mal que o se 
centra sólo en el Hospital Departamental sino también 
en otros centros asistenciales del departamento. En Ral 
tasar Brum cuentan con una odontóloga oriunda de est 
pueblo, pero ni siquiera ha sido contratada y por lo tanto 
pronto deberá marcharse en búsqueda de trabajo. No es 
sólo atender la situación laboral de esta odontóloga, sino 
considerar que se está por perder, quizá, la única Opor- 
tunidad cierta de radicar a una odontóloga en esa loca- 
lidad. En Bella Unión no hay cocinera, no hay lavandera 
y tampoco enfermeras. El médico de Bernabé Rivera no 
tiene auxiliar o enfermera. Y asi podria continuar, Sr 
Presidente, señalando las múltiples carencias que ahogan 
las posibilidades de la salud en el departamento de Ar- 
tigas. Por ello no quiero que mis palabras caigan en saco 
roto, No quiero que sea un discurso más y que el Ministerio 
de Salud Pública acuse recibo y punto. Estamos a tiempo 
de cambiar este estado de cosas. Apelo si, a la conciencia 
y a la sensibilidad humana del Poder Ejecutivo para que 
en cuauto esté a su alcance solucionen prontamente todos 
estos problemas. 


Es mi desco, y hago moción en ese sentido, de que 
mis palabras se hagan llegar a la Intendencia Municipal 
de Artigas y al Ministerio de Salud Pública, en especia! 
a la Dirección de Recursos Humanos y a la Dirección de 
Recursos Materiales, 


Muchas gracias Sr. Presidente. 
Sr. Presidente: 


Quiero referirme hoy a una realidad que si de por s: 
es preocupante, más lo es para alguien que, como yo, pro- 
viene de una colectividad que no ha dejado de Señalar 
a lo largo de su historia la real importancia que se le 
debe asignar al interior de nuestro pais y a su gente. 


Digo esto, Sr. Presidente, porque hace unos días, y en 
el marco de una visita que realicé a Paso de los Toros, 
pude conversar con algunos de los integramtes de sus 
fuerzas vivas, las cuales me plantearon una serie de pro- 
blemas que preocupan actualmente a todos sus habitantes. 


Se encuentran muy avanzadas Jas Obras del sanea- 
miento de Paso de los Toros. Sin embargo, la naturaleza 
de los medios empleados impide su finalización en un cor- 
to o mediano plazo. No hay compresor y, aunque parezca 
mentira, Sr. Presidente, los obreros trabajan a pico y pala 
en un suelo que es todo de piedra. Las zanjas pasan jun- 
to al Centro Asistencial, al Hogar de Ancianos y al Pa- 
rador Municipal, creando asi un permanente riesgo par2 
los transeuntes y la sensación de que nunca más se va a 
contar con el saneamiento, 


Solo esa carencia de recursos materiales daría mérito 
suficiente para una exposición como la que le dirijo. Em- 
pero, eso no es lo más grave, pues, por resolución del 17 
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de setiembre comunicada a la Junta Local Autónoma, 
O.S.E. decidió dar por terminadas todas sus obras al 23 
de noviembre. Considere, Sr. Presidente, que por dichs 
resolución, no sólo no va a haber saneamiento, Sino que, 
en una ciudad que no cuenta con fuentes de trabajo, van 
2 quedar sín empleo 30 trabajadores y que, por último, 
todo lo que se ha invertido en esa obra deberá darse por 
perdido. 


Quiero agregar algo más respecto a la preocuparte 
situación laboral de Paso de los 'Foros, Si bien el Minis 
terio de Trabajo y Seguridad Social en la formación de 
una cooperativa lanera, dicha ayuda y asesoramiento de- 
bería extenderse a otras cooperativas de igual naturaleza 
que se encuentran huérfanas de todo recurso y en las que 
se han cifrado muchas esperanzas en cuanto a su futuro 
como fuentes generadoras de nuevos empleos. 


No hay Oficina de Identificación Civil, pese a que la 
Junta Local Autónoma ofreció un funcionario y hasta el 
policía, corriendo todos esos gastos por cuenta de ella. Más 
aún, Sr. Presidente, la Junta cuenta con máguina apropia 
da para hacer carnés plastificados sin que sea necesario ha- 
cer inversión alguna. Apelo, por lo tanto, a la buena vo- 
luntad y sentido común del Ministerio del Interlor para 
(que se resuelva este punto que sólo puede estar originado 
en problemas de tipo burocrático. 


El Liceo debería contar con un gimnasio. Se cuenta 
con todos los materiales e incluso el E¡ército ha ofrecido 
los obreros. Pero se necesita un ingeniero designado por 
la División de Arquitectura de Secundaria, ignorándose el 
porqué de esa omisión. 


proceso de electrificación rural, Sr. Presidente, se 
ha detenido desconociéndose el curso actual del expedier- 
te por el cual se tramita el ramal entre Tres Arboles y 
Francia, que en cast 50 kilómetros contaria con 70 bene- 
ficiarios. Se podría crear otra linea, de San Gregorio «e 
Polanco a Achar, con sub.ramal a San Benito, compatibi- 
lizable con aquella que unirá Achar con Laureles, pues 
cubriría esta última un tramo de 25 kilómetros de aquélla. 


Sin embargo, del ramal Achar a Laureles, con 15 po- 
sibles usuarios, sólo se tiene un presupuesto estimativo, 110 
el definitivo, que con buen criterio podría referirse al tra. 
yecto Achar-San Gregorio de Poianco solucionando de una 
sola vez el problema de electrificación de esta vasta zon. 


Todos son factores, Sr. Presidente, que invitan al de- 
:+ánbno de los h«bitantes de este querido rincón del Uru- 
guay, fomentando aún más la interminable sangria que 
ha venido despoblando nuestro interior. Y si a eso Sr, Pre- 
sidente, agregamos que no se ha otorgado aún a compañía 
alguna la explotación de la línea de ómnibus entre Paso 
de los Toros y Montevideo, debemos concluir que lo único 
que en verdad se fomenta es la desesperanza y el aisla. 
miento de estos compatriotas. 


Solicito por lo tanto, y mociono en tal sentido, que 
mis palabras sean enviadas a O.S.E., al Ministerio de Tra- 
bajo y Seguridad. Social, al Ministerio del Interior, 11 
CODICEN, a Enseñanza Secundaria, al Ministerio de Edu- 
cación y Cultura, al Ministerio de Transporte y Obras Pú- 
blica: y a U.T.E. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
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Sr. Presidente: 


En el curso de una gira que cumpli por el deparla- 
mento de Artigas mantuve una extensa reunión con di- 
tigentes de la Asociación de Plantadores de Tabaco de 
Artigas, entidad con personería jurídica, cercada en 1983 y 
que nuclea a unos 100 tabacaleros que explotan en régi- 
men de trabajo familiar predios que promedian las 2 hee- 
táreas próximos a la capital departamental. 


Sin embargo, Sr. Presidente, una economía que tan- 
tos beneficios sociales y materiales reportaría para estas 
100 familias, no ha merecido la más minima atención por 
parte de las autoridades y, por el contrario, pareceria que 
estuviesen condenados a sufrir todo tipo de relegamientos, 
incomprensibies por certo, para quienes han puesto lo 
mejor de si, no ya para alcanzar un nivel decoroso de 
vida, sino tan solo parn sobrevivir 


La encomiable labor que ha emprendido A.P.T.A. tiene 
como objetivos ej mejoramiento del nivel de vida del ta- 
acalero y su familía asi como el.del asalariado rural de 
la zona. Pero en ese esfuerzo han encontrado una serie de 
obstácwlos y la solución de los mismos, Sr, Presidente, se 
vuelye tarea impostergable si no deseamos condenar al 
hambre y a la inisería a estas numerosas familias. 


La baja rentabilidad del cullivo a que se ha venido 
Uegando en los últimos años y lo injusta del anterior Té- 
gimen de aportes ha impedido a muchos de estos produc- 
tores poder salar sus deudas von el Banco de Previsión 
Socia). El BROU, por su lado, ha condicionado el otexga- 
miento de prónlemos a tener regulacizada la situación del 
solicitente con aquella institeción. La consecuencia, Sr. 
Presidente, e< que muchos se han visto obligados a ena- 
jenar sus euitivos a favor de un familiar u olro tercero 
para poder oblener así el crédito, pero perder al mismo 
tiempo ¿odos sus derechos jubilatorios 4 nu haberse pues- 
to al din con URTFI 


Dos de las escucias de la zowva presentan un estado 
ruinoso, no babiéndose hecho noda hasta el momento pa- 
ra meorar las mismas, Basta decir que en la Escuela 
N9 21, a la que conenrren sesenta alumnos, se deben sus- 


pender los clases en los días de tormenta, no ya porque 
penetre peua sino por el riesgo que esto implica. 


sus familias. Y no estoy hablando de construir sino 

ar. porque la misma Escuela N% 21, de mediar auto- 
vización de Museñanza Primaria, podría cumplir con esa 
función pudiéndose hacer las reparaciones mencionadas 
en vista a atender esa doble función de escuela y poli- 
clínica, La Intendencia creó una Comisión con ese fin, 
pero apenas ha hecho alguna recaudación a través de be- 
neficios sin que los interesados sepan bien el destino final 
de esos fondos. 


La extensión de los predios explotados no alcanza los 
mínimos necesarios para que scan rentables, siquiera acep- 
tablemente. Nos hallamos pues, Sr. Presidente, ante un 
problema estructural en cuyo auxilio debería acudir el 
Instituto Nacional de Colonización a efectos de cumplir, 
en cuanto sean pertinentes, aquellas expropiaciones que 
sirvan para paliar las veresidades funcionales de este sec- 
tor de la economía. Comprenda, Sr. Presidente, que el mis- 


CAMARA DE SENADORES 


27 de Octubre de 1987 


mo, por su naturaleza, tiende a fomentar el aumento de 
la mano de obra y la radicación de las familias en el 
campo, con todas las implicancias positivas que conlleva 
esto. Por demás, sería continuar con el espíritu de la Ley 
N9 7.913 que adjudicó a estos trabajadores el usufructo 
del padrón 1.474, de propiedad fiscal, con la finalidad de 
dotarles del medio en que poder desarrollar su actividad, 
pero que cn la actualidad resulta insuficiente al requerir- 
se al menos, de tres o más hectáreas por productor y po- 
der hablar asi de rentabilidad. 


Quicro referirme por úllimo, Sr. Presidente, a una ne- 
cesidad que me plantearon estos tabacaleros y que se re. 
fiere al saministro de agua a la zona. En el predio ocu. 
pado actualmente por el señor Jacinto Tejera se instaló, 
años atrás, una bomba de agua. La Intendencia contrató 
con un particular la sustitución de la misma por un 
molino y, en cumplimiento de lo acordado, fue relirada 
la komba y se descargó pedrenulo para Ja obra. Pero de 
eso hace más de un año y actualmente no hay molino 
ni bomba. Sr. Presidente: con todas las dificultades que 
deben enfrentar estos babacaleros, ¿es necesarjo crearles 
una nueva, de connolaciones casi surrealistas, que por que- 
rerles dar más agua le quite Ja poca de que disponian? 


Debemos recapacitar y darnos cuenta que enfrenta- 
mos un desafio, porque v nos dedicamos al mero debate 
político paralizante y que tauto mal le hace al sistema 
demecrático, o emprendemos responsablemente el camino 
de encarar soluciones a estos y muehes otros problemas 
que estón al alcance de nuestras manos. 


Por lo expuesto, Sr. Presidente, mociono para que mis 
pulabras se hagan llegar a los Ministerios de Salud Pu- 
blica, Iransporie y Obras Públicas: Educación y Cultura; 
ledusitla y Energia: Trabajo : empidad Social; Agri- 
cultura y Pesca; Instituto Nacional de Colonización; al 
CODICEN y a Enseñanza Primaria. 


Muchas gracias, Sr. Presidente. 
Sr, Presidente: 


Días pasados, y en el transewso de una visita que 
realicé a la ciudad de Paso de los Toros, tuve oportunidad 
de visitar el Centro Auxiliar de Salud Pública de dicha 
localidad. 


Conocí allí, Sr. Presidente, a un conjunto de abnega- 
das personas, cada una de las cuales pone lo mejor de sí 
para intentar levar adelante una tarca que les sobrepasa 
por la carencia de recursos humanos y materiales. 


No es wi intención Sr. Presidente, señalar la totali- 
dad de Jos mismos, sino tan sólo destacar aquellos aspec- 
tos que merecen una más urgente solución. El Centro Au- 
xiliar no tiene médico de guardia, y es corriente que en. 
fermos f£raves o accidentados deban ser conducidos al Hos- 
pital de Durazno, en un traslado que, por el tiempo que 
insume puede ser de fatales consecuencias. Ni siquiera, 
Sr, Presidente, la ambulancia nueva con que se cuenta 
puede ser de utilidad, pues la misma carcee de conduc- 
tor y tan sólo la buena voluntad de la Junta Local Autó- 
noma y el chofer de su camión recolector de basura per- 
miten paliar, en las horas libres de este último, dicha ca- 
rencia. 
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Es esa misma Junta Local Autónoma, Sr. Presidente, 
le que en un esfuerzo que debe medirse teniendo en 
“,.enta lo limitado de sus recursos, ha puesto a disposi. 
ción del Centro Asistencial dos de sus funcionarios, pero 
ello aún no es suficiente y, a via de ejemplo, digamos que 
no hay siquiera una sola limpiadora que cumpla con una 
tarea que es de vital importancia para el mantenimiento 
de las condiciones mínimas higiénicas del nosocomio. 


En cuanto a los recursos materiales merece destacar- 
se, la precariedad de la sala de operaciones, la cual se 
ve afectada al lloyer por el abundante agua que penetra 
por su techo, debiendo el cirujano hacer sus intervencio- 
nes en condiciones sanitarias altamente riesgosas para 'os 
pacientes. 


Las humedades han afectado ostensiblemente la pin- 
tura del establecimiento. Este problema, Sr. Presidente, re 
viste una gravedad muy especial, pues más allá del aspec- 
to higiénico propiamente dicho, hay una faceta que no 
debe descuidarse en absoluto, como es la influencia sico- 
lógica que emana del entorno fisico del paciente. 


No hay separación del área de maternidad con el 
block de partos y ello crea una promiscuidad que no €5, 
por cierto, la más indicada en momento de producirse el 
parto. Para solucionarlo, bastaría una mampara separan- 
do en el block de partos la parte por la cual se ingresa y 
en donde están las piletas de lavado de aquélla en la que 
se encuentra la mesa de partos. 


La sala de urgencia está cerrada y su no utilización. 
debida a las carencias humanas y materiales menciona- 
das, hace prever que en corto tiempo, y si no se toman 
debidas medidas, su rehabilitación puede volverse alta- 
mente Onerosa, 


Lo más conveniente sería jerarquizar el Centro Auxí- 
llar transformándolo en Hospital u Hospital Escuela. Bas- 
ta considerar la amplia zona que atiende actualmente, 
pues su área va más allá de la ciudad de Paso de los 'To- 
ros, para comprender lo acertado que sería un cambio en 
tal sentido. 


No encuentro en ninguna de estas carencias una Sola 
que pueda merecer el calificativo de irrcal o desmedida. 
Por ello, Sr. Presidente, mociono para que mis palabras 
pasen para su consideración al Ministerio de Salud Pú- 


blica. 


Muchas gracias.” 


5) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solicitud 
de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Mario Ubillos solicita licencia por 
el término de treinta y un días”. 


—Léase. 
: (Se lee:) 


“Montevideo, 26 de octubre de 1987. Señor Presidente 
del Senado, doctor Enrique E. Tarigo. Presente. De mi ma- 
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yor consideración. Al dia de la fecha solicito licencia por 
el término de 31 días, por razones de salud. Saluda a us- 
ted atte. (Firmado:) Francisco Mario Ubillos. Senador.” 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si 
se concede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 
—25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Convóquese al suplente respectivo. 


6) SEÑOR SENADOR FRANCISCO M. UBILLOS. 
Su estado de salud. 


SEÑOR CERSOSIMO. — ¿Me permite, señor Presi. 
dente? 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. -- Solicito que la Mesa se Inte- 
rese, en nombre de todo el Cuerpo, por el estado de salud 
del señor senador Ubillos. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Así se hará, señor senador. 
SEÑOR LACALLE HERRERA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Ticne la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Scñor Presidente: el 
señor senador Ubillos fue intervenido en el día de ayer 
a los efectos de colocarle un marcapasos. Ya se encuentra 
restablecido y en la etapa de recuperación. 


No sé si esta explicación satisface la inquietud del 
señor senador Cersósimo. 


7) PROYECTOS PRESENTADOS 


“LEY DE REGULARIZACION DE PROPIEDAD 
EN TIERRAS PUBLICAS 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


El Sector Legislativo de la Unión Blanca Popular ha 
fijado como uno de los objetivos políticos básicos de su 
orientación, superar una de las carencias más graves que 
ha enfrentado el sistema democrático en relación a la 
problemática de la Vivienda. 


A «cuyo efecto es preciso formalizar y restituir el 
funcionamiento de una gran Ley Nacional de Viviendas. 


Mientras se trabaja en este objetivo estimamos ne- 
cesario enfocar y aportar soluciones a singulares situa- 
ciones, como las que motiva el proyecto que hoy somete- 
mos a consideración del Cuerpo. 
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La Ley N? 14.006, de 18 de agosto de 1971, constituyó 
un significativo esfuerzo, tendiente a dar solución ——con 
sensibilidad social— a la situación emergente de la ocu: 
pación de inmuebles del Estado en la 13% Sección Judicial 
de Montevideo, al norte y el oeste del Barrio Casabú y 
su utilización, con fines de construir en ellos su vivienda. 
por parte de quienes verificaban la ocupación. 


Para ese entonces —año 1971— un proceso iniciado 
20 años atrás, en forma lenta y gradual, adquiría un di- 
namismo puesto de manifiesto en la cifra de 3.500, nu- 
mero estimado de personas habitantes del lugar. Pero 
el mismo, estaba recién cn ciernes y no consolidado; o 
mejor aún, la ley pretendía irrumpir en su curso, pura 
orlentarlo y conducirlo de acuerdo a pautas técnicas. 


Vale decir; se trató de planificar, canalizar y orien 
tar en una Política Nacional de Viviendas, los términos 
de esa corriente habitacional que se radicaba y construia 
en el lugar. 


Para lo que encomendó a Ja ex Dirección Nacional 
de Viviendas creada por la Ley N* 13.728, de 17 de di 
ciembre de 1968, que acordara con la Intendencia Muni- 
cipal de Montevideo y el Instituto Nacional de Viviendas 
Económicas (Ley N9 9.723, de 19 de noviembre de 1968) 
las “soluciones tendientes «a regularizar ia implantación 
de las viviendas construidas”, “ajustando lo realizado a 
normas técnicas de trazado, y para proveer y planear la 
instalación de los servicios públicos necesarios, de modo 
de propender a la fowmación de un núcleo habitacional de 
carácter definitivo”” (Art. 22 Ley N% 14.006). 


El gobierno de facto encuentra a las autoridades no- 
minadas en sus primeros pasos de planificación e instru 
mentación de la ley, sin que se hubieran verificado me 
didas concretas para su implantación real. 


Reacio a toda politica social, centró su' resistencia 
particularmente en el campo de Ja política de vivienda, 
transformando como resultado final la organización qu: 
estructuraba la Ley de Viviendas de 1968, en un inoperan- 
te aparato centrado en el Banco Hipotecario que desnatu 
ralizó su función específica de centro financiero, sin lo 
grar aquella de impulsor de una política social de viviendas 


Libriado el proceso ocupacional a sus propias fuerzas. 
carente de la asistencia y planificación estatal prevista en 
la ley, origina espontáneos impulsos de auto regulación. 
que se traduce en la acción de las Comisiones de Fomen 
to, unas ya actuantes, y Otras que se crean. 


Es así que, a las originarias Comisiones de Fomento 
de Villa Esperanza y Cerro 13, se agregan las que expre- 
san localizaciones geográficas más específicas, represen 
tadas por Estrella del Cerro, Santa Catalina, Bajo Valen 
cia, ete. 


La acción de estas Comisiones busca solución a pro- 
blemas específicos. Requiere del Municipio y organismos 
estatales, la incorporación de servicios públicos: construc 
ción y mejoramiento de calles, instalación de energia 
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eléctrica, servicio de agua potable, extensión de líneas de 
transporte colectivo, y otras, en ingentes gestiones ante 
las pertinentes autoridades (Municipio, UTE, OSE, ANTEL, 
fuddamentalmente). Todo lo que, representa por la provi- 
sión de estos servicios públicos, un mejoramiento radi- 
cal urbanístico y en la calidad de vida de los vecinos. 


Pero al mismo tiempo y como consecuencia de la in 
corporación creciente de familias a la zona, levantando 
construcciones en los terrenos que estaban libres, pasan a 
* dirimir posibles o eventuales conflictos derivados de los 
deslindes y determinación de las áreas de los predios a 
ocuparse, en un muy ejemplar ejercicio de funciones «de 
conciliación y arbitraje, que incidió positivamente cn la 
armonía de la relaciones intervecinales, 


La magnitud de importancia de este hecho social, suw- 
ge de la cuantificación de las cifras de incremento pobla- 
cional, sin que subsistan a la fecha problemas de entidad. 
Adviértase que ¡ja determinación a la fecha de la ley le 
un millar de familias radicadas, ha pasado a ser en la us 
tualidad una cifra cercana a los cinco millares de fami 
lias radicadas, habitando en general viviendas de buena 
calidad y condiciones de construcción, sin que el Estado 
haya tenido que destinar recurso alguno en su ayuda. Se 
ha creado una verdadera localización urbanística satéllio 
en un proceso espontáneo, que ha descansado sobre las 
bases del auto esfueizo y regulación propia. 


a 


Surge de lo expuesto que la previsión legal del ampazo 
a las situaciones de ocupación existente en los predios pa 
drones propiedad de ¡a Administración de los Ferrocarti- 
les del Estado y del iMinisterio de Agricultura, Ganadera 
y Pesca, “al 12 de Mayo de 1971, fecha del relevamiento 
aerofotogrático y verificaciones complementarias realiza- 
das por la Intendencia Municipal de Montevideo” (Art. 
19 inc. 19 Ley NY 14.006), ha sido totalmente superado 
por la corriente ocupacional que se siguió operando y en 
orden crecieúte. No solamente las áreas libres de los pa 
drones mencionados en la ley, fueron cubiertos por nue- 
vas edificaciones, sino que la ocupación se extendio u 
otras áreas y padrones diversos, de propiedad estatal y 0 
municipal. 


Es asi que, a los padrones ubicados al Norte y «ul 
Oeste del Barrio Casabó cn la villa del Cerro, entre los 
Cnos. Cibils, Burdeos y el Arroyo del Tala, se incorpora- 
ron, las zonas de "Santa Catalina”, entre el Arroyo dei 
Tala y Punta Yeguas y “La Vía”, al Norte de lo que 
destinado a trazado del ferrocarril y la Tablada se habia 
lelineado. 


Todo este proceso poblacional y urbanístico con la 
radicación en el contexto zonal de miles de famillas, en 
viviendas que pueden catalogarse en general como de Ine 
na calidad, fruto del esfuerzo del núcleo familiar, lo ha 
sido sin que el Estado haya tenido que comprometer fon 
dos públicos. El último Censo Nacional de Población de 
1985, situó en aproximadamente 5000 familias las inclut- 
das en esa zona. Sólo pensar en el costo de un plan de 
viviendas para 5000 familias en las condiciones actuales 
de precios vigentes para la construcción, significan millo- 
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nes y millones de dólares, que el Estado se ha ahorrado. Y 
decimos se ha ahorrado porque no puede concebirse la 
ivienda con sentido social, sin la participación activa del 
Estado en su financiación. Y aquí se ha cumplido la obra 
sin disponerse, repetimos, de ayuda alguna. 


viv 


Todo esto supone que al cabo de 16 años de dictada 
ta Jey, los hechos la han superado totalmente por lo que 
se impone su revisión en variados aspectos. 


En efecto, de acuerdo con lo expuesto. los mecanis 
mes previstos en la ley, no sólo no funcionaron, sino que, 
por obra de la desarticulación de la Ley de Viviendas de 
1468, desaparecieron dos «de las lrcs unidades funcionales 
encargadas de la ejecución de la ley: da Dirección Na 
cional de la Vivienda y el Instituto Nacional de Vivien 
das Económicas, sin que haya quedado definido, a quien 
correspondía la tarea. Esto trajo entre otras consecuen- 
cias, que no se pudo orientar. canalizar y ordenar el pro 
ceso de ocupación que se seguía desairollando. 


Por lo que, la subsecuente ocupacion de nuevos pis 
dios y construcciones, siguió la caracteristica espontánea 
de las iniciales, con importantes cambios cuantitativos y 
cualitativos. ] 


Ei hecho es que, razones básicas de justicia, las mis- 
mas que animaron al legislador de 1971 al dictado de 
ia ley, imponen hoy al legislador de 1987. atender la ac- 
tual realidad y aportar soluciones: 


14: La incorporación con posterioridad a 1971 de miles 
de nuevas familias ocupantes extendidas en las par 
celas de terreno que estaban libres deniro de los 
mismos inmuebles desafectados por la Ley N% 14.006. 
Familias que de mantenerse el texto legal origina 
rio, no tendrian amparo, pues como ya vimos sólo se 
amparaban las situaciones de ocupación anteriores a 
mayo de 1971. 


255 Para la ocupación igualmente, en condiciones simvi- 
lares o idénticas a las del Barrio Casabó, de otros 
inmuebles distintos. en barrios nuevos: Santa Cata 
lina, la Vía, etc. 


En ambos sentidos. es preciso adaptar la Ley NO 14.006 
a las nuevas situaciones mencionadas. 


Así, en cuanto a las situaciones de ocupación a amp: 
rarse, debe ampliarse, a las situaciones de ocupación exio 
tentes a la fecha de la nueva ley que provisoriamente, fi 
jamos en el 30 de setiembre do' 1987. 


Y como no podemos remitirnos a un muevo releva 
miento aerofotográfico actualizado -—y sin perjuicio del 
que se practique aunque sea posterior—. las situaciones 
de ocupación que quedan amparadas, podrán probarse pur 
cualquier medio de prueba. 


En otro aspecto, deberá procederse a desafectar in- 
muebles de propiedad Estatal y/o municipal en dos nue- 
wos barrios. Y comprenderse en esta medida el Padrón 
N9 42392 de 37 hás. 5544 m2 propiedad del Municipio, 
de conformidad con los mecanismos sonstitucionales. 
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El proyecto de ley regula también otros aspectos, 
A) Vaior de la Tierra. 


El enorme esfuerzo colectivo, verificado en la imp! 
tación de esta urbanización, debiera llevar a considerar 
que el aporte del Estado, a la luz de la experiencia cum 
plida, no podría ser inferior al aporte del terreno. Y poi 
tanto. que los ocupantes actuales pasarán a ser propieta 
dios de la parte que ocupan y en que edificaron, de pieno 
cer-cho, b 


a 
a 


Pero si otro fuera el criterio, manteniendo aquél que 
«ja Ley N% 14.006, de pago del terreno, parece claro 
que su valor no puede ser otro que el valor real del misme 
en el año 1971, año en que se consolidó la planificación 
egislativa. 


El Estado no puede especular con un enriquecimiento 
indebido, fruto del estuerzo de quienes transformaron áreas 
rurales inutilizadas y de mula calidad. en zonas urbani- 
zadas. Este plus valor, no puede ser apropiado por el Es 
tado. en perjuicio de modestas familias. 


B) Costo de Servicios. 


Para el definitivo traspaso de la propiedad a los ac 
tuales ocupantes, deberán prestarse servicios profesiona 
les dive:sos. Asi entre otros deberá practicarse la men- 
sura y confeccionarse plano. Igualmente autorizarse es 
crituras públicas (compraventa, hipotecas con Banco Fi 
potecario, ete,) que requieren la jotervención de eseri 
banos. 


Entendemos que estos u otros servicios, por su costo. 
deben quedar incluidos cn el préstamo que el Banco Hi 
potecario otorgue al efecto. 


C) Comisión asesora. 


La puesta en ejecución de la ley, supone algunas di 
ficuitades que es preciso resolver. 


La participación de Instituciones del Estado, alguna: 
va inexistentes y el Municipio, para llevar adelante las 
tareas impuestas, requiere cordinación y planificación en 
diversos niveles, 


la parecido razonable la creación de una Comisiór 
a la que se le encomienda la tarea de aplicar la ley y/c 
usesorar, aconsejando las medidas adecuadas para imple 
mentar y cumplir los objetivos. 

Fuera de la representación obligada del Banco Hipo 
tecarlo que deberá presidir la Comisión, y del Municipic 
de Montevideo, resulta útil al buen fin lega). que exist: 
un representante de las Comisiones de Fomento, elect 
de una terna propuesta por las mismas. 


Por último se incorporan disposiciones que tienden e: 
prímer término a que las viviendas construidas, existen 
tes en ei predio a adjudicarse sirvan de garantía sufi 
ciente a los fines del préstamo a otorgarse por el Banc 
Bipotecario del Uruguay. En segundo lugar se ordena l: 
distribución equitativa del trabajo profesional —--agrimen 
seres, escribanos, etc.— con intervención de las asecia 
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ciones profesionales enrrespondientes. Y en tercer lugar 
se faculta la excepción de las medidas de sup. del frente 
y fondo «de la ley de Centros Poblados. 


Montevideo, octubre de 1987 


Uruguay Tourné. Senador. 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% --- Modifícase la Ley N?% 14.006, de 18 
de agosto de 1971, en los términos que se expresan en las 
Arts. siguientes. 


Art. 22 — Extiéndese el ámbito de aplicación del 
Art, 12 de la Ley N? 14.006, para amparar las situacio- 
nes de ocupación existentes en los predios padrones Nos 
42,392 de propiedad del Municipio de Montevideo, y 23.561. 
42.454, 121.206, 151.725, 151.726, 165.667, 183.134, 188.172. 
de propiedad del Estado, ubicados, el primero. al Oeste 
del Arroyo del Tala, entre los Cno. de la Sopa, Continua 
ción Burdeos y la Playa de Santa Catalina; y los siguien 
tes. cn el perímetro comprendido al Oeste de Cno. Cibils 
entre Cno. Buffa y Coutinnación Burdeos, en que se asien- 
tan las urbanizaciones conocidas como Santa Catalina y 
La Vía 


Desaféctase de su destino actual, la parte de terreno 
perteneciente a la Adivinistración de los Ferrocarriles del 
Estado, ocupado por los barrios conocidos bajo los nom- 
bros de Coulinuación Austria - La Via; La Via y Carlos 
Ma. Ramirez; San Fuentes - Servidumbre (Campos de 
Horno) y Morlan; sindicados genéricamente como La Vía, 
todos al Oeste de Cno. Cibils entre Cno. Buffa y Conti- 
nuarión Burdeos. 


Art 39 — Quedan comprendidas en el amparo dis- 
vuesto por la ley, las situaciones de ocupación existentes 
al 20 de setiembre do 1987 


Art. 4% -- Las sifuaciones de ocupación «a yue se 
reficre el Art. anterior, podrán ser comprobadas por te- 
dos los medios de prueba admitidos por el ordenamiento 
jurídico 


Ari. 5% -— Las regularizaciones para la implantación 
de las viviendas a que se refiere el Art. 2% de la J.ey 
N? 14.006, para ajustarse a normas técnicas de trazado, 
así como a la provisión y planificación para la instala 
ción de los servicios públicos necesarios, se harán de ofi- 
cio por los organismos estatales competentes y la Inten- 
dencia Municipal de Montevideo, en su caso, sin que ellas 
originen gasto alguno para los adquirentes de los inmue- 
bes. 


Art. 69 -— El valor de los terrenos que se adjudiquen, 
será el correspondiente al del Valor Real catastral del 
año 1971, en la cuota parte que refiere la superficie ad 
judicada. 


Art. 79. — Las viviendas de material, construidas, exis- 
tentes en el predio a adjudicarse, servirán de suficiente 
garantía, a los fines de la ley y del préstamo a otorgarse 
por el Banco Hipotecario del Uruguay. 
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Queda éste facultado para incluir en el monto del 
préstamo, las erogaciones correspondientes a servicios de 
mensura y notariales. 


Los servicios profesionales serán adjudicados, en acuer- 
do con las Asociaciones Profesionales respectivas, debién 
dose distribuir equitativamente el trabajo entre la tota 
lidad de profesionales del ramo, actuantes en el departa- 
mento. 


Art. 89% — Los predios a adjudicarse, se podrán sub- 
dividir en unidades de menor extensión superficial y fron- 
tal que las previstas en las Leyes Nos. 10.723 y 10.866, 
de 21 de abril y 25 de octubre de 1946, respectivamente. 


Art. 9% -— Créase una Comisión Especial, cuyo Co: 
metido será el de asesorar a los Organismos e Institucio 
nes competentes, en todo lo concerniente a la aplicación 
de la Ley N* 14.006 y sus modificativas. 


Especialmente tendrá a su cargo las tareas que los 
artículos 1% inc. 2%, 20. y 3%, de dicha ley, atribuían a la 
ex Dirección Nal. de Viviendas y al ex Instituto Nal. 
de Viviendas Económicas, y coordinará en sus respectivas 
esferas, el asesoramiento debido al Banco Hipotecario 


del Uruguay y a la Intendencia Municipal de Montevidao 


Dicha Comisión se integrará con tres miembros, «de- 
signados por el Poder Ejecutivo, a propuesta de: Banco 
Hipotecario del Uruguay, de la Intendencia Municipal de 
Montevideo y el 3ero. de una terna propuesta por las 
Comisiones de Fomento actuantes en la zona que ampara 
la ley y de trayectoria anterior. Será presidida por el miem 
bro que designe el Poder Ejecutivo. 


El Banco Hipotecario del Uruguay. proporcionará a 
la Comisión Especial, los medios que necesite para el cum 
plimiento de su cometido. 

La Comisión Especial deberá estar designada y cu 
funcionamiento dentro de un plazo que no excederá '0s 
30 días siguientes a la promulgación de esta ley 

El Poder Ejccutivo reglamentará las disposiciones de 
la presente ley, previo asesoramiento de la Comisión Es- 
pecial, en un plazo que no exceda de los sesenta dias con- 
tados a partir de la fecha de su constitución, 

Art. 10. --- Comuniquese, ete, 


Montevideo, octubre de 1987, 


Uruguay Tourné. Senador ” 


FRANCAS. Su regulación, 


8) ZON 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado entra a conside: 
rar el único punto del orden del día: Proyecto de ley de 
regulación de las zonas francas en el Uruguay. (Carp. 
N9 574/86 Rep. N* 136/87). 


27 de Octubre de 1987 


(Antecedentes: ) 


“Carp. N? 574/86 
Rep. N? 136/87 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


La Cámara de Representantes, en sesión de hoy, ha 
sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 
CAPITULO I 


Disposiciones Generales 


Artículo 1% -— Declárase de interés nacional la pro- 
moción y desarrollo de las zonas francas, con los obje- 
tivos de promover inversiones, expandir las exportaciones, 
incrementar la utilización. de mano de obra nacional e 
incentivar la integración económica internacional. 


Art. 22 — Las Zonas Francas son áreas del territo- 
rio nacional de propiedad pública o privada, cercadas y 
alsladas eficientemente, las que serán determinadas por 
el Poder Ejecutivo previo asesoramiento de la Comisión 
Honoraria Asesora de Zonas Francas, con el fin de que 
se desarrollen en ellas con las exenciones tributarias y 
demás beneficios que se detallan en esta ley, toda clase 
de actividades industriales, comerciales o de servicios y 
entre ellas: 


A) Comercialización, depósito, almacenamiento, acondicio. 
namiento, selección, clasificación, fraccionamiento, ar- 
mado, desarmado, manipulación o mezcla de mercan- 
cias o materias primas de procedencia extranjera O 
nacional. 


B) Instalación y funcionamiento de establecimientos fa- 
briles. 


C) Prestación de servicios finamcieros, de informática, 
reparaciones y mantenimiento, profesionales y otros 
que se requieran para el mejor funcionamiento de las 
actividades instaladas y la venta de dichos servicios 
a terceros países, 


D) Otras que a juicio del Poder Ejecutiro resultaren be- 
neficiosas para la economía nacional o para la inte. 
gración económica y social de los Estados. 


El Poder Ejecutivo adoptará las medidas necesarias a 
los efectos de que estas actividades no perjudiquen la Ca- 
pacidad exportadora de las industrias ya instaladas en 
zona no franca. 


Art, 39 Declárase de utilidad pública la expropia- 
clón de los inmuebles de propiedad privada para el esta. 
blecimiento de las Zonas Francas y sus accesos. 


Autorízase al Poder Ejecutivo para permutar inmue- 
bles del dominio fiscal del Estado por inmuebles de pro- 
pledad municipal o de otras personas públicas estatales 
que sean adecuados para el establecimiento y acceso de 
las Zonas Francas o para ampliación de las ya existentes. 


Art. 4? —- Solamente podrán habitar dentro de las Zo- 
nas Francas las personas destinadas a la vigilancia y al 
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mantenimiento de los servicios necesarios a las activida. 
des allí desarrolladas y los funcionarios que determine por 
su parte el Poder Ejecutivo. 


CAPITULO II 


De la administración, control y 
explotación de las Zonas Francas 


Artículo 52 — La administración, supervisión y con- 
trol de las Zonas Francas estará a cargo del Ministerio 
de Economía y Finanzas a través de la Dirección de Zonas 
Francas a la cual se podrá conceder la desconcentración 
adecuada para el me;or cumplimiento de sus funciones. 


Art. 6? — Créase una Comisión Honoraríia Asesora en 
materia de Zonas Francas integrada por cinco miembros, 
designados de la siguiente forma: 


A) Uno por el Poder Ejecutivo, que la presidirá. 


B) Los cuatro restantes serán elegidos por los integran. 
tes del Directorio de la Corporación Nacional para el 
Desarrollo que representen al Estado, los cuales, a 
estos efectos, se constituirán en órgano elector y su 
decisión deberá ser adoptada con un mínimo de cua- 
tro votos conformes. Conjuntamente con la designa- 
ción de los titulares, se designará por los mismos pro. 
cedimientos igual número de suplentes respectivos. 


Art. 72% — La Comisión Honoraria Asesora será con 
vocada por el Ministro de Economía y Finanzas o por su 
Presidente y tendrá el exclusivo cometido de asesorar en 
la determinación de las áreas del territorio nacional don- 
de habrán de instalarse las Zonas Francas de explotación 
estatal o particular. La iniciativa corresponderá exclusiva- 
mente al Poder Ejecutivo, ante quien se presentarán las 
solicitudes, debiendo someter preceptivamente a conside. 
ración de la citada Comisión las solicitudes que considere 
convenientes. 


La Comisión deberá expedirse fundadamente en el pla. 
zo perentorio de treinta dias corridos contados a partir 
del momento en que el Poder Ejecutivo ponga la solicitud 
a su consideración. La misma será acompañada de la opl- 
nión fundada de la Dirección de Zonas Francas. 


El asesoramiento de la Comisión deberá contar con un 
mínimo de cuatro votos conformes. En su defecto, en caso 
omiso, o en caso de pronunciamiento en contrario a la 
Opinión del Poder Ejecutivo, los antecedentes deberán ser 
remitidos a consideración de la Asamblea General o de 
la Comisión Permanente en su caso, las Cuales dispon- 
drán del plazo de treinta días para expedirse. Vencido di. 
cho plazo sin pronunciamiento, el Poder Ejecutivo podrá 
autorizar la solicitud. 


Art. 8% -— Cada área delimitada como Zona Franca 
podrá ser explotada por el Estado o por particulares de- 
bidamente autorizados. 


A estos efectos entiéndese por explotación la operación 
por la cual a cambio de un precio convenido con cada 
usuario, una persona física o juridica provee la infraes- 
tructura necesaria y suficiente para la instalación y fun. 
cionamiento de una Zona Franca. 


308—C.S. 


Art. 9% - Las empresas particulares autorizadas a 
explotar una Zona Franca no estarán amparadas en las 
exenciones y beneficios que esta ley concede a Jos usua- 
rios, sin perjuicio de que puedan obtener — si correspon- 
diere la declaración a que se refiere el Decreto-Ley 
N" 14.178, de 28 de marzo de 1974 (Promoción Industrial) 


Art. 10, -- La solicitud de autorización para explota- 
cn de Zona Franca por particulares deberá ser presen- 
tada al Poder Ejecutivo, acompañada de un proyecto de 
inversión que demuestre fehacientemente la viabilidad 
económica del mismo y los beneficios que reportará al pais. 


La autorización será onerosa, ya sea mediaute el pa- 
yo al Estado de una suma única, o mediante el pago de 
un canon periódico según se convenga, sin perjuicio de 
lo establecido en el articulo 30 de esta ley. 


Art. 11. -- Las empresas a que se refiere el artículo 
99 deberán realizar su explotación en los términos que re- 
sulten de su autorización y su violación o falta de cum 
plimiento podrán ser objeto de una multa, que se gra- 
duará de conformidad con la gravedad de la infracción, 
de hasta un máximo de N$ 50:000.000 (cincuenta millones 
de nuevos pesos) que se reajustarán por el Indice de los 
Precios al Consumo establecido por la Dirección General 
de Estadistica y Censos, sin perjuicio de la revocación de 
la autorización cuando correspondiere según la naturale- 
za de la violación. 


Art. 12. — En casos de revocación de autorización 
otras situaciones cuya gravedad asi lo determine, el Po- 
der Ejecutivo podrá disponer a través de la Dirección de 
Zonas Francas la adopción de las medidas necesarias 2 
los efectos del mantenimiento y suministro de la infraes- 
tructura indispensable para el correcto funcionamiento de 
la Zona Franca. 


Las resoluciones adoptadas para dicho fin no tendrán 
efecto suspensivo., 


Art. 13. -- El o los propietarios de los predios en que 
se instalen Zonas Francas privadas deberán constituir en 
«los una servidumbre que tendrá por objeto la afectación 
del o de los inmuebles a tal destino, Dicha servidumbre 
se constituirá por un plazo igual al establecido en la auto- 
rización de explotación de la Zona Franca y se otorgará 
por el o los propietarios de los predios, compareciendo, 
en representación del Estado. el Dirertor de Zonas Fran- 
cas. 


La servidumbre se mantendrá por el plazo estipulado 
aún en el caso en que se revoque la autorización. 


CAPITULO 1 


De los usuarios de Zonas Francas 


Artículo 14. -- Scn usuarios de Zonas Francas todas 
las personas fisicas o juridicas que adquieran derecho a 
desarrollar en ellas cualquiera de las actividades a que 
se refiere el artículo 2%. Las empresas instaladas en Zonas 
Francas no podrán desarrollar actividades industriales, 
comerciales y de servicio, fuera de las mismas. 
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Art. 15 Es usuario directo aquel que adquiere su 
ho u Operar en Zona Franca mediante contrate ve. 
iebrado con quien explota la misma, sea el Estado uv par 
tiecalar debidamente autorizado. En toda circunstancia a 
electos el Estado podrá contratar directamente a 
de la Dirección de Zonas Franzas y el usuario 
ar garantía. 


Es usuario indirecto aquel que adquiere su derecho :: 
opcrar en Zona Franca mediante contrato celebrado con 
el usuario directo utilizando o aprovechando sus instala. 
ciones 


Los coutratos por los cuales se adquiere la calidad de 
usuario, deberán ser registrados en la Dirección de Zonas 
Francas y una vez inscriptos serán oponibles a berceros, 


Art. 16, — Los contratos que suscriban quienes explo 
ten Zonas Francas con los usuarios directos, o los que 
suseriban los usuarios directos con los indirectos, y que 
regulen derechos de uso de la Zona Franca se tendrán 
por inexistentes si no han sido aprobados previamente 
por la Dirección de Zonas Francas. 


Art. 17. — Los fundadores de las sociedades anóni- 
mas cuyo único objeto sea el de realizar operaciones en 
calidad de usuarios de la Zona Franca podrán inscribir 
directamente ante el Registro Público y General de Co- 
mercio el acta de constitución y el estatuto, adjuntando 
a la solicitud de inscripción la constancia expedida pur 
la Inspección General de Hacienda de que se ha suscrito 
como minimo el 50% (cincuenta por ciento) del capital 
social por tres o más personas físicas o jurídicas, y de 
Que se ha integrado en dinero o bienes susceptibles de 
estimación pecuniaria por lo menos un 60 % (sesenta por 
ciento) del capital accionario suscrito, Hecha la inscrip- 
ción y publicado por una sola vez ed el Diario Oficial un 
extracto de dichos instrumentos, la sociedad se considera. 
rá legalmente constituida y podrá solicitar directamente 
ante el Director del Registro Público y General de Co. 
mercio su inscripción en la Matricula de Comerciante. El 
Bantzo de la República Oriental del Uruguay liberará el 
depósito que se hubiere efectuado por integración en di- 
nero, justificándose la inscripción del estatuto en el Re- 
gistro Público y General de Comercio. De la misma ma 
nera procederá en el caso de que se desiztiera de la cons- 
titución de la sociedad. No regirá respecto de estas Socie 
dades la exigencia de integración de un nuevo 20 % (veln- 
te por ciento) de las acciones suscritas, prevista en el in- 
ciso segundo del articulo 405 del Código de Comercio, en 
la redacción dada por el articulo 208 de la Ley núme. 
ro 13.318, de 28 de diciembre de 1964. 


Art. 18. — Los usuarios de las Zonas Francas emplea 
rán en las actividades que desarrollen en das mismas, un 
mínimo de 75 % (setenta y cinco por ciento) de personal 
constituido por ciudadanos uruguayos, naturales o legales, 
a fin de poder mantener su calidad de tales y las exone- 
raciones tributarias, franquicias, beneficios y derechos 
que esta ley les acuerda. 


En Casos excepcionales, este porcentaje podrá ser re- 
ducido previa autorización del Poder Ejecutivo, atendien- 
do a características especiales de la actividad a desarro- 
Jlar y razones de interés general. 
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CAPITULO IV 


De las exenciones y beneficios 


Artículo 19. —- Los usuarios de Jas Zonas Francas 
«tán exentos de todo tributo nacional, eresdo O a cren 
incluso de aquellos en que por ley se requiera exoneración 
especifica, respecto de las actividades que desarrollen «e: 
la misma. 


Att. 20. —- No estarán comprendidas en las precedon 
tes exenciones tributarias las contribuciones especiales e 
seguridad socia! y las prestaciones lexales de carácter p+- 
eunlario establecidas a favor de personas de derecho pú 
hlico no estatales de seguridad social. 


Cuando el persenal extranjero que trabaje en la Zona 
Franca exprese por escrito su desco de no beneficiarse del 
sistema de seg ad social vigente cn la República, no 
existirá obligación de realizar los aportes correspondientes 


A:imismo no estarán exonerados del Impuesto a la: 
Rentas de la Industria y Comercio los dividendos o uti. 
lidades nereditados o pagados u personas fisicas o jur 
dicas domiciliadas en el exterior, cuando se hallen 
vados en el pais del domicilio del títular y exirta cré: 
físcal en el mismo por impuesto abonado en la Repúbli. 
ca (literal d del artículo 2% del Título 4 dél Texto Or 
denado 1987) 


Art. 21. — Los bienes, servicios, mercancías y las ma 
terias primas, cualquiera sea su origen, introducidos a la> 
Zonas Francas estarán exentos de todo tributo o cual. 
cquler otro instrumento de efecto equivalente sobre la im 
portación o de aplicación en ocasión de la misma, aun 
aquellos en que por ley se requiera exoneración especí- 
fica cualquiera Mera su naturaleza. 


Los bienes, servicios, mercancias y materias primis 
que procedan de territorio nacional no franco y sean iu- 
troducidos a las Zonas Francas, lo serán de acuerdo ? 
todas las normas vigentes para la exportación en ese mo- 
mento. Ñ 


Art. 22, -- Los bienes, servicios, mercancias y mate- 
rias primas introducidas en las Zonas Francas y los pro. 
ductos elaborados en ellas, podrán salir de las mismas en 
cualquier tiempo, exentos de todo tributo, o cualquier otro 
instrumento de efecto equivalente, gravámenes y recar- 
Ños creados o a crearse, incluso aquellos en que por ley 
se requiera exoneración especifica cualquiera fuera su Ma. 
turaleza, 


Cuando fueren introducidos desde las Zonas Francas 
al territorio nacional no franco, bienes, servicios, mercan- 
cias y materias primas existentes en ellas o elaborados cn 
las mismas se considerarán importaciones a todos sus 
efectos. 


Art. 23. La Administración Nacional de Puertos per. 
cibirá el importe de los servicios efectivamente prestados. 
por todos los bienes que tengan destino o provengan de 
la Zona Franca, no pudiendo las tarifas exceder del costo 
directo del servicio. 


A los efectos de la aplicación de las tarifas de la 
Administración Nacional de Puertos, el ingreso o egreso 
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de Jos bienes y su traslado a O desde las Zonas Francis, 
se considerará tránsito internacional pudiendo cobrarse el 
ingreso o egreso pero tan solo una yez. 


Art. 24. — Los organismos públicos que suministren 
hbsulmos e servicios a los usuarios de las Zonas Francas 
podrán establecer para éstos tarifas promocionales espe 
ciales. . 


Los monopolios de los servicios del dominio industrial 
y comercial del Estado no regirán en las Zonas Francas 


Art. 25, E! Estado, bajo responsabilidad de daños 
y perjuicios, asegura al usuario, durante la vigencia de 
su contrato, las exoneraciones tributarlas, beneficios y de- 
rechos que esta ley le acuerda. 


CAPITULO V 


De los espacios y construcciones en Zonas Francas 


Articulo 26, --- Las construcciones que realice el usua- 
rio directo se regirán por las reglas y condiciones técni. 
cas que se establezcan por la Dirección de Zona: Francas 


Las mismas scio podrán destinarse al cumplimie::to 
tie las actividades del usuario. 


Art 27 Las prestaciones pecuniarias en moneda 
naciona] e extranjera que deban abonar los usuarics 4 
quienes exploten las mismas —ya sea el Estado o particu 
lares gutorizados— podrán ser reajustables de contorn: 
dad con lo que se establezca por las partes en el respectivo 
contrato; las mismas deberán ser abonadas por el usuario 
por todo ej tiempo que dure su ocupación, aun cuando ésta 
se extienda más aijlá del plazo contractual o sus prórrogas. 


Art. 23. -- La falta de pago de tres prestaciones con 
sevutivas si el mismo fuerc mensual, o de una si lo furre 
por periodos mayores, dará derecho al explotador - sea 
el Estado o un particular-- 4 solicitar directamente la 
desucupación de la Zona Franca al usuario, previa intima 
ción de pago con plazo de tres dias mediante telegiamma 
colacionado. 


£2 seguirá cl procedimiento de entrega de la cosu 
previsto cn los artículos 1309 y siguientes del Código de 
Procedimiento Civil, sin perjuicio de las sanciones que 
undieie aplirar la Dirección de Zonas Francas. 


Art. 29. -- El cobro de las prestaciones adeudadas se 
ivamitará por la vía del juivio ejecutivo, previa intima 
ción mediante telegrama colacionado y no podrán oponer 
Se otras excepciones que las previstas en el artículo 103 
del Decreto-Ley N? 14.701, de 12 de setiembre de 1977, sin 
icio de las sanciones a que alude el articulo anterior 


Art. 30. — La Dirección de Zonas Francas podrá con- 
venir con el o los usuarios y los explotadores particulares, 
la compensación de las prestaciones pecuniarias establiil- 
das, con obras de infraestructura y servicios prestados por 
éstos, que propendan a la mejora y al desarrollo de les 
Zonas Francas, pero en ningún caso podrá el usuario 0 
el explotador particwar invocar compensación alguna 
asi no se hublere acordade por escrito, 
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Art. 31, — El producido de las prestaciones pecunia- 
rias obtenidas por la Dirección de Zonas Francas de parte 
de los usuarios se destinará al mejoramiento de los ser- 
vicios, promoción y publicidad y a obras para el desa. 
rrollo y mejoras de las mismas, 


Art. 32. — El usuario directo podrá, durante el perío- 
do de vigencia del contrato o sus prórrogas, ceder el mis- 
mo a un tercero, con el consentimiento de la Dirección 
de Zonas Francas y de su co-contratante en caso de ex. 
plotación particular. Sólo se podrán enajenar las cons- 
trucciones y las instalaciones realizadas o adquiridas al 
cesionario del referido contrato o a otros usuarios o al 
Estado. 


Dichos contratos se considerarán inexistentes sí no 
hubiesen sido aprobados previamente por la Dirección de 
Zonas Francas. 


Art. 33. — Finalizado el plazo contractual o sus pró- 
rrogas, el usuario directo o indirecto deberá desocupar la 
Zona Franca. En caso negativo se seguirá el procedimien- 
to de entrega de la cosa, previsto en los artículos 1309 y 
siguientes del Código de Procedimiento Civil. El mismo 
procedimiento se seguirá en todos los casos que corres- 
ponda la desocupación. 


Art. 34. — El usuario sólo podrá realizar mejoras y 
construcciones con la autorización escrita de quien ex- 
plote la Zona. 


Las realizadas sin autorización quedarán en benefi. 
cio del explotador, sín derecho del usuario a compensa- 
ción o reembolso alguno, salvo la opción de aquél de 
compeler el retiro a costo del usuario y sin perjuicio de 
las sanciones que resulten aplicables. No regirán en las 
Zonas Francas las disposiciones del Decreto-Ley N* 14.219, 
de 4 de julio de 1974, sus modificativos y concordantes. 


Art. 35. -- A falta de acuerdo entre las partes, las 
construcciones y mejoras realizadas por el usuario con 
autorización de quien explote la Zona Franca, sea el Es- 
tado o particular, deberán ser abonadas por éste al valor 
de la fecha de desocupación. 


Las partes, incluso el Estado, podrán pactar que todos 
los conflictos que entre ellos se susciten en materia de 
mejoras, se diriman por la solución del arbitraje. 


CAPITULO VI 


De los bienes en Zonas Francas 


Artículo 36, --- Los bienes, mercancias y materias pri- 
mas de procedencia extranjera con destino a Zonas Fran- 
cas deberán cumplir de inmediato con dicho destino una 
vez llegados a] pais. No podrán permanecer en ningún 
depósito, salvo en aquellos ubicados dentro de los recin- 
tos aduaneros y durante el lapso máximo que la regla. 
mentación fije para cumplir con Su introducción a la res- 
pectiva Zona Franca. 


Art. 37. -- No se permitirá dentro de las Zonas Fran- 
cas el comercio al por menor. 


Los usuarios de Zonas Francas podrán expedir “wa- 
rrants” y certificados de depósito de las mercaderias, ma- 
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terias primas y productos depositados en las zonas que les 
hubieren sido asignadas, 


Dichos certificados sólo serán negociables una vez re- 
frendados por la Dirección de Zonas Francas. 


Art. 38. — Serán enteramente libre el ingreso y egre- 
so a las Zonas Francas de títulos valores, moneda nacio- 
nal y extranjera, metales preciosos por cualquier concep- 
to, su tenencia, comercialización, circulación y conversión 
o transferencia. : 


Art. 39. -- En la reglamentación que establezca el 
Poder Ejecutivo se dictarán normas tendientes a resolver 
el caso de los bienes, mercaderias o materias primas, 
abandonados por los usuarios en las Zonas Francas o por 
los propietarios o consignatarios de los mismos, en los 
predios o galpones de los usuarios. Se entenderá que hay 
abandono una vez transcurrido el plazo de seis meses del 
vencimiento de la última obligación pecuniaria incumpli 
da. 


Facúltase al Poder Ejecutivo para vender dichos bie- 
nes, mercaderias o materias primas en subasta pública o 
directamente previa tasación. Si Jos bienes, mercaderías o 
materias primas fueren de propiedad de un usuario di. 
recto, las sumas obtenidas se aplicarán en primer lugar 
a la cancelación de las prestaciones pecuniarias pendien- 
tes de pago con el Estado o con el explotador privado; 
si fueren de propiedad de un usuario indirecto, a la can- 
celación de sus obligaciones con el respectivo usuario di. 
recto, originadas en el contrato a que se refiere el inciso 
segundo del artículo 15 de esta ley; si fueren de propie- 
dad de terceros, a la cancelación de las obligaciones con- 
traídas con el usuario como consecuencia de los respec- 
tivos contratos de depósito o consignación. El excedente, 
si lo hubiere, se depositará en el Banco de la República 
Oriental del Uruguay a la orden de los propietarios de 
los bienes vendidos según correspondiere. Los acreedores 
de cualquier naturaleza podrán hacer valer sus derechos 
sobre la suma depositada. 


En el caso de introducirse a plaza dichos bienes, mer. 
caderías o materias primas, abonarán los tributos, gravá- 
menes o recargos, vigentes en el momento de su impor- 
tación. El valor imponible será ci que resulte de la tasa- 
ción o subasta pública, certificado por el Poder Ejecutivo. 


Art. 40, — No regirán para las actividares a desarro- 
llarse en Zonas Francas los requisitos establecidos o que 
pudieren establecerse en materia de integración obligato- 
ria de componentes macionales a los bienes que allí se 
elaboren, así como cualquier otra exigencia que condicio- 
ne O pudiere condicionar el ingreso o egreso de bienes 
en Zona Franca, salvo los relativos a su control. 


Art. 41. — El Ministerio de Economía y Finanzas ex- 
pedirá los certificados de origen en las condiciones y for- 
malidades que establezca el Poder Ejecutivo, sin que pue- 
da efectuarse en dichos certificados discriminación algu- 
na en cuanto al origen de los productos elaborados en 
territorio no franco. 


Los tratamientos preferenciales concedidos a las ex- 
portaciones uruguayas por otros países con relación a de- 
terminados productos y en volúmenes o valores limitados, 
serán aprovechados con preferencia por las industrias ex. 
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portadoras de dichos productos ya instaladas en la zona 
no franca. El Poder Ejecutivo deberá adoptar las medidas 
necesarias a tal propósito. 


CAPITULO VII 
De las sanciones y disposiciones finales 


Artículo 42, -—— Las violaciones e infracciones de la 
presente ley, sus reglamentos y estipulaciones contractua- 
les, serán sancionadas por el Poder Ejecutivo: 


A) Con multa de hasta N$ 50:000.000 (cincuenta millones 
de nuevos pesos) que se reajustarán por el Indice de 
los Precios al Consumo establecido por la Dirección 
General de Estadística y Censos. 


B) Con prohibición de ingreso y egreso de mercaderías 
y/o la realización de cualquier operación en calidad 
de usuario por un tiempo determinado; y 


C) Con la pérdida de las exenciones y demás beneficios 
que esta ley concede. 


Art. 43. — El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente ley y dispondrá las medidas necesarias a los efectos 
de procurar la sencillez y simplificación de todos los ser- 
vicios y trámites relativos a la exportación e importación 
de bienes de Zonas Francas, adoptando aquellas que, acor- 
des con los beneficios que esta ley concede y los contro- 
les indispensables, permitan alcanzar la mayor eficiencia 
y celeridad de dichas operaciones. 


Art. 44. — Declárase que las Zonas Francas de Colo- 
nia y Nueva Palmira, creadas por la Ley N* 7.593, de 20 
de junio de 1923, se encuentran comprendidas en las dis- 
posiciones de la presente ley. 


Art. 45. — Los actuales usuarios de las Zonas Fran. 
cas de Colonia y Nueva Palmira quedan sometidos a las 
disposiciones de la presente ley. 


Los que desarrollen actividades simultáneamente fue- 
ra de zona franca dispondrán de un plazo de ciento 
ochenta días desde la vigencia de esta ley para adecuarse 
a Jo previsto en el artículo 14. 


Art. 46. — El Poder Ejecutivo velará por la preserva- 
ción del medio ambiente. 


Art. 47. — Prohibese la introducción a Zonas Fran- 
cas de armas, pólvora, municiones y demás materias des. 
tinadas a usos bélicos, como asi también las declaradas 
contrarias a los interes del pais por el Poder Ejecutivo. 


Art. 48. — Deróganse los Decretos-Leyes N% 14.498, de 
19 de febrero de 1976 y N* 15.121, de 10 de abril de 1981, 
así como toda otra disposición que se oponga a la pre- 
sente ley. 


Art. 49. — Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Representantes, en 
Montevideo, a 2 de junio de 1987. 


Victor Cortazzo. Presidente 


Héctor S. Clavijo. Secretario. 
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MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS 
MINISTERIO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 


Montevideo, 30 de julio de 1986. 
Señor Presidente de la Asamblea General: 


El Poder Ejecutivo tiene el alto honor de dirigirse al 
Señor Presidente de la Asamblea General] con la finalidad 
de proponer para su estudio y aprobación el siguiente 
proyecto de Ley sobre regulación de las Zonas "Francas 
en el Uruguay. 


El estatuto de Zonas Francas no es nuevo en el país 
ya que la iniciativa corresponde al entonces Presidente 
de la República, Dr. Baltasar Brum, quien promueve su 
instalación, concretada mediante la Ley N9 7.593, que 
crea las Zonas Francas de Colonia y Nueva Palmira, 


Con posterioridad y a través de varias leyes y decretos 
se buscó obtener el desarollo y la consolidación de este 
tipo de Zonas, cosa que hasta el momento no se ha lo- 
grado plenamente. 


El Decreto-Ley N? 14.498, de 19 de febrero de 1976 
es el marco juridico normativo actual, el cual, se ha cons- 
tatado, no contempla la necesidad de modernización que 
una zona franca requiere para el logro de sus objetivos 
propuestos. 


A través de la experiencia obtenida en los casi diez 
años de vigencia de la actual legislación, con las vastas 
enseñanzas que se pueden extraer de similar aplicación en 
otros países, se llega a la conclusión de que, concediendo 
incentivos tributarios e introduciendo más sencillez en 
los trámites, podemos obtener la creación de una eficiente 
zona industrial de exportación la que sin duda, provocará 
la genración de nuevas fuentes de ocupación, atraerá in- 
versiones, aumentará nuestras exportaciones e introducirá 
nuevas tecnologías, todo lo cual redundará en beneficio 
del país en general y para la zona de influencia en par- 
ticular. 


En el proyecto se determinan las actividades que pue- 
den desarrollarse en las zonas francas, cuya administra- 
ción, supervisión y control queda a cargo del Estado. No 
obstante cabe distinguir estas funciones, del negocio mis 
mo de su explotación, esto es la operación por la cual a 
cambio de un precio convenido con cada usuario, un suje- 
to provee la infraestructura necesaria y suficiente para 
la instalación y funcionamiento de una zona Íranca. Nada 
impide pues que este negocio, que requiere obviamente 
de fuertes inversiones, pueda ser realizado no sólo por el 
Estado, sino también por particulares que proveerán, pre- 
via autorización expresa, de los terrenos y las obras que 
necesita un asentamiento industrial, liberando al Estadc 
de la necesidad de distraer sus recursos en actividade: 
esencialmente comerciales, por lo cual y además, percl: 
birá un precio, 


El proyecto reglamenta asimismo respecto de los usua 
rios, a quienes define y distingue entre directos e indiree: 
tos en virtud de que se entiende oportuno conceder la po- 
sibilidad de desarrollar actividades de carácter ocasional 
pero siempre bajo el control y supervisión de la Admi 
nistración. 
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En el Capítulo IV se conceden las exenciones y bene- 
ficios propios de una Zona Franca, pero recogiendo la ex- 
periencia de otros países, se crea un único impuesto a 
las exportaciones realizadas desde Zonas Francas cuya 
tasa máxima es establecida legalmente y se mantiene co- 
mo es obvio el pago de las contribuciones especiales de 
Seguridad Social. 


El proyecto regula asimismo en torno a la problemá- 
tica derivada de la utilización de los espacios y construc- 
ciones en Zonas Francas, previendo legalmente los meca- 
nismos a través de los cuales se hace efectivo el derecho 
de cobro de las prestaciones, la desocupación en caso de 
incumplimiento y la construcción y pago de las mejoras 
realizadas. 


En el Capitulo VI, se disciplina respecto del régimen 
2 que quedan sometidos los bienes en Zonas Francas, pre- 
viniendo acerca del tratamiento preferencial que deberá 
darse a los productos de Zona Franca ante las exporta- 
ciones uruguayas a determinados países, encomendando al 
Poder Ejecutivo la adopción de las medidas necesarias 
a tal propósito. De esta forma, se trata de evitar que la 
industria nacional que no recibe beneficios especiales, re- 
sulte afectada competitivamente por la incentivada en Zo- 
na Franca. 


Finalmente se prevee un capítulo relativo a las san- 
ciones y disposiciones finales. 


En definitiva se trata de crear un régimen estatutario 
especial que brinde seguridad en cuanto a los derechos 
y obligaciones del inversor, que permita la formación de 
un polo de crecimiento zonal y nacional sin afectar la in- 
dustria y el comercio habitual de nuestro país. 


El Gobierno Nacional y la empresa privada tienen en 
la Zona Franca un instrumento que contribuirá a revita- 
lizar los esfuerzos comunes para el desarollo nacional. 


Aprovechando esta oportunidad, saludo muy atenta- 
mente al señor Presidente. 


JULIO MARÍA SANGUINETTI, Presidente de la 
República; Ricardo Zerbino, Jorge Presno, 


PROYECTO DE LEY 
Capítulo I 
DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 1% — Declárase de interés nacional la pro- 
moción y desarrollo de las zonas francas, con los objetivos 
de promover inversiones, expandir las exportaciones, in- 
crementar la utilización de mano de obra nacional e in- 
centivar la integración económica internacional. 


Art. 22% — Las Zonas Francas son áreas del territorio 
nacional de propiedad pública o privada, cercadas y aisla- 
das eficientemente, las que serán determinadas por el 
Poder Ejecutivo previo asesoramiento de la Comisión Ase- 
sora de Zonas Francas, con el fin de que se desarrollen 
en ellas con las exenciones tributarias y demás beneficios 
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que se detallan en esta ley, toda clase de actividades in 
dustriales, comerciales o de servicios y entre ellas: 


a) Comercialización, depósito, almacenamiento, acondi- 
cionamiento, selección, clasificación, fraccionamiento. 
armado, desarmado, manipulación o mezcla de mer 
cancías o materias primas de procedencia extranjera 
o nacional. 


b) Instalación y funcionamiento de establecimientos fa- 
briles. 


c) Prestación de servicios de informática, reparaciones 
y mantenimiento, profesionales y otros que se re- 
quieren para el mejor funcionamiento de las activi 
dades instaladas. 


d) Otras que a juicio del Poder Ejecutivo resultaren be- 
neficiosas para la economía nacional o para la inte- 
gración económica y social de los Estados. 


El Poder Ejecutivo adoptará las miedidas necesarias 
a los efectos de que estas actividades no perjudiquen 
la capacidad exportadora de tales industrias ya ins- 
taladas en zona no franca. 


Art. 39. — Declárase de utilidad pública la expropia 
ción de los inmuebles de propiedad privada para el esta 
blecimiento de las Zonas Francas y sus accesos, 


Autorízase al Poder Ejecutivo para permutar inmue- 
bles del dominio fiscal del Estado por inmuebles de pro 
piedad municipal o de otras personas públicas estatales 
que sean adecuadas para el establecimiento y acceso de 
las zonas francas o para ampliación de las ya existentes. 


Art. 4%. — Solamente podrán habitar dentro de las zo- 
nas francas las personas destinadas a la vigilancia y al 
mantenimiento de los servicios necesarios a las activida 
des allí desarrolladas y los funcionarios que determine 
por su parte el Poder Ejecutivo. 


Capítulo 11 


DE LA ADMINISTRACION, CONTROL Y 
EXPLOTACION DE LAS ZONAS FRANCAS 


Artículo 5% — La administración, supervisión y con 
trol de las zonas francas estará a cargo del Ministerio de 
Economía y Finanzas a través de la Dirección de Zonas 
Francas a quien se podrá conceder la desconcentración 
adecuada para el mejor cumplimiento de sus funciones. 


Art. 6% — Créase una Comisión Honoraria Asesora 
en materia de Zonas Francas integrada por cinco miem 
bros, designados en la siguiente forma: a) uno por el 
Poder Ejecutivo, que la presidirá; b) los cuatro restan 
tes serán elegidos por los integrantes del Directorio de 
la Corporación Nacional para el Desarrollo que represen- 
ten al Estado, los cuales, a estos efectos, se constituirán 
en órgano elector y su decisión deberá ser adoptada con 
un mínimo de cuatro votos conformes. Conjuntamente con 
la designación de los titulares, se designará por los mismos 
procedimientos igual número de suplentes. 


Art. 7%. — La Comisión Honoraria Asesora será con- 
vocada por el Ministro de Economía y Finanzas o por su 
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Presidente y tendrá el cometido de asesorar en la deter- 
minación de las áreas del territorio nacional donde habrán 
de instalarse las Zonas Francas de explotación estatal o 
particular. La iniciativa corresponderá exclusivamente al 
Poder Ejecutivo, ante quien se presentarán las solicitu- 
des, slendo el pronunciamiento de la citada Comisión pre- 
ceptivo y previo a la emisión del acto administrativo que 
la autoriza. Dicho acto deberá comunicarse a la Asamblea 
General. 


Art. 8%. -- Cada área geográfica delimitada como 
Zona Franca podrá ser explotada por el Estado o por par- 
ticulares debidamente autorizados. 


A estos efectos entiéndese por explotación la opera- 
ción por la cual a cambio de un precio convenido con 
cada usuario, un sujeto provée la infraestructura necesa- 
ria y suficiente para la instalación y funcionamiento de 
una Zona Franca. 


Art. 9% — Las empresas particulares autorizadas a 
explotar una zona franca no estarán amparadas en las 
exenciones y beneficios que esta ley concede a los usua- 
rios, sin perjuicio de que puedan obtener —si correspon- 
diere— la declaración a que se refiere el Decreto-Ley 
N? 14,178, de fecha 28 de marzo de 1974 (Promoción 
Industrial). 


Art, 10. -—— La solicitud de autorización para explota- 
ción de Zona Franca por particulares deberá ser presen- 
tada al Poder Ejecutivo, acompañada de un proyecto de 
inversión que demuestre fehacientemente la viabilidad 
económica del mismo y los beneficios que reportará al 
pais. 


La autorización será onerosa, ya sea mediante el 
pago al Estado de una suma única, o mediante el pago de 
un canon periódico según se convenga, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 31 de esta ley. 


Art. 11. — Las empresas a que se refiere el artículo 
anterior deberán realizar su explotación en los términos 
que resulten de su autorización y su violación o falta de 
cumplimiento podrá ser objeto de una multa que se gra- 
duará de conformidad con la gravedad de la infracción de 
hasta un máximo de N$ 50:000,000 (nuevos pesos cincuen- 
ta millones) que se reajustarán por el Indice de los Pre- 
cios del Consumo establecido por la Dirección General de 
Estadística y Censos, sin perjuicio de la revocación de 
la autorización cuando correspondiere a la naturaleza de 
la violación a juicio del Poder Ejecutivo. 


Art. 12. — En casos de revocación de autorización u 
otras situaciones cuya gravedad asi lo determinen, el Po- 
der Ejecutivo podrá disponer a través de la Unidad Eje- 
cutora respectiva la adopción de las medidas necesarias 
a los efectos del mantenimiento y suministro de la infra- 
estructura indispensable para el correcto funcionamiento 
de la Zona Franca. 


Art. 13. — El o los propietarios de los predios en que 
se instalen zonas francas privadas deberán construir en 
ellos una servidumbre que tendrá por objeto la afectación 
del o los inmuebles a tal destino. Dicha servidumbre se 
constituirá por un plazo igual al establecido en la autori- 
zación de explotación de la Zona Franca y se otorgará por 
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el o los propietarios de los predios y comparecerá, en re- 
presentación del Estado, el Director de Zonas Francas. 


La servidumbre se mantendrá por el plazo estipulado 
aún en el caso en que se revoque la autorización. 


Capitulo 111 
DE LOS USUARIOS DE ZONAS FRANCAS 


Artículo 14, — Son usuarios de Zonas Francas todas 
las personas físicas o jurídicas que adquieran derecho a 
desarrollar en ellas cualquiera de las actividades a que 
se refiere el artículo 2%, Las empresas instaladas en Zonas 
Francas no podrán desarrollar actividades industriales y 
comerciales, fuera de las mismas. 


Art. 15. — Es usuario directo aquel que adquiere su 
derecho a operar en Zona Franca mediante contrato cele- 
brado con quien explota la misma, sea el Estado o particu- 
lar debidamente autorizado. A estos efectos el Estado po- 
drá contratar directamente y el usuario prestar garantía. 


Es usuario indirecto aquel que adquiere su derecho a 
operar en Zona Franca mediante contrato celebrado con 
usuario directo utilizando o aprovechando sus instalaciones. 


Los contratos por los cuales se adquiere la calidad de 
usuario, deberán ser registrados en la Dirección de Zona 
Franca y serán oponibles a terceros. 


Art. 16. — El proyecto de contrato conjuntamente 
con los antecedentes del usuario y su proyecto, se debe- 
rán elevar a la Unidad Ejecutora de Supervisión y Control, 
la que podrá no autorizar la contratación. 


Art. 17. — Los fundadores de las Sociedades Anónimas 
cuyo único objeto sea el de realizar operaciones en cali- 
dad de usuarias de la Zona Franca establecidas en la Re- 
pública, podrán inscribir directamente ante el Registro 
Público y General de Comercio, el acta de constitución 
y el estatuto adjuntando a la solicitud de inscripción la 
constancia expedida por la Inspección General de Hacien- 
da de que se ha suscrito como mínimo el cincuenta por 
ciento del capital social por tres o más personas físicas o 
jurídicas, y de que se ha integrado en dinero o bienes sus- 
ceptibles de estimación pecuniaria por los menos un se- 
senta por ciento del capital accionario suscrito. Hecha la 
inscripción y publicado por una sola vez en el Diario Ofi- 
cial un extracto de dichos instrumentos, la sociedad se 
considerará legalmente constituida y podrá solicitar di- 
rectamente ante el Director del Registro Público y Gene- 
ral de Comercio su inscripción en la Matricula del Comer- 
ciante. El Banco de la República Oriental del Uruguay li- 
berará el depósito que se hubiere efectuado por integra- 
ción en dinero, justificándose la inscripción del estatuto 
en el Registro Público y General de Comercio. De la mis- 
ma manera procederá en el caso de que se desistiera de 
la constitución de la sociedad. No regirá respecto de estas 
sociedades la exigencia de integración de un nuevo veinte 
por ciento de las acciones suscritas, prevista en el Inciso 29 
del artículo 405 del Código de Comercio en la redacción 
dada por el articulo 208 de la Ley N? 13.318, de 28 de 
diciembre de 1964. 
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Art. 18. — Los usuarios de las Zonas Francas emplea- 
rán en las actividades desarrolladas en las mismas, un mí- 
nimo de setenta y cinco por ciento de personal constituido 
por ciudadanos uruguayos, naturales o legales, a fin de 
poder mantener su calidad de tales y las exoneraciones 
tributarias, franquicias, beneficios y derechos que esta 
ley les acuerda. 


En casos excepcionales, este porcentaje podrá ser re- 
ducido previa autorización del Poder Ejecutivo, atendiendo 
a caracteristicas especiales de la actividad a desarrollar 
y razones de interés general. 


Capitulo IV 
DE LAS EXENCIONES Y BENEFICIOS 


Artículo 19. — Los usuarios de las Zonas Francas es- 
tán exentos de todo tributo nacional, creado o a crearse. 
incluso de aquellos en que por ley se requieran exonera- 
ción específica, respecto de las actividades que desarrollen 
en la misma. 


Art. 20. — No estarán comprendidas en las precedentes 
exenciones tributarias las contribuciones especiales de se- 
guridad social y las prestaciones legales de carácter pecu- 
niario establecidas a favor de personas de derecho público 
no estatales de seguridad social. No obstante, no será obli- 
gatorio al personal extranjero que trabaje en Zona Fran- 
ca el sistema de aportes y beneficios de la seguridad so- 
cial nacional. 


Asimismo no estarán exoneradas del Impuesto a las 
Rentas de la Industria y Comercio las rentas a que se re- 
fiere el li:ini d) del artículo 2% del Titulo 2 del Texto 
Ordenado 1982 con la redacción dada por el artículo 53 
de la Ley N* 15.767, de 13 de setiembre de 1985. 


Art. 21. — Los bienes, servicios, mercancias y las ma- 
terias primas introducidas a las Zonas Francas estarán 
exentas de todo tributo o cualquier otro instrumento de 
efecto equivalente sobre la importación o de aplicación en 
ocasión de la misma, aún aquellos en que por ley se re- 
quiera exoneración específica cualquiera fuere su natu- 
raleza. 


Los bienes, servicios, mercancias y materias primas 
que procedan de territorio nacional no franco y sean in 
troducidas a las Zonas Francas, lo serán de» acuerdo a 
todas las normas vigentes para Ja exportación en ese mo- 
mento. 


Art. 22. — Los bienes, servicios, mercancaís y mate- 
rías primas introducidas en las Zonas Francas y Jos pro- 
ductos elaborados en ellas, podrán salir de las mismas en 
cualquier tiempo, exentos de todo tributo, o cualquier otro 
instrumento de efecto equivalente, gravámenes y recargos 
creados o a crearse incluso aquellos en que por ley se 
requiera exoneración específica cualquiera fuera su natu- 
raleza con excepción de lo dispuesto en el artículo siguiente. 


Cuando fueren introducidos desde las Zonas Francas 
al territorio nacional no franco, bienes, servicios, mercan. 
cías y materlas primas existentes en ellas o elaborados 
en las mismas se considerarán importaciones a todos sus 
efectos. 
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Art. 23. — La Administración Nacional de Puertos 
percibirá el importe de los servicios efectivamente presta- 
dos, por todos los bienes que tengan destino o provengan 
de la zona franca, no pudiendo las tarifas exceder del coa- 
to directo del servicio. 


A los efectos de la aplicación de las tarifas de la Ad 
ministración Nacional de Puertos, el ingreso o egreso de 
los bienes, y su traslado a o desde las zonas francas, 8e 
considerará tránsito internacional. 


Art. 24. — Los organismos públicos que suministren 
insumos o servicios a los usuarios de las Zonas Francas 
establecerán para éstas tarifas promocionales especiales, 


Los monopolios de las empresas públicas, entes autó- 
nomos y servicios descentralizados (Banco de Seguros, UTE, 
ANTEL, OSE, ANCAP, etc.) no regirán en las Zonas Fran- 
cas. 


Art. 25. — El Estado, bajo responsabilidad de daños 
y perjuicios, asegura al usuario, durante la vigencia de 
su contrato, las exoneraciones tribut»rias, beneficios y de 
rechos que esta ley le acuerda. 


Capitulo V 


DE LOS ESPACIOS Y CONSTRUCCIONES 
EN ZONAS FRANCAS 


Artículo 26. — Las construcciones que realice el usua 
rio directo se regirán por las reglas y condiciones técnicas 
y urbanísticas que se establezcan en l+ Zona Franca don- 
de se asiente. 


Las mismas sólo podrán destinarse al cumplimiento 
de las actividades del usuario. 


Art. 27. — Las prestaciones pecunlarias que deban 
abonar los usuarios a quienes explotan las mismas —-sea 
el Estado o particulares autorizados— podrán ser reajus: 
tables de conformidad con lo que se establezca entre las 
partes en el referido contrato en moneda nacional o extran 
jera. Estas deberán ser abonadas por el usuario por todo 
el tiempo que dure su ocupación, aún cuando ésta se ex 
tienda más allá del plazo contractual o sus prórrogas. 


Art, 28. — La falta de pago de tros prestaciones con- 
secutivas si fuere mensual, o de unu si lo fuere por más 
tiempo, dará derecho a la explotadora sen el Estado o 
un particular-— a solicitar directamente la desocupación 
de la Zona Franca al usuario. 


A estos efectos se seguirá el procedimiento de entrega 
de la cosa previsto en los artículos 1309 y siguientes del 
Código de Procedimiento Civil, sin perjuicio de las san- 
ciones que pudiere aplicar la Dirección de Zonas Francas. 


Art. 29. — El cobro de las prestaciones adeudadas se 
tramitará por la vía del juicio ejecutivo, previa intimación 
mediante telegrama colacionado y no podrán oponerse otras 
excepciones que las previstas en el artículo 870 del Código 
de Comercio, sin perjuicio de las sanciones a que alude el 
artículo anterior. 


Art. 30. -—— El Poder Ejecutivo podrá convenir con el 
o los usuarios y los explotadores particulares, la compen- 
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sación de las prestaciones pecunlarias establecidas, con 
ovas de infraestructura y servicios prestados por éstos, 
que propendan a la mejora y al desarrollo de las Zonas 
Francas, pero en ningún caso podrá el usuario o el explo 
tador particular invocar compensación alguna si así no se 
hubiere acordado por escrito. 


Art. 31. — El producido neto de las prestaciones pe- 
cuniarias obtenidas de parte de los usuarios en virtud de 
Su instalación en las Zonas Francas, se destinará al mejo- 
ramiento de los servicios, promoción y publicidad y a obras 
pára el desarrollo y mejoras de las mismas. 


Art. 32. — El usuario directo podrá —durante el pe- 
ríodo de vigencia del contrato o sus prórrogas-— ceder el 
mismo a un tercero, con el consentimiento de la adminis: 
tración de las Zonas Francas y de su co-contratante en 
caso de explotación particular. Sólo se podrán enajenar las 
construcciones y las instalaciones realizadas o adquiridas. 
al cesionario del referido contrato, o en su defecto a quien 
adquiera la calidad de usuario directo en dicha Zona Fran- 
ca, salvo que el adquirente sea el Estado, 


Art. 33, — Finalizado el plazo contractual o sus pró- 
rrogas, el usuario directo O indirecto deberá desocupar la 
Zona Franca. En caso negativo u omiso se seguirá el pro 
cedimiento de entrega de la cosa, previsto en el artículo 
1309 y siguiente del Código de Procedimiento Civil. El 
mismo procedimiento se seguirá en todos los casos que co- 
rresponda la desocupación. 


Art. 34, — El usuario sólo podrá realizar mejoras y 
construcciones con la autorización escrita de la Dirección 
de Zonas Francas y de quien explota la zona. 


Las realizadas sín autorización quedarán en beneficio 
de quien explota la Zona Franca, sin derecho del usuario 
2 compensación o reembolso alguno, salvo la opción de 
aquél de compeler el retiro a costo del usuario y sin per- 
juicio de las sanciones que resultan aplicables. No regirán 
en las Zonas Francas las disposiciones del Decreto-Ley 
N0 14.219, sus modificativos y concordantes. 


Art. 35. — A falta de acuerdo entre las partes, las 
construcciones y mejoras realizadas por el usuario con au 
torización de quien explote la Zona Franca, sea el Estado 
o particular, deberán ser abonados por éste al valor de 
la fecha de desocupación. 


Capítulo VI 
DE LOS BIENES EN ZONAS FRANCAS 


Artículo 36. — Los bienes, mercancías y materias pri- 
mas de procedencia extranjera con destino a Zonas Fran- 
cas, deberán cumplir de inmediato con dicho destino una 
vez arribados al país, no pudiendo permanecer en ningún 
depósito, salvo en aquellos ubicados dentro de los recintos 
aduaneros durante el lapso máximo que la reglamentación 
fije para cumplir con su introducción a la respectiva Zona 
Franca. 


Art. 37. -—- Los usuarios de cada Zona Franca podrán 
realizar entre sí todo tipo de operaciones tales como com- 
praventa, permuta, prenda y demás relativas a su giro 
empresarial. 
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Art. 38. —- Será enteramente libre el ingreso y egreso 
a las Zonas Francas de títulos valores, dinero y metales 
preciosos por cualquier concepto, su tenencia, comerciali 
zación, circulación y conversión o transferencia. 


Art. 39. — En la reglamentación que establezca el Po- 
der Ejecutivo se dictarán normas destinadas a resolver el 
caso de los bienes, mercaderías o materias primas abando- 
nadas por los usuarios en la Zona Franca o por los pro- 
pletarios o consignatarios de las mismas en los predios v 
galpones de los usuarios, Facúltase al Poder Ejecutivo pa 
ra vender dichos bienes, mercaderías 'o materias primas 
en subasta pública o directamente previa tasación. Las 
sumas obtenidas se aplicarán en primer lugar a la cancela- 
ción de las obligaciones que tenga pendiente con el Estado 
el propietario o consignatario de los mismos y el exce: 
dente si lo hublere, se depositará en el Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay a la orden de los mismos 
según correspondiere, Los acreedores de cualquier natura- 
leza podrán hacer valer sus derechos sobre la suma depo- 
sitada. 


En el caso de introducirse a plaza, dichos bienes, mer 
caderías o materias primas, abonarán los tributos, gravá- 
menes y recargos, vigentes en el momento de su impor 
tación. 


El valor imponible será fijado por el Poder Ejecutivo 
a los valores de importación de productos similares. 


Art. 40. — No regirán para las actividades a desarro- 
llarse en Zonas Francas los requisitos establecidos o que 
pudieran establecerse en materla de integración obligato- 
ría de componentes nacionales a los bienes que alli se 
elaboren. 


Art. 41. — La Dirección de Zonas Francas expedirá 
los certificados de origen en las condiciones y formalida. 
des que establezca el Poder Ejecutivo. 


Los tratamientos preferenciales concedidos a las ex- 
portaciones uruguayas por otros países con relación a de- 
terminados productog y en volúmenes o valores limitados, 
serán aprovechados con preferencia por las industrias ex: 
portadoras de dichos productos ya instaladas en la Zona 
no franca. El Poder Ejecutivo deberá adoptar las medidas 
necesarias a tal propósito. 


Capítulo VII 
DE LAS SANCIONES Y DISPOSICIONES FINALES 


Artículo 42. -. Las violaciones e infracciones de la 
presente ley, sus reglamentos y estipulaciones contractua- 
les, serán sancionadas por el Poder Ejecutivo: a) con 
multa de hasta N$ 50:000.000 (nuevos pesos cincuenta mi- 
llones) que se reajustarán por el Indice de los Precios del 
Consumo establecido por la Dirección General de Esta- 
dística y Censos; b) con prohibición de ingreso y egroso 
de mercaderías y/o la realización de cualquier operación 
en calidad de usuario por un tiempo determinado y £) 
con la pérdida de las exenciones y demás beneficios que 
esta ley concede. 


Art. 43. — El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente ley y dispondrá las medidas necesarias a los efectos 
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de procurar la sencillez y simplificación de todos los ser- 
vicios y trámites relativos a la exportación e importación 
de bienes de Zonas Francas, adoptando aquellas, que acor- 
des con los beneficios que esta ley concede y los controles 
indispensables, permitan alcanzar la mayor eficiencia y 
celeridad de dichas operaciones. 


Art. 44. — Declárase que las Zonas Francas de Colo- 
nia y Nueva Palmira, creadas por la Ley N?9 7.593, de 20 
de junio de 1923, se encuentran comprendidas en las dis- 
posiciones de la presente ley. 


Art. 45. — El Poder Ejecutivo velará por la preserva- 
ción del medio ambiente de la contaminación industrial 
tóxica o nociva en grado compatible con el desarollo in- 
dustrial. 


Art. 46. -—. Deróganse los Decretos-Leyes Nos. 14.498, 
de 12 de febrero de 1978 y 15.121, de 10 de abril de 1981. 


Art. 47. — Comuníquese, publiquese en dos diarios de 
la capital, ete. 
Ricardo Zerbino, Jorge Presno.” 


CAMARA DE SENADORES 
COMISION DE HACIENDA . 


INFORME EN MAYORIA 


El proyecto de ley a que se refiere este informe ha 
sido largamente debatido en el seno de vuestra Comisión. 
A lo largo de numerosas sesiones se recibió en cuatro 
oporttmidades al señor Ministro de Industria y Energía y 
a su Subsecretario, al señor Ministro de Economía y Fi- 
nanzas acompañado de sus directores de Zonas Francas 
y de Comerclo Exterior, así como del señor Representante 
Permanente de la República ante ALADI; al Presidente, 
Vicepresidente y Secretario de la Cámara de Industrias 
del Uruguay, así también como a representantes de Cá- 
maras sectoriales disidentes con la opinión oficial de la 
antedicha entidad gremial, a los representantes de la 
Unión de Exportadores, a los delegados de la Administra- 
ción Nacional de Puertos y a los representantes del PIT- 
CNT. Al cabo de esas deliberaciones la mayoría de vues- 
tra Comisión se inclinó por aconsejar al Senado la apro. 
bación del proyecto de ley de Zonas Francas con la redac- 
ción que el mismo recibió en la sanción de la Cámara 
de Representantes. 


1) Características del régimen de Zonas Francas 


Hoy en día hay —en 82 países— más de 450 Zonas de 
Díbre Comercio y puertos libres en el mundo, incluyendo 
110 zonas y 46 sub.zonas francas norteamericanas (para 
propósitos especiales). América Latina posee 54 zonas fran- 
cas en la actualidad. Ellas, como se sabe, buscan, a cam- 
bio de concesiones y franquicias impositivas y aduaneras, 
atraer inversiones industriales, comerciales y de servicios 
que posibiliten fundamentalmente la absorción de mano 
de obra calificada y no calificada, la venta de allí de ser- 
vicios por parte del Estado y de particulares, y el incre- 
mento de las exportaciones con la consecuente mejoría de 
la balanza comercial. Este instrumento económico es uti- 
lizado por diferentes sistemas económicos correspondien- 
tes a diferentes ideologías por su impacto en el creci. 
miento económico, Asi la República Popular China ha 
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establecido cuatro grandes zonas francas sobre la costa 
sudeste de su territorio. En Shenzhen, por ejemplo, la 
más importante de ellas, tan solo en régimen de comple- 
mentación con Hong Kong operan 38 compañías industria- 
les. Asimismo, en el bloque de economías centralmente 
planificadas deben mencionarse como notorias las varias 
zonas francas yugoeslavas (siendo la más importante la 
de Beigrado) o el puerto franco de Mahart en Hungría. 


No hemos de extendernos en los beneficios que la 
modalidad económica en cuestión suele traer a las dife. 
rentes sociedades, y que explican la vigencia de su uso, 
Antes bien, ha de preocuparnos el fracaso del instrumen. 
to en Uruguay, desde 1923 en que se lo incorporó a nues- 
tra legislación positiva. De todos modos debe repararse, 
además de las ventajas arriba mencionadas, que la venta 
de servicios por parte del país anfitrión a las empresas 
instaladas en zonas francas, tales como servicios portua. 
rios, aeroportuarios, servicios profesionales vinculados al 
comercio exterior, los fletes, los servicios bancarios, la 
energía, las comunicaciones, etc., suele convertirse en uno 
de los principales beneficios que reportan a un país dado 
la creación de esos polos de desarrollo. Y no debe sosla. 
yarse el punto si se lo mira a la luz de la vocación de 
país de servicios con que el Uruguay se planta, con sus 
187.000 km”, en una Cuenca del Plata 20 veces más gran. 
de, la que, surcada por 3 grandes ríos y por una extensa 
red de carreteras, nos encuentra ubicados en su boca de 
salida. Ese privilegio, mítico ya de tanto que ha sido re- 
ferido, de nada vale si no se promueven formas de usu- 
fructuarlo. Mas lo señalado se torna fundamental a la 
hora de redefinir la concepción y el papel de las Zonas 
Francas, que ése es en esencia el objetivo del proyecto de 
ley enviado por el Poder Ejecutivo, en consonancia con 
las inquietudes y los trabajos de varios señores legisla. 
dores. Las Zonas francas han sido vistas hasta hoy en 
Uruguay, como de espaldas al resto del mundo y casi ex- 
clusivamente de cara al propio país. Han sido meros me- 
canismos de depósito comercial de mercaderías en su trán. 
sito al mercado interno. Lo que se busca ahora es una 
transformación profunda de ese rol para que dejen de ser 
abastecedoras comerciales de la demanda doméstica y se 
conviertan en desarrollos industriales exportando a dis. 
tintas partes del mundo. Con el agregado que esa activi 
dad exportadora incrementa la demanda del país, porque 
aunque el inversor traiga sus insumos fundamentales del 
lugar del mundo económicamente más conveniente, los 
insumos secundarios, el mantenimiento de plantas, etc., le 
será menos oneroso traerlos de la zona no franca conti- 
gua. 


Para ello es necesario promover un régimen que se 
presente competitivo al inversor, de manera de que nues. 
tras condiciones ventajosas --en relación a lo que ofrecen 
las otras zonas de la región— permitan captar parte im. 
portante del flujo de inversiones que procuran instalarse 
en estas latitudes. El proyecto a consideración en el dell. 
berativo bonaerense, estableciendo zona franca junto al 
puerto de aguas profundas de Bahía Blanca, apunta en el 
mismo sentido. La coyuntura económica internacional de 
corto y mediano plazo parece favorecer el desarrollo de 
zonas francas en la región, desde que Oriente, área tradi 
cional, encuentra obstáculos, ya que debe reducir el abul- 
tado desequilibrio comercial que mantiene con los EEUU. 
—particularmente Japón, Talwan y Corea— así como, al 
mismo tiempo, Hong Kong, la mayor zona franca del 
mundo, se incorporará a China Continental. Esto es que 


27 de Octubre de 1987 


en virtud de diferentes circunstancias, la inversión inter- 
nacional puede apuntar a esta región, buscando por ejem. 
plo, librarse de los efectos: perniciosos de la guerra co- 
mercia] entre EE.UU., Japón y la Comunidad Europea que 
está resultando, en esos mercados, en la contingentación 
de las exportaciones origen Asta. 


En experiencias en otras regiones las Zonas francas 
ham sido instrumento de integración regional mediante, 
por ejemplo, la práctica de ensamblado de partes impor- 
tadas con partes nacionales de manera que la integración 
industrial opere luego introduciendo parte del producto al 
pais y reexportando el resto, disminuyendo el costo para 
el consumidor local y mejorando el balance comercial. 


La clara vocación industrialista del proyecto en aná- 
lisis no debe hacernos olvidar la importancia -—en un 
marco de adecuación legal, y em un encuadre de politica 
de “desarrollo hacia afuera”—- que la concepción moderna 
de una zona franca otorga a algunos factores estricta 
mente comerciales, en medio de las coordenadas de una 
economía de servicios, En efecto, las zonas francas en cier- 
ta medida “acercan”, al resto del mundo, desde que el 
tener en territorio nacional stock de productos o materias 
primas aptos para satisfacer demanda interna o externa 
significa, en la operativa comercial, en primer lugar una 
“reducción” del espacio internacional y un “acortamien- 
to” del tiempo de las operaciones comerciales. En segun- 
do lugar, la mercadería en zonas francas no es conside- 
rada bajo custodia aduanera, por lo tanto contra ella 
pueden emitirse “warranties” o certificados de depósito 
como respaldo de préstamos bancarios. En tercer lugar 
los seguros, al hacerse sobre valores sin impuestos, son 
más baratos, asi como también resultan menos costosas 
las operaciones de empacado y envasado para productos 
de exportación. Esto último no es de poca importancia 
—y menos si observamos nuestra posición en el área co- 
mo país chico en medio de mercados grandes— desde que 
cada día servicios tomo el reempacado o el reetiquetado 
están más presentes en la dinámica comercial interna- 
cional. El reempacado, que puede incluir otro tipo de ope- 
raciones tales como mezcla de productos químicos, pro- 
cesamiento de alimentos, enlatado de los mismos, su rea- 
condicionamiento a adecuaciones más económicas, etc., 
es, por ejemplo, una de las actividades principales de la 
Zona Franca de Colón (Panamá). Un 60 % de las mate- 
rias primas farmacéuticas que entran en la Argentina. 
por ejemplo, fueron acondicionadas en la Zona Franca 
de Colón. 


En cuarto lugar, la dinamización comercial que ope- 
ran las zonas francas suele reportar una rebaja de costos. 
Por ejemplo, un flete de Taipei a San Francisco, en fun- 
clón de la fuerte corriente de negocios que existe entre 
ambos puntos, cuesta la cuarta parte que entre Montevi. 
deo y Houston: la regularización de los fletes, hoy muy 
altos, consecuente al crecimiento comercial puede consti. 
tuirse en un beneficio a la economía no franca por par- 
te de la economía franca. 


2) La aplicación del régimen de 
Zonas Francas en Uruguay. 


64 años después del comienzo de la vigencia de la 
primera legislación nacional sobre la materia —la Ley 
N9 7.593— el balance de ese territonio nacional, sujeto a 
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leyes nacionales, pero fuera del Uruguay aduanero, arro- 
ja un fracaso absoluto. La idea que lamzara el 10 de 
abril de 1919 el entonces Presidente Baltasar Brum de 
visita en la ciudad de Colonia —al contemplar, según di- 
ce la leyenda, el paso de las grandes embarcaciones por 
el ric— al cabo de estas décadas ha resultado en el em- 
pleo de unos pocos centenares de personas a quienes ocu- 
pan, en las 2 zonas francas, una quincena de usuarios 
comerciales, que las utilizan como depósitos para obtener 
ventajas financieras en el proceso de importaciones ha- 
cia el mercado doméstico. Este pobre resultado histórico 
no debe ser atribuible solamente a deficiencias de la le- 
gislación —pese a que se la ha retocado una y otra vez-- 
sino que, por ejemplo, como parte de la explicación res 
pecto a que la actividad Industrial ha sido prácticamen- 
te nula debe señalarse que no existe la infraestructura 
necesaria para hacer operable una industria en las zonas 
trancas: no se dispone de suficiente energia eléctrica, de 
saneamiento, de gas, de comunicaciones telefónicas o de 
télex, etc. El Poder Ejecutivo ha sostenido ante vuestra 
Comisión que el eventual desarrollo de las zonas francas 
se asienta en un trípode conceptual: nueva normativa, in- 
fraestructura adecuada, promoción que destaque lo que 
el país ofrece al inversor a través de sus zonas francas. 
Respecto a la normativa, algo puede afirmarse con ro- 
tundidad a la luz de la experiencia histórica: las exen- 
ciones tributarias y aduaneras por sí solas no son sufl. 
cientes para el desarrollo de las Zonas francas. Si lo fue- 
ran, pues la situación sería muy otra hoy. 


Dos han sido fundamentalmente las causas de la frus- 
tración de la experiencia uruguaya de economía franca. 
Una primera que las industrias a instalar no podían ser 
competitivas con la industria nacional. Así lo expresó el 
señor Ministro de Industria en Comisión: “Nunca hubo in- 
terés en radicar industrias en ellas, porque las normas 
vigentes estipulaban que se podían instalar alli industrias 
que no fueran competitivas con las de la zona no fran. 
ca. Evidentemente, frente a esa tremenda inseguridad na- 
die quiso instalar una industria en esas zonas. Bastaba 
que usted hiciera una buena inversión para instalar una 
fábrica de pocillos de café y una vez que hubiera efec. 
tuado la inversión, se le instalaba en la zona no franca 
alguien que fabricaba lo mismo y, entonces, usted tenía 
que cerrar la industria”, 


Un segundo obstáculo fue la inexistencia de certifí. 
cado de origen para lo producido en Zonas francas, 10 
que no habilitaba a esos productos en las prácticas co- 
mercíales internacionales. La constante universal, pro. 
puesta en este proyecto de ley, es que los blenes elabora. 
dos en zonas francas llevan certificado de origen del país. 
Sin certificado de origen el comercio internacional que. 
daba al margen de lo que se podia producir en zonas 
francas. El certificado de origen referido que será expe. 
dido por el Ministerio de Economía y Finanzas, no supo- 
ne el aprovechamiento automático de las ventajas de los 
acuerdos comerciales firmados por Uruguay. Se expresó al 
respecto el señor Ministro de Industria y Energía en Co- 
misión: “A cada comercio bilateral corresponde un siste. 
ma de certificados de origen. Por ejemplo, la existencia 
de un certificado de origen de Uruguay que habilita fren- 
te al mundo abierto, no habilita para actuar dentro de los 
convenios bilaterales, en los que, en cada caso, se han 
convenido determinadas especificaciones”, Así, en las ez 
pecificaciones vigentes en PEC y CAUCE, la requerida par- 
ticipación de la Cámara de Industrias, de acuerdo a lo 
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establecido en los convenios para el otorgamiento de di. 
chos certificados, es garantía para los empresarios nacio- 
nales de que se priorizará en la operativa de dichos 
acuerdos a la industría instalada en zona no franca, y 
que se preverán conductas desleales. Así lo señaló en Co- 
misión el Ministro de Industria y Energía: “La Cámara 
de Industrias puede tutelar la priorización de la industria 
instalada en zona no franca. Cuando el industrial de zona 
iranca se presenta a solicitar el certificado para actuar 
dentro del PEC o del CAUCE, la Cámara de Industrias se 
lo puede negar diciéndole que ese cupo ya está ocupado 
en su totalidad, porque el régimen de distribución de Cu- 
pos es el siguiente: primero se hace la reserva del cupo 
y luego es obligatorio hacer efectiva la exportación a que 
se refiere el cupo dentro de determinado período. Si lo 
que queremos tutelar es la priorización de la industria 
de zonas no francas, la Cámara de Industrias tiene faci- 
lidad cuando otorga el certificado de controlar que se está 
cumpliendo esa priorización. Desde luego, no puede negar 
arbitrariamente un certificado de origen, pero tiene el 
control directo de la priorización de la industria de zona 
no franca. ya que va llevando el control del cupo”. 


Si nos hemos extendido en este punto es porque una 
de las cuestiones que han resultado polémicas es si el 
réglmen de Zonas francas propuesto no constituye una 
eventual desventaja comparativa para los empresarios na- 
cionales. Se olvida cuando así se plensa que los industria. 
les nacionales tienen cantivo un mercado interno prote- 
sido aranceles, precios de referencia, etc.— un 45 % So- 
bre productos finales, lo que además constituye una suer- 
te de svbsidio « las exportaciones ya que, mane'ando pro- 
medios nacionales. las empresas que exportan dedican un 
70% de su producido al mercado doméstico, trabajando 
con costos marginaios, frecuentemente, al exportar. 


Nuturlmente el proyecto de ley establece que los cu- 
pos sobrantes en los acuerdos comerciales bilaterales po- 
drán ser utilizados por tos productores de zona franca. 
Son un capital que el pais ha obtenido en negociaciones 
con el exterior, por los cuales cede contra partida, y que 
no deben estar ociosos. Datos suministrados por el Poder 
Ejecutivo expresan, por ejemplo, que en el Caso del 
CAUCE, para el año 1986, sobre más de 2.000 productos 
negociados, en los 500 comercializados, el 42% de los 
casos ocupó menos del 50 % del cupo. 


3) El proyecto de ley en consideración. 


El Capítulo I declara de interés nacional la promoción 
y el desarrollo de las zonas francas y determina las acti. 
vidades que se pueden desarrollar en ellas. El Capitulo 11 
establece los Mecanismos de administración —que podrán 
incluir la desconcentración de la Dirección de Zonas Fran. 
cas— supervisión, control y creación de Zonas Francas a 
cargo del Estado. Asimismo se establece que la explota. 
ción misma de una zona franca podrá ser realizada por 
el Estado o por particulares. Se prevé asi una modalidad 
novedosa en que pagando al Estado por dicho derecho, 
un sujeto, proveyendo la infraestructura necesaria y pre- 
via autorización expresa por parte del Estado de los te- 
rrenos y obras que son necesarias, desarrolle el negocio 
de la explotación misma de la zona arrendando espacios 
y servicios a los usuarios, y liberando al Estado de dis. 
traer recursos en esa tarea. El Capítulo 111 distingue en 
tre los usuarios directos y los que a su vez subcontratan 
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con éstos y son denominados indirectos, Al mismo tiempo 
simplifica los trámites y flexibiliza las exigencias para la 
constitución de sociedades anónimas cuyo único objeto 
sea el de realizar operaciones en calidad de usuarios, El 
artículo 18 impone a los usuarios una condición que no 
rige en el resto del territorio nacional y es la de que el 
715% del personal esté constituido por ciudadanos uru. 
guayos. El Capítulo IV expresa las exenciones propias de 
una zona franca, no quedando comprendidas en las mis 
mas, naturalmente, las contribuciones a la seguridad so- 
cial. Se establece asimismo que no regirán en zonas frfan- 
cas los monopolios de los servicios del dominio industrial 
y comercial del Estado, asi como se autoriza a los Orga- 
nismos públicos a establecer en zonas francas tarifas es- 
peciales, al tiempo que se limitan las tarifas de la Admi. 
nistración Nacional de Puertos al costo directo del ser- 
vicio. El Capitulo V regula los espacios y construccio- 
nes en zonas francas previendo las diferentes eventualida- 
des legales. 


El Capitulo VI establece las normas respecto al régi- 
men al que quedan sometidos los bienes en Zonas Fran. 
eas, asi como respecto a la expedición de certificado de 
origen por parte del Ministerio de Economía para los pró- 
ductos elaborados en territorio franco. Asimismo se dis- 
pone preferrncia para las industrias instaladas en Zona 
no franca para el aprovechamiento de los tratamientos ex- 
cepcionales concedidos a las exportaciones uruguayas en 
virtud de acuerdos comerciales con otros paises. Esta dis- 
posición en conjunto con el inciso final del artículo se- 
gundo del proyecto de ley, que mandata al Poder Ejecu- 
tivo a adoptar las medidas necesarias para que la activi. 
dad de zonas francas no perjudique la capacidad expor- 
tadora de las industrias instalidas en zona no franca, 
desarrollan un concepto de justicia respecto a 1» industria 
instalada. 


El proyecto de ley concluye con un capitulo relativo 
a las sanciones y disposiciones varias, 


Este informe aspira simplemente a servir de intro- 
ducción a un tema que deberá, por su trascendencia, con- 
citar la atención del Senado. 


Sala de la Comisión, 6 de agosto de 1987. 


Luis A. Senatore, Miembro Informante (discorde), 
Manuel Flores Silva, Miembro Informante, Jorge 
Batile, Guillermo García Costa, Raumar Jude. 


INFORME EN MINORIA 


El proyecto que motiva este informe tiene a la fecha 
un largo recorrido. Desde junio de 1985 se presentaron por 
varios legisladores proyectos que luego fueron complemen 
tados por el Poder Ejecutivo que el 30 de julio de 1986 
envió el suyo al Parlamento. 


Ninguno de estos proyectos pretende Introducir un ré- 
gimen nuevo en el país. Creadas por Ley N* 7.523, de 20 
de junio de 1923, las Zonas Francas han sido objeto, desde 
entonces, de varias regulaciones legales y reglamentarias. 


Se ha procurado, con ellas, la radicación en el pais 
de capitales de inversión que a la vez de ocupar mano de 
obra nacional, dieran impulso a las exportaciones. 
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Objeto este compartido por casi todos, las modalida 
e: , de su puesta en práctica han sido las que han moti- 
vado enfoques encontrados. 


Al respecto cabe señalar, en primer término, que no 
obstante su antigua implantación en el país, las Zonas 
Francas no han satisfecho las expectativas que acompaña 
ren su institución, 


De ahí que se haya pensado en recoger esa experien- 
cía adversa, para legislar ahora con normas diferentes, que 
puedan tornar en atracción lo que hasta ahora fue indife 
rencia. 


La coincidencia en lo fundamental, que son los fines. 
nos exime de abundar en consideraciones afirmativas de 
5u coveniencia que han sido colectivamente expuestas y 
compartidas. 


Expondremos en consecuencia solamente nuestras dis- 
erepancias concretadas en proyectos de articulos modifica 
tívos o sustitutivos de los sometidos al Cuerpo. 


En primer término recogemos la intención del Poder 
Ejecutivo y de los que apoyan el texto a consideración, 
en cuanto se refiere a las eventuales repercusiones de es- 
ta ley en el funcionamiento de la industria nacional. 


El Poder Ejecutivo, en su Mensuje dice “En el Capi 
tiño IV se disciplina respecto del régimen a que quedan 
sometidos los bienes en Zonas Francas previniendo acerca 
del tratamiento preferencial que deberá darse a los pro- 
ductos de zona no franca ante las exportaciones uruguayas 
a determinados países, encomendando al Poder Ejecutivo 
la adopción de las medidas necesarjas a tai prorósito. 


De esta forma se trata de evitar que la industria na- 
nal que No recibe beneficios especiales, resulte afectada 
competitivamente por la incentivada en Zona Franca”. 


Los suscritos entendemos, compartiendo la opinión de 
numerosos industriales que las “medidas necesarias” para 
proteger a la industria nacional no podrian adoptarse por 
vía reglamentaria so pena de exceder el marco constitucio 
nal de la competencia del Poder Ejecutivo. 


De ahí pues que la disposición del inciso final del ar 
tículo 2 donde se le indica al Poder Ejecutivo que tome 
las medidas necesarias para que no se perjudique la capa- 
cidad exportadora de las industrias ya instaladas en zona 
no franca, proponemos sustituirla por la prohibición du- 
rante 5 años, de fabricar en Zona Franca productos que 
se exporten corrientemente desde el territorio no franco. 


Si el propósito del Poder Ejecutivo es proteger la in- 
dustria nacional, la sustitución propuesta cumple cabal- 
mente con aquella intención y lo hace con la mayor fijeza 
que da la ley y por un plazo prudencial para que a la luz 
de la práctica, las industrias nacionales tengan liempo de 
incorporar técnicas y métodos de trabajo que al vencimien- 
to del plazo las encuentren mejor preparadas para enfren- 
tar una eventual competencia. 


Los artículos 6% y 79 del proyecto son los que crean y 
dan funciones a una Comisión Honoraria Asesora. A pe- 
sar de que en su inciso primero el articulo 6% parece des: 
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tinarla a asesorar al Poder Ejecutivo “en materia de Zo- 
nas Francas” lo que le depararía una misión importante, 
la continuación de la lectura de ambos artículos nos indi- 
ca que su opinión sólo se oirá cuando se trate de determi- 
nar el emplazamiento de nuevas zonas. Entendemos que 
es un cometido demasiado reducido frente a la amplitud 
de los aspectos incluidos en el funcionamiento de las zonas. 
Por eso proponemos que su asesoramiento sea necesario; 
antes de autorizar la instalación de usuarios; en ocasión de 
expedir certificados de origen; para la utilización de pre 
férencias derivadas de acuerdos de compensación y para 
la introducción de bienes de las Zonas Francas a la zona 
no franca. Dado que todos estos temas se relacionan sus- 
tancialmente con la industria nacional, nos parece inelu 
dible que en esa Comisión esté representada la Cámara de 
Industrias, como organismo más representativo de aquella 
actividad. 


El carácter de asesora que tiene la Comisión indica 
que su cometido, si bien servirá para ilustrar al Poder 
Ejecutivo en ocasión de tener que adoptar ciertas decisio 
nes, no constituirá en modo alguno un obstáculo a la decl 
sión de éste, que, como en todos los casos de asesoramien- 
to, mantiene la potestad de apartarse de éste cuando lo 
estime conveniente. 


En los articulos 21, 23, 24, 40 y 43 hacemos extensi 
vos a las industrias nacionales algunos beneficios que se 
acuerian a las de las Zonas francas. 


En el artículo 41, precisamos la forma en que deben 
expedirse los certificados de origen. Establecemos además 
la prohibición de que las industrias de Zonas Francas uti- 
licen las preferencias estipuladas en los acuerdos que pre 
vén compensaciones sobre desequilibrios comerciales, de- 
jando sin embargo la potestad al Poder Ejecutivo de au 
torizar excepciones cuando lo crea de conveniencia. Como 
se advierte, las modificaciones que propiciamos al texto 
venido con sanción de la Cámara de Representantes no 
alteran la estructura que se proyecta para las Zonas Fran- 
cas. Se busca solamente que cl éxito de este nuevo sis 
tema del cual lodos esperamos tantos beneficios, no se lo- 
gre a expensas del perjuicio de nuestra industria vernácula. 
No le serviría al pais que se abrieran fábricas en las zo- 
nas, cerrándose otras en el territorio no franco. Por eso es 
que, siendo partidarios en esto como en otros temas, de 
la libre competencia, la sostenemos cuando los competido- 
res parten de condiciones iguales, que permitan que su 
éxito o fracaso derive solamente de sus condiciones perso- 
nales y no de ayudas legales o reglamentarias que incli- 
nen injustamente la balanza de las posibilidades. 


Sala de la Comisión, 6 de agosto de 1987. 


Dardo Ortiz, Miembro Informante, Luis Alberto 
Lacalle Herrera, Miembro Informante. 


ARTICULOS SUSTITUTIVOS AL INFORME 
EN MINORIA 


Artículo 2% — Inciso final (sustitutivo). 


Por cl término de cinco años a contar desde su insta- 
lación en Zonas Francas, ninguna industria podrá fabricar 
productos que se exporten corrientemente desde el terri. 
torio no franco. 
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A esos efectos, las solicitudes de quienes deseen insta- 
larse como usuarios directos o indirectos en Zonas Framn- 
cas, se publicarán por el término de 10 días en el Diario 
Oficial, detallando los rubros que se pretenden explotar. 


Las empresas instaladas en la zona no franca, que se 
consideren perjudicadas, deberán presentarse, dentro de los 
10 días siguientes al de la última publicación, exponiendo 
sus razones, ante la Dirección de Zonas Francas, la que, 
con informe, elevará las actuaciones dentro del plazo de 
10 días, al Poder Ejecutivo. Este deberá resolver dentro 
del término de 20 días de recibido el expediente. 


Artículo 6% —. Créase una Comisión Ionoraria Ase- 
sora en materia de Zonas Francas, integrada por 6 miem- 
bros designados en la forma siguiente: 


A) Uno, por el Poder Ejecutivo, que la presidirá. 
B) Uno por la Cámara de Industrias. 


C) Los cuatro restantes, designados por los miembros que 
representan al Estado en el Directorio de la Corpora- 
ción Nacional para el Desarrollo, cuya decisión al res- 
pecto deberá ser adoptada por cuatro votos conformes. 
como mínimo. 


Cada miembro de la Comisión tendrá un suplente que 
será elegido en la misma oportunidad y forma que el ti- 
tular. 


Las decisiones de la Comisión Asesora serán adopta- 
das por mayoría de votos de sus componentes. En caso de 
empate el voto del Presidente decidirá. 


Artículo 7% — La Comisión Asesora será convocada 
por el Ministro de Economía y Finanzas o por su Presiden- 
te y tendrá el cometido de asesorar preceptivamente al 
Poder Ejecutivo con respecto a: 


A) La determinación de las áreas del territorio nacional 
en las que habrán de instalarse Zonas Francas; 


B) Autorización a las empresas que solicitaren instalarse 
en Zonas Francas en calidad de explotadores o usua- 
rios directos o indirectos; 


C) La expedición de certificados de origen; 


D) Posibllidad de utilización de preferencias derivadas de 
acuerdos que prevén compensación sobre desequilibrios 
comerciales; 


E) Eventual introducción a zona no franca, de blenes pro 
cedentes de Zonas Francas. 


Artículo 21. — Agregar un tercer inciso que diría lo 
siguiente: 


Se exceptúa del régimen establecido en el inciso pre- 
cedente a los insumos que utilicen las industrias ins- 
taladas en Zonas Francas, producidos y adquiridos en 
zona no franca, a los cuales se les aplicará lo dispues- 
to en el inciso primero. 


Artículo 23, --— A continuación del inciso 1%. 
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Igual tratamiento se aplicará a las exportaciones que 
realicen las industrias de la zona no franca. 


Artículo 24. — Agregar al inciso 19. 


Igual tratamiento se aplicará a las industrias de ex 
portación del territorio no franco. 


Articulo 40, — Agregar como inciso 20, 


Lo dispuesto en el inciso precedente no regirá para la 
industria automotriz. 


Artículo 41. — El Ministerio de Economía y Finanzas, 
expedirá, en las condiciones que establezca el Poder Ejecu- 
tivo, los certificados de origen para exportaciones que no 
disfruten de tratamientos preferenciales otorgados al país. 
Para las demás exportaciones se mantendrán los procedi- 
mientos vigentes para la expedición de dichos certificados. 
No se efectuará discriminación alguna en cuanto al origen 
de los productos elaborados en territorio no franco. 


No podrán ser utilizadas por las industrias que se ins. 
talen en las Zonas Francas, las preferencias estipuladas en 
los acuerdos que prevén compensaciones sobre desequilí 
brios comerciales. El Poder Ejecutivo podrá autorizar ex- 
cepciones previo informe de la Comisión Honoraria Aye 
sora. 


Artículo 43. — Agregar el siguiente inciso. 


Las mismas medidas se aplicarán a las exportaciones 
efectuadas por las industrias instaladas y a instalarse en el 
territorio no franco”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase. 
(Se lee) 


—Dése cuenta de una moción de orden del señor se-, 
nador Tourné relacionada con el desarrollo del debate. 


(Se da de la siguiente:) 


“Mociono sobre la observancia del Reglamento respec- 
to al proyecto de ley en discusión. (Firmado:) Uru- 
guay Tourné. Senador.” 


SEÑOR TOURNE. — ¿Me permite, señor Presidente, 
para fundar la moción? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: como cuestión 
previa, hemos promovido esta moción de orden a fin de 
que haya un pronunciamiento expreso del Senado. de la 
República respecto al tratamiento de este tema, que en- 
tiendo debe ser devuelto a la Cámara de Representantes 
a efectos de subsanar una irregularidad formal en el trá- 
mite de aprobación del proyecto de ley. Ello puede traer, ' 
en primer lugar, su invalidez, su nulidad o su inexisten- 
cia, más allá de cualquier consideración en. torno a lo 
que puede ser el pronunciamiento de fondo sobre este im- 
portante asunto, que reservamos para la oportunidad co- 
rrespondiente. ' 


27 de Octubre de 1987 


El hecho concreto, analizando en muy breves térmi- 
nes las razones que determinan ei planteo de devolución 
del proyecto, es que fue aprobado por la Cámara de Re- 
presentantes en las sesiones de los días 21 y 22 de mayo 
de este año. Al finalizar su tratamiento, sobre las sels de 
la mañana, varios señores representantes propusieron que 
se comunicara en el día a la Cámara de Senadores. 


Esa comunicación no pudo tener lugar por cuanto su 
votación exige mayoría simple en quórum máximo. Por en. 
de, el señor Presidente dio cuenta de que no pudo tra- 
tarse la proposición de envío a la Cámara de Senadores 
por no haber cincuenta representantes en Sala. 


Para que esa comunicación procediera, correspondía 
que se dejara transcurrir una sesión ordinaria inmediata 
u otra sesión de esa Cámara. 


Esta tuvo lugar el 2 de junlo. Ese dia, con la firma 
de los señores representantes Marino Irazoqui, Oxaceihay 
y López Balestra, se promovió la reconsideración del pro- 
yecto. 


Y por tal motivo, se reabre la discusión general del 
proyecto de ley de las Zonas Francas, por haber obteni- 
do 45 votos en 81 presentes. 


Comenzó, entonces, en la Cámara de Representantes, 
el análisis en torno a cuestiones reglamentarias, funda- 
mentalmente porque la moción de reconsideración es se- 
guida de otra en referencia al pase a Comisión del pro- 
yecto, que obtuvo un número de votos que entendimos su- 
ficiente, ya que se trataba de una mera cuestión de trá- 
mite, por ende, no sobre el fondo del asunto. Por lo tanto, 
no regian las disposiciones del inciso 2% del artículo 85 
del Reglamento de la Cámara de Representantes, que pre- 
vé que la decisión definitiva deberá ser votada por un 
número de diputados superior al que votó la decisión orl- 
ginaria o, de otra manera, por la mayoría absoluta de los 
representantes, de forma que se exigía, por lo menos, que 
votaran 51 representantes. 


Desechado el pase a Comisión de este proyecto de ley. 
la Cámara de Representantes volvió a analizar la temá- 
tica, distintos señores representantes se refirieron al pun- 
to, y terminó la sesión sin que hubiera pronunciamiento. 


Quiere decir que nos encontramos con un proyecto 
reconsiderado respecto al cual la Cámara de Representan- 
tes no adoptó una decisión final, ratificándolo o rectifi- 
cándolo, por lo que a nivel de dicho Cuerpo no se cum- 
plió con lo que su Reglamento dispone, asi como tampoco 
con lo que la Sección VII de la Constitución de la Repú- 
blica marca en esta materia. 


Ese mismo día, el señor Presidente de la Cámara de 
Representantes comunicó el proyecto al Senado de la Re- 
pública, quien le dio entrada. Este Cuerpo no tiene por 
que invalidar un proyecto sin antes determinar si reúne 
o no los requisitos formales correspondientes. 


Lo cierto es que con posterioridad se formulan plan- 
teamientos de carácter público formalizados a través de 
distintos medios de prensa. 


Concretamente, hay un editorial del diario “El País”, 
de fecha 3 de julio de 1987, en el que se concluye, luego 
de reseñar la tramitación seguida por el proyecto en la 
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Cámara de Representantes, que estamos en presencia de 
un proyecto no aprobado por ese Cuerpo. 


Agrega que puede tener muy graves consecuencias en 
cuanto a su futuro, porque fuera de lo que representa, de 
alguna manera, una violación formal de la Constitución 
en las disposiciones que prevén las tramitaciones de los 
proyectos de ley, implicaría en algunos casos y en la 
Opinión de Justino Jiménez de Aréchaga, que se señala en 
este editorial, que estamos ante un caso de inexistencia 
de la ley. 


En otro editorial, sobre la misma materia, menclo- 
nando la opinión del doctor Véscovi, se dice que nos en- 
contrariamos con un caso, también, de inexistencia de la 
ley o, fundamentalmente, de ley inválida. 


Estas circunstancias que señalo meramente como fun. 
damento y sin perjuicio de darle mayor amplitud en el 
correr del debate, me llevan concretamente a plantear la 
necesidad de que se rectifique el trámite, que se supere 
esta irregularidad formal que afecta la vida de la ley y 
que, concretamente, en cumplimiento de las disposiciones 
reglamentarias y en conocimiento el Cuerpo de un he 
cho de tanta importancia y significación, se proceda a 
reenviarlo a la Cámara de Representantes para que se 
supere esa imperfección formal que dejo señalada. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa advierte que la mo- 
ción de orden formulada por el señor senador Tourné es 
sobre la observancia del Reglamento respecto al proyecto 
de ley en discusión; pero en realidad no se trata de una 
observancia del Reglamento del Senado, que es lo único 
que constituye moción de orden y nosotros podemos dis- 
cutir, sino de la observancia o no del Reglamento de la 
Cámara de Representantes. Este tema me parece que no 
constituye una moción de orden para considerar en la 
Cámara de Senadores. 


Cuando se recibió el proyecto de ley, la Mesa, natu- 
ralmente, lo cursó a la Comisión correspondiente porque 
éste es un Mensaje suscrito por el Presidente de la Cá- 
mara de Representantes, Victor Cortaza2o y por el Se- 
ecretario doctor Héctor Clavijo. De manera que, formal- 
mente, tiene todas las regularidades correspondientes. Co- 
mo se trataba de un documento público la Mesa no podía 
disponer otra cosa. 


Por otra parte cree que el Senado no puede entrar a 
discutir como cuestión de orden la aplicación del Regla- 
mento de otra Cámara. 


9) INTEGRACION DEL CUERPO 
SEÑOR LACALLE HERRERA, -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Dado que se encuen- 
tra en antesala el señor Cadenas, suplente convocado del 
señor senador Ubillos, solicito que sea invitado a integrar 
el Cuerpo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se invita a pasar 4 Sala al 
señor Cadenas y habiendo prestado el juramento de estilo 
se le declara incorporado al Cuerpo, 


(Entra a Sala el señor senador Cadenas) 
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10) ZONAS FRANCAS. Su regulación. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en discusión la 
moción presentada por el señor senador Tourné. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. 
senador. 


Tiene la palabra el señor 


SEÑOR LACALLE HERRERA. -— Señor Presidente: to- 
dos los que seguimos este tema en la Comisión que ha 
trabajado en forma intensa sobre el mismo, teníamos la 
misma preocupación que el señor senador Tourné. 


Consta en actas que ciertos senadores hicimos algu- 
nos cuestionamientos o por lo menos dejamos planteada 
la salvedad de que mañana, luego de la tarea legislativa, 
que en este caso ha sido ardua y completa, no nos en- 
contráramos ante un proyecto de ley que trabajosamente 
el Parlamento aprueba y luego los que tuvieran intereses 
contrarios al mismo, pudieran impugnar su propia validez 
a través de estos defectos que, si bien son formales, afec- 
tan la lepalidad del acto juridico que la Cámara de Re- 
presentantes haya emitido, 


Si nosotros aprobáramos este proyecto de ley envián- 
dolo al Poder Ejecutivo y éste no encontrara mérito para 
no proceder a promulgarlo, nos encontrariamos, posterior- 
mente, con una ley que podría ser cuestionada. Por lo 
tanto, señor Presidente, creo que la importancia del tema 
es grande y va más allá de lo que pueda ser el cumpli- 
miento del Reglamento que considero estaría también in- 
cluido, porque estariamos ante un acto jurídicamente no 
perfecto de la Cámara de Representantes. Por lo tanto el 
Senado no se puede ocupar de un asuuto que no haya 
terminado su trámite y, por ese lado, se abriría un inte 
rrogante que los expertos constitucionalistas podrán dilu- 
cidar mejor que nosotros. 


En consecuencia, cl tema que tenemos sobre la Mesa 
no es baladí, porque de nada serviria trabajar, si efecti- 
vamente lo que ha llegado no es un proyecto, por más 
que formalmente se llenen los requisitos. 


No sé, señor Presidente, si no es la propia Cámara la 
que tiene que solicitar reasunción de la competencia so- 
bre este tema. Eso me parece bastante grave y cs una 
lástima que trabajáramos, como lo vamos a hacer hoy. 
discutiendo, intercambiando ideas y aprobando este pro- 
yecto -—porque nosotros lo vamos a aprobar en general 
y nos encontráramos el día de mañana que nuestra ta. 
rea pudiera ser susceptible de vicios de legalidad que 10 
volvieran totalmente inoperante. 


SEÑOR FLORES SILVA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Tiene la palabra cl señor 
senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: bien de- 
cía el señor senador Lacalle Herrera que no se ha pro- 
ducido la solicitud de la Cámara de la reasunción del asun- 
to. Entonces creo que no compete al Senado, desde mi 
punto de vista, ponerse a dilucidar sobre un asunto inter- 
no de la Cámara de Representantes que, a su vez, ésta 
no lo ha planteado, porque han pasado cinco meses des- 
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de que ocurrió el episodio de remisión del proyecto de ley 
al Senado y los diputados, pacíficos, han aceptado el he- 
cho como válido. 


Se me ocurre que habiendo diferentes posiciones en 
la Cámara de Representantes y esa disparidad de Opinlo- 
nes no ha dado mérito a que se realice formalmente un 
planteo de la indole del que se hace hoy, estaríamos sub- 
rogando indebidamente la tarea de los legisladores de la 
Cámara de Representantes. 


En ocasión del importante comentario de prensa Al 
que hacia referencia el señor senador Uruguay Tourné, no 
sotros en ese momento, como integrantes de la Comisión 
de Hacienda que estaba considerando el asunto, tomamos 
contacto con cl Presidente de la Cámara de Representan. 
tes, quien nos informó que, en su opinión, todo estaba 
en orden. Yo no he escuchado que haya habido un plan- 
tco contrario. 


En consecuencia creo —respetando la opinión que so- 
bre el punto tiene el señor senador Tourné— que lo qué 
corresponde es pasar directamente a analizar el punto. Si 
bien en algún momento en la Comisión de Hacienda se 
refirió a este episodio —cuando se realizó algún comenta- 
rio de prensa— lo cierto es que todos los partidos hemos 
trabajado he informado este proyecto de ley con dileren 
tes posiciones: informe en minoria, discorde y en mayo- 
ría. Creo que todos estamos comprometidos, de algún mo- 
do, en un proceso que ha tenido un rigor y seriedad que, 
desde nuestro punto de vista, ha contemplado las forma- 
lidades que a nosobros, como senadores, nos Corresponde 
tener en cuenta. 


SEÑOR SENATORE. — Pido la palabra 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SENATORE. — Señor Presidente: en mi cali. 
dad de miembro informante de la bancada del Frente Am. 
plio iba a comenzar mi informe de la siguiente manera. 


Al comenzar nuestro análisis del proyecto de ley sobre 
zonas Íranc»s, entendemos necesarlo el planteamiento del 
problema formal que resulta del trámite del proyecto en 
la Cámara de Representantes. Refiere con dilucidar la 
cuestión de si el proyecto a consideración de este Cuerpo 
ha sido aprobado por la Cámara de Representantes con- 
forme a la normativa de su propio Reglamento —articulo 
19 del Reglamento de junio de 1955, modificado en 1967. . 
y al artículo 105 de la Constitución. 


No tenemos la menor duda de que el examen de este 
punto lleva a la indiscutible conclusión de que el proyecto 
de ley remitido por la Cámara de Representantes carece 
de la media sanción reglamentaria. 


Este tema, señor Presidente, lo planteé en la Comi 
sión cuando comenzamos el tratamiento del proyecto de 
ley de zonas francas. 


Podría agregar una serie de elementos que surgen de 
la propia discusión de este proyecto en la Cámara de Re- 
presentantes, como por ejemplo el sorpresivo camblo de 
opinión del señor Presidente. En primera instancia, de 
acuerdo con el resultado de la votación que se efectuó para 
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reronsiderar el proyecto, entendió que el mismo pasaba 
nuevamente a consideración general; luego, ante una mo- 
ción de pase a Comisión, se efectuó una nueva votación 
que resultó negativa, aunque esto fue cuestionado. No po- 
demos decir que en la Cámara de Representantes no se 
cuestionaran las soluciones dadas por el señor Presidente. 
porque la moción de pase a Comisión no obtuvo la ma- 
yoría de 50 votos, ya que el resultado fue de 47 en 84. Asi 
terminó esa sesión de la Cámara de Representantes, al 
llegar la media hora final, cuando estaba haciendo uso 
de la palabra cl señor representante Daverede. 


Al comienzo de la sesión siguiente —que se realizó el 
dia 3 de mayo--- el señor Presidente de la Cámara de 
Representantes da una interpretación totalmente distin- 
ta a la que habia expresado al finalizar Ja anterior. Ma. 
nifestó que teniendo en cuenta que la votación de la mo- 
ción de pase a Comisión no habia alcanzado los 50 votos 
requeridos, la misma era negat'va, por lo que entendia 
que habia sido rechazada la reconsideración. Por tal mo- 
tivo, remitiría al Senado el proyecto aprobado por la Cá 
mara de Representantes. 


He consultado a distinguidos juristas sobre el tema. 
por lo que no estoy improvisando. En la propia Cámara 
de Representantes, compañeros de la coalición Frente 
Amplio señalaron con mucha precisión —tal como lo hizo 
el señor representante José Diaz-— que el hecho de que 
resultara afirmativa la votación acerca de la interpreta- 
ción dada por el señor Presidente, no legitimaba su de- 
cisión de remitir el proyecto. El señor representante Diaz 
manifestó que la Cámara estaba cometiendo un graye 
error al elevar al Senado un proyecto tan polémico, sin 
contar con la media sanción de ese Cuerpo. 


Tengo aqui la respuesta a la consulta realizada al se- 
ñor prolesor titular de Derecho Constitucional de muestra 
Facultad de Derecho, doctor Alberto Pérez Pérez, que coin- 
cide con la opinión del profesor Korseniak, en el sentido 
de que este proyecto no cuenta con la medía sanción de 
la Cámara de Representantes. 


Finalizo, señor Presidente, expresando que a esta ley 
tan polémica, que aparejará complicaciones, no le debemos 
agregar el problema de que no ha tenido Ja media san- 
ción reglamentaria, hecho que ya fue señalado en la pro- 
pia Cámara de Representantes. 


Por otra parte —y este es otro de los vicios que se- 
ñalaré más adelante— el artículo que establece el cese 
del monopolio del Banco de Seguros del Estado en las Zo- 
nas Francas, fue aprobado por 37 votos en 45; el señor 
Presidente declaró afirmativa la votación, pero en rea- 
lidad es negativa, porque no alcanzó los 50 votos reque 
ridos por la Constitución. Por lo tanto, cesa disposición 
—en la que se aclaró que estaba incluido el Banco de 
Seguros del Estado--— fue incorporada al proyecto eleva- 
do a la Cámara de Senadores pero, a nuestro juicio, se 
trata de una norma inexistente, porque aunque la vota- 
ción fue proclamada afirmativa, en realidad fue negativa. 


Para salvar estos vicios de orden formal, entiendo que 
el proyecto debería ser devuelto a Ja Cámara de Repre- 
sentantes. a fin de solucionar Jos problemas que acaba- 
mos de señalar en una ley ya compleja y demasiado po- 
lémica. 
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SEÑOR FERREIRA. -— Pido la palabra para ocupar- 
me de la moción. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: es conocida 
por el Cuerpo mi posición favorable a este proyecto de 
ley, que espero se empiece a considerar pronto. Pero más 
allá de la opinión que el mismo me merece, quiero ma 
nifestar mi preccupación acerca de esta suerte de-incapa- 
cidad que el Parlamento está debatiendo. 


Creo, señor Presidente, que estamos viviendo un mo- 
mento institucionalmente dificii -—lo digo con absoluta 
franqueza— en el que el Parlamento no está haciendo 
méritos para obtener credibilidad ante la opinión pública. 
Hace tres años que venimos discutiendo un proyecto po 
lémico; yo aspiro a que el mismo sea discutido pero en el 
marco de respelo que merecen todas las posiciones que 
existen en torno al mismo. Sin embargo, en el momento 
en que vamos a comenzar su consideración, surge un 
cuestionamiento que entiredo vo es pertinente 


Este proyecto ha sido informado al Cuerpo, lo Cual 
no debió hacerse si realmente existen estos vicios que 
hoy se denuncian; pero tenemos en nuestras manos un 
informe en mayoría con cl cual discrepa el señor senador 
Senatore, y uno en minoria, Entonces, ¿cómo es posible 
que integrantes de todos los sectores politicos que compo 
nen el Cuerpo informen sobre un proyecto de ley que aho- 
ra se dice que no fue aprobado por la Cámara de Repre. 
sentantes? Si no fue aprobado, ¿por qué los miembros in- 
formantes de la Comisión nos hacen llegar un repartido 
que expresa: “La Cámara de Representantes, en sesión 
de hoy, ha sancionado el siguiente proyecto de ley”? Si 
esto no es cierto, el señor senador Senatore no debió ha. 
ber firmado el informe 


Confieso, además, que en la pormenorizada y deta. 
lada discusión que se llevó a cabo en la Comisión, no se 
planteó este argumento. 


No quiero entrar a considerar aspectos como la exis 
tencia de un artículo relativo al monopolio del Banco de 
Seguros, porque eso nada tiene que ver con la moción de 
orden y tampoco con el proyecto de ley, ya que éste no 
menciona a dicho organismo en ninguno de sus artículos. 


Me parece muy importante la opinión del doctor Pe. 
rez Pérez, pero acerca de este proyecto estimo aún nas 
importante la del doctor Héctor Clavijo, que además de 
ser un prestigioso jurista, es quien le da la legitimidad 
al proyecto elevado por la Cámara de Representantes. 


¡Qué peligroso seria, señor Presidente, que cada vez 
que consideremos un proyecto de ley con media sanción, 
alguien interprete que no se ha cumplido el Reglamento 
de la Cámara de Representantes, por lo que el Senado 
queda inhabilitado para tratarlo! Si sentamos ese prece. 
dente, el señor Presidente puede tener la seguridad de 
que este Cuerpo no aprobará ninguna ley hasta el fin de 
esta Legislatura. 


Si basta con que un legislador diga que no se ha cum 
plido con el Reglamento de la Cámara de Representantes 
— personalmente ni siquiera lo Conozco porque no inte 
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gro ese Cuerpo— para que devolvamos un proyecto a la 
otra Cámara, estaremos paralizando absolutamente la ac- 
tividad legislativa, con un perjuicio que, a mi juicio, re- 
sulta muy serio para la propia credibilidad del sistema 
democrático, que se encuentra enfrascado en una suerte 
de inmovilidad de la que parecería no estamos en condi- 
ciones de salir. Esto, señor Presidente, es independiente 
de la opinión que nos merezca, a favor o en contra, el 
proyecto de ley que estamos considerando. 


Finalmente, quisiera corregir la información que ha 
manejado el señor senador Flores Silva en el sentido de 
que este punto no había sido cuestionado en la Cámara 
de Representantes. Fue cuestionado, pero se desestimó esa 
observación. Entiendo que ahora no podemos ponernos en 
árbitros, incluso de la mayoria de la Cámara de Repre- 
sentantes, 


Considero que si dejamos sentado este precedente, este 
Cuerpo desaparece del escenario y de la vida legislativa 
del país. 


Nada más. 
SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. -- Señor Presidente: más que €x- 
presar una opinión categórica sobre este dificil problema 
que ha planteado nuestro colega, el señor senador Tour. 
né, quiero dejar explicitadas ante el Cuerpo las serlas 
dudas que este tema me merece. 


Un aspecto de este asunto es si en realidad, desde el 
punto de vista jurídico y constitucional, este proyecto cuen- 
ta con la media sanción que exige la Constitución de la Re- 
pública, es decir, la aprobación por la Cámara de Repre- 
sentantes. La segunda parte del tema, no menos importante 
para adoptar una decisión, es si el Senado está habilitado 
para expresar que la Cámara de Representantes no ha 
aprobado en realidad este proyecto y que, por lo tanto, 
constitucionalmente no se puede seguir el procedimiento 
que se prescribe por la Constitución para que el proyecto 
sea sancionado por el Parlamento. 


Con respecto al primer problema, se ha citado mt opi. 
nión en un editorial del diario “El País” del día 21 de 
agosto de 1987. 


Al respecto quiero señalar que esta opinión no fue 
precedida de un estudio del tema sino que, como tantas 
veces ocurre, en alguna de las Antesalas o corredores del 
Palacio, un periodista interceptó a quien habla y al 
señor senador Ricaldonl, y ambos expresamos algo coin. 
cidente. Concretamente, dije lo siguiente, que figura en- 
tre comillas en el referido editorial del diario “El País”: 
“Cuando en cualquier organismo colegiado se vota la re- 
consideración de una resolución anterior, la eficacia de esa 
resolución queda enervada, es decir que es como si no se 
hubiera adoptado, porque la reconsideración significa la 
posibilidad de rever lo actuado y votarlo negativamente 
o confirmar lo actuado votando afirmativamente”. Más ade- 
lante agrego. “Si luego de votarse una reconsideración, 
estando el proyecto a consideración nuevamente, no hay 
una votación expresa sobre el fondo del problema, debe 
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entenderse que no hubo resolución. Pero no conozco el 
Reglamento de la Cámara de Diputados como para decir 
que esa es la solución”. Finalmente, afirmé que, “de acuer- 
do con los principios generales, esa sería la solución”, Y 
esa sigue siendo mi opinión. 


Reitero que habría que realizar un estudio a fondo 
del Reglamento de la Cámara de Representantes. De to- 
das maneras, quiero señalar que desde mi punto de vista 
este problema no es una cuestión a ignorar o soslayar por 
el hecho de que haga mucho tiempo que un proyecto de 
ley se encuentra en discusión. Así como hace a la credi. 
bilidad del sistema democrático que el Parlamento sea 
eficiente y que resuelva los problemas que tiene a Consi. 
deración, también es importante el hecho de que proceda 
de acuerdo con las formas jurídicas correspondientes y 
que no sancione proyectos de ley invitando a los particu- 
lares que se sientan afectados a plantear de inmediato su 
inconstitucionalidad. 


Todos sabemos que este proyecto tiene una enorma 
trascendencia: hay quienes son partidarios fervorosos de 
él y hay quienes no son ni una ni otra cosa, en el sentido 
de que no son enemigos declarados del proyecto, pero sa- 
ben que existen entidades importantes en el país, integra. 
das por sectores de relevancia en nuestra vida económica 
—por ejemplo, la Unión de Exportadores y Cámaras inte. 
grantes de la Cámara de Industria— que están en contra 
de este proyecto de ley. Entonces, si se facilita esta opo- 
sición sancionando este texto con un vicio de carácter 
formal evidente, el marco de estabilidad jurídica que se 
quiere dar para favorecer grandes inversiones —ese es el 
tema importante de este proyecto— se perdería desde el 
inicio, si existiera inseguridad sobre el destino que va a 
tener, en definitiva, la vigencia de la ley, antes las pre- 
visibles demandas de inconstitucionalidad planteadas ante 
la Suprema Corte de Justicia. 


Creo que un Criterio previsor sería no correr ese ries- 
go. Pero aquí viene la segunda parte del problema. ¿El Se- 
nado puede erigirse en juez de la constitucionalidad de lo 
actuado por la Cámara de Representantes? En principio, 
pienso que no. Como ha dicho el señor senador Ferreira, 
me parece que sería sentar un precedente riesgoso y, des- 
de ese punto de vista, estoy de acuerdo con él. Si mañana 
nosotros aprobamos un proyecto de ley en condiciones re- 
glamentarias dudosas, nos sorprendería que la Cámara de 
Representantes pretendiera enmendarnos la plana y nos 
devolviera el proyecto. 


También es cierto que en esta hipótesis dudosa, esta 
puede parecer la solución correcta, pero me planteo otras 
hipótesis de inconstitucionalidad formal grosera. Por ejem. 
plo, liega un proyecto de ley del Poder Ejecutivo, el señor 
Presidente de la Asamblea General lo remite a la Cámara 
de Representantes, éste se pasa a Comislón y, sin haber 
sido tratado por el plenario, el Presidente y el Secretario 
de la Cámara de Representantes nos remiten el proyecto 
diciendo que ha sido sancionado. ¿Nosotros lo trataría. 
mos? Creo que no. Voy a plantear otra hipótesis, Un or. 
ganismo público que no tiene iniciativa legislativa —por 
ejemplo, la UTE— remite un proyecto de ley al Parlamen- 
to. Una de las Cámaras lo trata y le da aprobación. ¿No- 
sotros lo seguiriamos tratando? Creo que tampoco lo ha. 
ríamos. Por supuesto que se me puede dectr que estas son 
hipótesis de laboratorio, que nunca van a ocurrir. Sin 
embargo, me parece que esto obliga a reflexionar. 
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Reitero que en principio me parece que no podemos 
juzgar la constitucionalidad de lo actuado por la otra Cá- 
mara, pero lo que parece ser el principio general y la tesis 
correcta, en ciertos casos extremos puede resultar chocanm- 
te, contraindicado. 


En definitiva, señor Presidente, vuelvo a señalar que 
no me pronuncio de manera categórica. Como considero 
que el tema reviste mucha importancia, expreso mi opl- 
nión con respecto a aquellos puntos que tengo en claro. 
Entiendo que la Cámara de Representantes no ha actua- 
do correctamente y que, formalmente, en realidad, no 
aprobó el proyecto de ley. Pero me parece muy dudoso 
que en estas circunstancias el Senado pueda decir a la 
Cámara que no se ha procedido de manera constitucional 
y que por lo tanto se le devuelve el proyecto. 


SEÑOR SINGER. — Apoyado. 


SEÑOR PRESIDENTE, —- Léase la moción que ha he- 
cho llegar a la Mesa el señor senador Tourné. 


(Se lee:) 


“Mociono para que se devuelva a la Cámara de Re- 
presentantes el Proyecto de Zonas Francas a los fines de 
regularizar su imperfección formal referente a la aproba- 
clón del mismo.” 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Ya se han expuesto los distintos 
argumentos en Sala y no quiero abundar en ellos porque 
me parece de suma claridad que el Senado no puede en- 
mendarle la plana a la Cámara de Representantes. Esta 
ha comunicado oficialmente la aprobación de un proyecto 
de ley, y el Senado no tiene ningún derecho a hacer otra 
cosa que no sea tomar la comunicación tal como la reci. 
bió. La Cámara de Representantes es un órgano soberano. 


Me pregunto qué diría cualquier senador si mañana 
aprobamos un proyecto, lo comunicamos a la Cámara de 
Representantes y ésta lo devuelve cuestionando el eumpli- 
miento de determinadas normas o reglamentos. Estoy se- 
guro de que rechazaríamos de plano ese procedimiento. 
Entonces, creo que nosotros no estamos en condiciones de 
hacer eso. En primer lugar, estimo que nos estamos expo 
niendo a que la Cámara de Representantes nos conteste co- 
mo creo debería hacerlo, porque tiene las mismas faculta- 
des que el Senado; se trata de dos órganos con iguales po- 
testades, aparte de las facultades especiales que tiene el 
Senado por disposición constitucional, 


Quería señalar que tengo mis dudas en cuanto a que 
esta moción pueda ser puesta a votación en forma regla. 
mentaria. El señor senador Senatore me hace señas con 
la cabeza y debo reiterarle que el hecho es que la Cámara 
ha cursado una comunicación al Senado y debemos tener 
en cuenta que nadie en ese Cuerpo, que es dueño de 
aprobar lo que aprobó, lo ha cuestionado. Entontes, noso- 
tros no tenemos ningún derecho a hacerlo. Además, no 
podemos hacer más que aquello para lo que estamos €s- 
trictamente habilitados; para esto no estamos habilitados. 
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No podemos inmiscuirnos en un asunto que es de Compre. 
tencia exclusiva, privativa de la Cámara de Representan. 
tes, como tampoco podría hacerlo la Cámara, si la situa. 
ción fuese a la inversa. 


Deseo dejar planteadas mis serias dudas en cuanto A 
que sea procedente someter esto a votación. 


SEÑOR PRESIDENTE, — La Mesa aclara que tuvo la 
misma duda que el señor senador Singer, y por ese mo- 
tivo señaló al comienzo de la sesión, que le parecia que 
la moción de orden que habia presentado el señor sena. 
dor Tourné sobre “observancia del Reglamento” —-cito tex. 
tualmente— no era pertinente porque, de acuerdo con los 
fundamentos, no se discutía nada relativo a la observan- 
cia del Reglamento del Senado, sino que estábamos ha- 
blando de la observancia del Reglamento de la Cámara 
de Representantes. Pero como el tema continuó siendo de- 
batido, también je pareció a la Mesa que la manera más 
práctica de ponerle fin a dicho debate era sometiendo 
la moción a votación. 


SEÑOR OLAZABAL. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. 
senador. 


Tiene la palabra el señor 


SEÑOR OLAZABAL, —- Señor Presidente: creo que hay 
algún punto mencionado por el señor senador Senatore 
que no ha sido tomado debidamente en cuenta, ya no 
sólo la parte final de su intervención relativa a si este 
proyecto fue efectivamente sancionado a no por la Cáma- 
ra de Representantes. El inciso segundo del artículo 24 
de este proyecto de ley establece que los monopolios de los 
servicios de los dominios industrial y comercial del Esta. 
do no regirán en las zonas francas... 


SEÑOR PRESIDENTE. — Perdón, señor senador, pero 
eso no tiene relación con la moción de orden, sino que 
se refiere al contenido del proyecto, que lo veremos cuan- 
do analicemos su artículo 24. 


SEÑOR OLAZABAL. — Discúlpeme, señor Presidente, 
pero sí la tiene porque es un aspecto formal que involu- 
cra una inconstitucionalidad que viene de la Cámara de 
Representantes. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Pero no tiene que ver Con 
esta cuestión de orden relativa a si el proyecto fue o no 
aprobado por la Cámara de Representantes. 


SEÑOR OLAZABAL. — Es exacto lo que expresa el 5e. 
ñor Presidente, pero yo quiero dejar la constancia de que 
entre los defectos de este proyecto hay un articulo apro- 
bado claramente en contra de las normas constituciona- 
les. 


Nada más. 

SEÑOR TOURNE. -— Pido la palabra. 

SEÑOR PRESIDENTE. -—— Perdón, señor senador, pero 
el Reglamento es claro respecto a que se habla una sola 
vez por un lapso de cinco minutos. Reglamentariamente, 


no puedo permitirle que vuelva a hacer uso de la palabra. 


SEÑOR SINGER. — Que se vote, señor Presidente. 
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SEÑOR TOURNE. —- Vamos a votar en el momento 
oportuno, con mucho gusto, porque no es nuestro propó- 
sito que no se vote. Pero antes me interesa destacar, por- 
que el señor Presidente señaló que la Mesa procedió co- 
rrectamente cuando dio entrada al proyecto y dispuso Su 
pase a la respectiva Comisión del Cuerpo, que en ese sen- 
tilo —dejo expresa constancia de ello— el procedimiento 
seguido por el señor Presidente fue el correcto, ya que en 
principio no podemos analizar un documento que proviene 
de la otra Cámara sin que existan elementos de juicio 
que habiliten un pronunciamiento distinto. 


El hecho es que con posterioridad al comienzo del tra 
tamiento de este asunto, se formalizó públicamente un 
cuestionamiento a la aprobación de este proyecto de ley. 
Concretamente, promovida y votada en la Cámara de Re- 
presentantes la reconsideración de éste, terminó la sesión 
sin que hubiera un pronunciamiento que ratilicara o rec 
ificara su eontenido. 


Posteriormente, el hecho alcanzó notoriedad y pudo 
conocerlo el Senado de la República. Por consiguiente, se 
trata de algo que nosotros no podemos votar simplemen- 
te pensando que ha pasado inadvertido y no es asi. Lo 
gue conlleva la imposibilidad «de proseguir el trámite 
normal de todo provecto de ley, ya que ha existido una 
flagrante violación de la VII Sección de la Constitución 
de la República. Advertido este hecho, hay que declarar 
que existe un impedimento reglamentario. 


a, señor Presidente, es la ruzón que determina mi 
planteo, a fin de que el Senado no siga considerando este 
tema con una imperfección formal que inhabilita su 
tratamiento. Por tanto, dejo concretamente señalado que 
nos encontramos ante un proyecto reconsiderado respecto 
«del cual no existió pronunciamiento antes de que finali- 
zara la sesión. Y esto es lo que surge de los documentos 
públicos de los que el Senado tiene conocimiento, ya que 
están a su disposición y los puede analizar. Ello determina 
la necesidad de que se enmviende este hecho que afecta 
esavemente las posibilidades de que esta ley sea aprobada, 
per cuanto se encuentra en tela de juicio su inexistencia 
o invalidez y de ese modo, a una ley polémica le esta- 
mos agiegando una desventura auxiliar que es ésta de 
que no haya recibido la aprobación correspondiente por 
parte de uno de los Cuerpos integrantes del Parlamento 
Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Si no se hace uso de la 
se va a votar la moción formulada por el señor 
senador Tourné. 


(Se vota:) 


--7 en 28. Negativa. 


SEÑOR FERREIRA. 
€eJ voto. 


Pido la palabra para fundar 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Para fundar e! voto, tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR FERREIRA. -— Señor Presidente: quiero de 
jar constancia de que he votado negativamente esta mo- 
ción de orden por las razones que expuse cuando hice uso 
de la palabra; pero, además. porque me informan algunos 
Integrantes de la Cámara de Representantes que son 
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miembros de nuestra bancada, que exisien aproximada- 
mente 80 leyes en vigencia que han sido aprobadas por 
el mismo mecanismo y contra ninguna de ellas ha sido 
presentado el recurso de inconstitucionalidad. 


Me informan también que no hay ningún precedente 
de que la Cámara de Representantes haya obrado de ma- 
nera diferente de la que obró en este caso; es decir, que 
votada la reconsideración, si no se adopta resolución, se 
comunica a la otra Cámara. Y este precedente no ha te 
nido ninguna excepción en la Cámara de Representantes 


Es lo que queria manifestar. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Pido la patabra 
par fundar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Tiene la palabra el seño: 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
más allá de ia duda que señalamos cuando se considero 
el asunto, creemos que el Cuerpo debe abocarse a estu 
diar hoy el proyecto de ley que tienen sobre sus pupitres 
los señores senadores, porque no hemos conocido ninguna 
expresión de voluntad de parte de señores representantes 
en el sentido de promover tna nueva convocatoria de la 
vtra Cámara. a fin de subsanar dicha irregularidad. Y 
me parece que si los propios integrantes del Cuerpo «de- 
jaron de hacer lo que podian para convocar la Cámara 
y continuar el tratamiento del tema. ello constituye una 
suerte de subsanamiento del vicio por consentimiento tá 
cito de los propios señores representantes. Salvo que se 
me demuestre que ha habido una eonvocatoria de la Cá 
mara de Representantes a tales eleclos. me parece que el 
Senado tiene que tomar por buena y aceptada la teoria 
de que el proyecto, más allá de los vicios que se Je pue 
dan haber señalado en este momento, es válido a los efec 
tos de su consideración por parte del Senado. 


SEÑOR SENATORE. --- Pido la palabra para funda) 
el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para fundar el voto, tine 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR SENATORE. — Señor Presidente: hemos vo 
tado afirmativamente la moción presentada por el señor 
senador Tourné porque hemos estudiado este tema y es 
tamos convencidos —vamos a dejar constancia de ello 
en la discusión general de este proyecto de ley—. de que 
existe un defecto formal en la media sanción que Luvo 
lugar en la Cámara de Representantes. También en €l 
transcurso de la discusión general pienso disipar las du 
das del señor senador Ferreira con respecto a la notoria 
inconstitucionalidad del artículo 24, con base en la mo- 
ción que fue presentada y a las propias afirmaciones cuya 
versión taquig ca tengo aquí en mis manos, Su vota- 
ción, que ha sido inconstitucional, determina que no de- 
bamos considerar este artículo, en su inciso 29, integran 
do el proyecto de ley en estudio. 


Adelanto, simplemente, que estas fueron las razones 
que me han llevado a votar afirmativamente la moción 
formulada por el señor senador Tourné referente a este 
proyecto que, en nuestra opinión, deberia volver a la Cá- 
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vera de Representantes. Cuando llegue el momento de 
l: discusión general, aun a riesgo de cansar a los señores 
sunadores, voy a exponer todas las razones que me asis- 
ten para decir que este proyecto no tiene la media san- 
ción en forma, asi como tampoco fue aprobado con Jos 
vndos necesarios el inciso segundo de su artículo 24. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PENCO. -— Pido la palabra para fundar e! 
veto, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para fundar el voto. liene 
k. palabra el señor senador. 


SEÑOR PENCO. — Señor Presidente: nosotros he 
mos votado afirmativamente la moción formulada por e! 
señor senador Tourné, porque entendemos que se trata 
de un pronunciamiento previo a la consideración del 
asunto de fondo. Tal como lo establece el propio Regla- 
mento del Senado, en la discusión general se deliberará 
sobre la importancia, conveniencia o inconveniencia del 
asunto, a efectos de resolver si el Senado debe o no ocu 
parse de él. A] ser formulados cuestionamientos de orden 
formal como el que ha expuesto el señor senador Tourné. 
era necesario pronunciarse previamente sobre ej mismo, 
antes de entrar a la consideración del asunto de fondo. 


SEÑOR TOURNE. -- Pido la palabra para fundar el 
0to. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para fundar el voto, tiene 
la pulubra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: a la opinión 
negativa que tenemos sobre este proyecto de ley, que consi- 
deramos totalmente inconveniente para el país, se agrega 
con esta decisión del Senado un elemento formal que afec 
tará, seguramente, su trámite. 


Pero más allá de eso, señor Presidente, no pudemos 
dejar pasar en silencio la opinión contraria a la afirma- 
ción que se ha hecho en este Cuerpo, en el sentido de 
que más de 80 proyectos de ley han sido sancionados cos 
un vicio y una irregularidad formal como la que se se 
ñala. Esto afectaria la credibilidad del funcionamiento del 
Parlamento y del sistema democrático. 


Estamos seguros que el de zonas francas se trata de 
un trámite insólito, pero siugular, que está marcado cla- 
ramente por una decisión adoptada en el debate en la Cá- 
mara de Representantes, donde se oyeron los planteos 
tendientes a habilitar el tiempo necesario para el estudio 
de cste tema. En esa oportunidad hubo una mayoría de 
cidida a sobrepasar los planteos, no sólo de razonabilidad, 
sino los reglamentarios para obtener un pronunciamiento 
afectado por un cuestionamiento formal fundamental in- 
validante. 


11) PROYECTOS PRESENTADOS 


SEÑOR PRESIDENTE, — Dése cuenta de un proyec- 
to de ley llegado a la Mesa. 


(Se da del siguiente: ) 


“Los señores senadores Juan Carlos Fá Robaina. Gon 
zalo Aguirre Ramírez, Carlos W. Cigliuti, Hugo Batalla, 
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Alíredo Traversoni, Uruguay Tourné, Juan Carlos Ron 
dán y José Luis Guntin presentan con exposición de mo- 
tivos un proyecto de ley por el que se declara que las in 
compatibilidades establecidas por los articulos 508 y si- 
guientes de la Ley N*% 15.809, de 8 de abril de 1986, no 
afectan a los técnicos no magistrados y funcionarios del 
Poder Judicial que a la fecha de la sanción estuvieren 
ejerciendo cargos docentes remunerados en las distintas 
ramas de la Enseñanza Pública” 


A la Comisión de Presupuesto. 
(Texto del proyecto presentado: ) 


“LEY INTERPRETATIVA DET, ART. 508 
DE LA LEY N? 15.809 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


La Ley N* 15.750 de 24 de junio de 1985 (Orgánica 
de la Judicatura y de Organización de los Tribunales). 
en su artículo 128 establece las incompatibilidades apli 
cables a los secretarios, actuarios y adjuntos del Poder 
Judicial. Pero la misma norma, en forma que no deja 
margen para la duda, excluye de las incompatibilidade> 
El Ejercicio Activo de la Docencia”. 


Con posterioridad, la Ley N% 15.809, de 8 de abril de 
1936, en su artículo 508, afectando claramente derechos 
adquiridos, cercenó la Facultad del Ejercicio de la Do- 
cencia, a aquellos funcio:arios que. desempeñando cargos 
de dedicación total, ya habían sido habilitados para “El 
Ejercicio Activo de la Docencia”. 


Vale decir que se modificó el régimen estatutario es 
pecial que la ley específica de la materia (Orgánica de 
la Judicatura y de Organización de los Tribunales) ya 
labía establecido y a cuyo amparo siguieron ejerciendo 
ta docencia en la enseñanza pública algunos funcionarios 
técnicos, no magistrados, del Poder Judicial. 


Si el desempeño de un cargo técnico como los aludi 
dos puede cumplirse simultáneamente con tareas docentes 
en horarios no coincidentes, resulta evidente que, al no 
afectarse ni resentirse el servicio, no existe razón para 
despojar de un derecho adquirido a quienes, como ocurre 
tienen hasta 18 años de antigúedad en la enseñanza pú: 
blica (liceos e institutos oficiales de formación docente) 


La situación de notoria injusticia que vino a crear el 
artículo 508 de la Ley N% 15.809, se procuró corregir er 
la Rendición de Cuentas de 1986, con la conformidad ex 
Presa de la Suprema Corte de Justicia, a través del ar 
liculo 25, cuyo texto decia: “Declárase que las incompa- 
tibilidades establecidas por los articulos 318 y 319 de li 
presente ley no afectan la actividad docente en cargos re 
munerados en las distintas ramas de la enseñanza pública 
ejercida por los técnicos no magistrados y funcionarios de 
Poder Judicial, siempre que la estuvieran cumpliendo a 
8 de abril de 1986”. 


Ahora bien, al haber sido observados por el Pode: 
Ejecutivo los articulos 318 y 319 de la aludida Rendición 
do Cuentas, por razones completamente ajenas a la incom 
patibilidad que se deseaba dejar sin efecto por el articul 
. este también ha resultado pasible del veto. 
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En el Mensaje del Poder Ejecutivo interponiendo las 
observaciones, a este respecto, se dice: “De prosperar la 
observación a los artículos 318 y 319 procede, también, 
observar totalmente, por razones de coherencia, el ar- 
tículo 25 del texto sancionado”. 


Como no podía ser de otra manera, no se ha cuestio- 
nado en absoluto la justicia intrínseca que contenía el 
texto observado en cuanto a dejar sin efecto la ya ex- 
plicada incompatibilidad. 


Quizás por una infeliz redacción de la norma los des- 
tinatarios de la misma han visto frustrada una legítima 
expectativa y es por ello que, manteniendo plena vigen 
cia las razones de equidad que inspiraban la disposición. 
se propone la sanción del proyecto de ley interpretativa 
adjunto. 


Existe en el caso un especial motivo de urgencia y 
es el riesgo inminente de que los afectados por esta situa- 
ción puedan perder sus cargos docentes ya que en marzo 
próximo les vencerá el año de licencia sin goce de sueldo 
que vienen usufructuando a la espera de que su problema 
fuera resuelto. Tal circunstancia justifica el tratamiento 
urgente del proyecto, en el presente periodo legislativo. 


Montevideo, 27 de octubre de 1987. 


Juan Carlos Fá Robaina, Alfredo Traversoni, Hu- 
go Batalla, Uruguay Tourné, José Luis Guntin, 
Carlos W. Cigliuti, Juan C. Rondán, Gonzalo Aguj- 
rre Ramírez. Senadores. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% — Declárase que las incompatibilidades 
establecidas por los artículos 508 y siguientes de la Ley 
N9 15.809, de 8 de abril de 1986 no afectan a los técnicos 
no magistrados y funcionarios del Poder Judicial que a 
la fecha de su sanción estuvieren ejerciendo cargos do- 
centes remunerados en las distintas ramas de la ense- 
ñanza pública. 


Art. 22 — Comuniquese, etc. 
Montevideo, 27 de octubre de 1987. 


Juan Carlos Fá Robaina, Gonzalo Aguirre Rami- 
rez, Carlos W. Cigliuti, Hugo Batalla, Uruguay 
Tourné, Juan C. Rondán, José Luis Guntín, Alfredo 
Traversoni. Senadores.” 


SEÑOR FA ROBAINA. — ¿Me permite, señor Pre 
sidente? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Solicito que se reparta el 
proyecto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Fá Robaina. 


(Se vota: ) 


—24 en 26. Afirmativa. 
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12) ZONAS FRANCAS. Su regulación. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En discusión general el 
proyecto de ley de regulación de las zonas francas en el 
Uruguay. 


Tiene la palabra el miembro informante, señor sena- 
dor Flores Silva. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: el 
análisis del proyecto de ley a consideración realizado por 
la Comisión de Hacienda fue serio y muy extenso. A lo 
largo de nuestra exposición comentaremos algunas de sus 
partes. 


Expresamos en el informe escrito que a la largo de 
numerosas sesiones se recibió a los señores Ministros de 
Industria y Energía, de Economía y Finanzas, a los sub- 
secretarios de ambas Carteras, a los señores Directores de 
Zonas Francas y de Comercio Exterior, asi como al Re- 
presentante Permanente de la República ante ALADI, al 
Presidente, Vicepresidente y Secretario de la Cámara de 
Industrias del Uruguay y a los representantes de las Cá 
maras Sectoriales disidentes con la opinión oficial de la 
antedicha entidad gremial. También recibimos a los re- 
presentantes de la Unión de Exportadores, a los delegados 
de la Administración Nacional de Puertos y a los repre- 
sentantes del PIT-CNT. 


Al cabo de esas deliberaciones la mayoría de la Co 
misión se inclinó por aconsejar al Senado la aprobación 
del proyecto de ley de zonas francas. 


Es importante destacar que el proyecto parlamentario 
es mucho más largo. 


¿Qué está vigente en materia de zonas francas? Está 
vigente la Ley N? 14.498 de febrero de 1976 con las mo- 
dificaciones de la Ley N? 15.121 en dos o tres de sus ar- 
tículos y reglamentada por el Decreto N* 734/76, uno de 
cuyos artículos sufre modificaciones durante los años 1977, 
1980 y 1983. 


En la legislación vigente deben señalarse dos caracte- 
rísticas fundamentales del régimen que explican un con 
cepto que a lo largo de nuestra exposición vamos a de- 
sarrollar, que es el fracaso de la política de zonas francas, 
que estuvo vigente durante 64 años en el país. Sobre es- 
tas dos características va a comenzar a actuar la legislación 
que se propone: en primer lugar, la no autorización de 
industrias similares a las nacionales y, en segundo térmi- 
no, la no previsión de la emisión de certificados de ori: 
gen que le den a los productos de las zonas francas per- 
sonería frente al mundo. 


El artículo 19 de la ley vigente, por la que se autoriza 
las actividades de zonas francas dice, en su literal b): 
“La instalación y el funcionamiento de establecimientos 
fabriles dedicados a la industrialización de los mismos” 
—esto es lo que se autoriza-— “siempre que a juicio del 
Poder Ejecutivo, no existan otras iguales o similares en 
territorio nacional, con capacidad exportadora en cuanto 
a piecio, calidad y cantidad de producto”. 


De acuerdo a la legislación vigente no se puede ins- 
talar una industria que tenga actividad similar a una ra-. 
dicada en terrltorio no franco. 
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Al releer los distintos articulos de la ley, se puede 
observar las características de los diferentes certificados 
que está autorizada a expedir la Dirección de Zonas Fran- 
cas como, por ejemplo, los certificados de depósito, que 
de acuerdo a la ley, está autorizada a comercializar. Sin 
embargo, no expresa nada en cuanto a expedir un certifi- 
cado de origen. En consecuencia, los productos de las zo- 
nas francas están huérfanos de origen en la legislación 
actual, a diferencia de la habitual en el resto del mundo, 
que establece como origen el lugar donde está radicada 
la zona franca. 


Con respecto a la legislación a la que hago referen- 
cía, deseo señalar muy brevemente dos o tres aspectos que 
van a ser recogidos en la propuesta que tenemos a con: 
sideración, por ejemplo, el 75 % del personal que traba- 
je en las zonas francas debe ser uruguayo —disposición 
que se encuentra en la actual legislación— la Administra- 
ción Nacional de Puertos debe trabajar al costo; no se 
permite el comercio al por menor en las zonas francas y 
comercializar certificados de depósito, “Banca Warren”. 


Existen dos limitaciones fundamentales como la pro- 
hibición de instalar industrias similares a las existentes 
y la no expedición de certificados de origen. Esto se ex 
presa, de algún modo, en el informe que hemos presen- 
tado por escrito. Dos han sido las causas de la frustración 
de la experiencia uruguaya con respecto a las zonas tran- 
cas. Una de ellas se refiere al hecho de que las industrias 
a instalar no podían ser competitivas con la industria na- 
cional. Así lo” expresó el señor Ministro de Industria y 
Energia en Comisión: “Nunca hubo interés en radicar in 
dustrias en ellas, porque las normas vigentes estipulaban 
que se podían instalar allí industrias que no fueran com- 
petitivas con las de la zona no franca. Evidentemente, 
frente a esa tremenda inseguridad nadie quiso instalar 
una industria en esas zonas”. Más adelante el señor Mi- 
nistro hace un comentario propio de la coloquialidad de 
una Comisión y dice: “Bastaba que usted hiciera una 
buena inversión para instalar una fábrica de pocillos de 
café y una vez que hubiera efectuado la inversión, se le 
instalaba en la zona no franca alguien que fabricaba lo 
mismo y, entonces, usted tenía que cerrar la industria. 
Un segundo obstáculo fue la inexistencia de certificado de 
origen para lo producido en zonas francas, lo que no ha- 
bilita a esos productos en las prácticas comerciales inter 
racionales. La constante universal, propuesta en este pro- 
yccto de ley” —el que estamos informando afirmativa- 
mente— “es que los bienes elaborados en zonas francas 
llevan certificado de origen del país. Sin certificado de 
origen el comercio internacional quedaba al margen de 
lo que se podía producir en las zonas francas uruguayas”. 


Hago estas reflexiones, señor Presidente, porque al co- 
mienzo de esta Legislatura el proceso parlamentario vin- 
culado a la problemática de zonas francas se desarrolló 
en torno a estos hechos. El 18 de junio de 1985 los seño- 
res representantes Elías Porras del Partido Nacional y 
Ruben Frey del Frente Amplio presentan un proyecto de 
ley. El 3 de julio del mismo año, O sea, pocos días des- 
pués, el señor representante Garat presenta un proyecto 
y al mismo tiempo el señor senador. Ferreira presenta otro 
en el Senado. 


El 25 de julio de 1985, diputados de la Unión Colo- 
rada y Batllista hacen lo propio. 
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Finalmente, el 30 de julio de 1986, un año después, 
el Poder Ejecutivo, luego de haber traído a Comisión 


SEÑOR CERSOSIMO. — ¿Me permite, señor senador? 


SEÑOR FLORES SILVA, — El señor senador Cersó 
simo me pide algo muy parecido a una interrupción. Con 
mucho gusto le cederé el uso de la palabra. Pero antes 
voy a hacer pie en esa solicitud para advertir —como €s 
de procedimiento regular-— que no voy a conceder ínte- 
rrupciones. E 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. -- Mi intención no era inte- 
rrumpir, sino decir simplemente que me daba la impre- 
sión de que el señor senador había equivocado la califi- 
cación, porque creí escuchar que se había referido a Jos 
diputados, cuando en realidad fueron los senadores de la 
Unión Colorada y Batllista quienes presentaron ese pro- 
yecto. 


Eso es todo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Efectivamente, señor se- 
nador, dije “diputados”, porque un proyecto se presentó 
en la Cámara de Representantes y otro, con caracteristi- 
cas parecidas, en la Cámara de Senadores. Tanto la Unión 
Colorada y Batilista como el Partido Nacional presentaron 
proyectos de un tenor similar en ambas Cámaras, simul 
táneamente. 


Me importaba señalar, señor Presidente, que el 30 de 
julio de 1986 el Poder Ejecutivo, luego de que sus repre- 
sentantes concurrieran a la Comisión respectiva de la otra 
Cámara y discutieran un borrador, presentó un proyecto, 
que fue aprobado casi un año después, y que es el que 
se mencionó al comienzo de la sesión. 


Además, pongo el acento en las dos limitaciones que 
veníamos destacando: la competencia de la industria na- 
cional y la falta del certificado de origen; es decir, cómo 
han sido tratados estos aspectos en las diferentes propues- 
tas parlamentarias. 


Por ejemplo, el proyecto de los señores representantes 
Porras y Frey del Partido Nacional y del Frente Amplio 
respectivamente, en su artículo 24, incluye la concesión 
del certificado de origen por parte de la Dirección de Zo- 
nas Francas. Otro proyecto, el presentado aquí por el señor 
senador Ferreira y en la Cámara de Representantes por el 
señor diputado Garat, trae lo mismo. 


En cuanto al problema de la competencia con la in- 
dustria nacional, los representantes Porras y Frey esta- 
blecen una autorización para que se pueda instalar todo 
tipo de industrias. En el otro proyecto nacionalista, que 
mencioné en segundo lugar, se es más restrictivo. Se dice: 
“siempre que no se constituya” —la instalación de las 
industrias— '“una competencia efectiva en los mercados 
extranjeros para fabricantes instalados con anterloridad a 
la entrada en vigencia de esta ley”. 
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Estos problemas que vengo mencionando, señor Pre- 
sidente —y que comienzan a ser el eje del proyecto de ley 
que tenemos a consideración— al principio de la Legisia 
tura fueron recogidos por los proyectos que se presenta- 
ron, salvo alguna limitación. Pero ambos proyectos con- 
tenian elementos más “discriminadores” en favor de las 
zonas fraucas que muchos del proyecto de ley actual que 
han merecido opiniones en contra. Esos elementos más la- 
vorables, ahora, han desaparecido. 


El proyecto de ley “Frey-Porras” -—si se me permite 
denominarlo asi— permitía entrar la mercadería de ia 
zona franca al país, exonerándo!a de tributos. Se auto- 
rizaba al Poder Ejecutivo la exoneración de esos tributos. 
en función del valor agregado nacional que se incorporara 
a los productos. En cambio, el proyecto que vamos a con: 
siderar hoy, no permite que el Poder Ejecutivo trate a 
los productos de Zonas Francas que ingresan al pais. 
exonerándolos, sino que los trata como si fueran de un 
tercer país, de otro país aduanero. No permite esa venta 
ja. Pero el proyecto “Fiey-Porras” si lo permitía y, ade- 
más, exoneraba en forma total. en su artículo 7%. las co 
nexiones de UTE, ANTEL y OSEÉ. 


Traigo esto a colación, señor Presidente, porque de 
algún modo tenemos que entender cómo entre todos los 
partidos se venia desarrollando un ambiente y una con 
cepción vinculados al tema de las zonas francas, buscando 
promoverlas con este tipo de medidas que iban más lejos 
de lo que ha llegado el proyecto de ley que lenemos a 
estudio. Representantes del Frente Amplio, del Partido 
Nacional y del propio Partido Colorado iban más lejos 
que este proyecto. Agrego que en el proyecto del señor 
senador Ferreira y del señor representante Garat, se sos- 
tenía, inclusive, que en determinadas condiciones se po- 
día exonerar parcialmente —por parte del Poder Ejecu 
tivo— del pago a la Seguridad Social. En el articulo 4% 
se establecía la introducción al mercado nacional, sin tri- 
butos, de lo producido con materia prima nacional, cosa 
que ahora no está permitida. 


Siento, señor Presidente, que el legislador partia 
—-ese era el ánimo y la arquitectura de ideas con la que 
se fue articulando este proyecto de ley— del reconoci- 
miento del fracaso del régimen. Lo decimos así en el in 
forme presentado por escrito: “64 años después del comicn- 
zo de la vigencia de la primera legislación nacional sobre 
la materia —la Ley N% 7.593-— el balance de ese territoriv 
nacional, sujeto a leyes nacionales, pero fuera del Uru 
guay aduanero. arroja un fracaso absoluto. La idea que 
lanzara el 10 de abril de 1919 el entonces Presidente Bal- 
tasar Brum de visita en la ciudad de Colonia —al con 
templar, según dice la leyenda, el paso de las grandes em 
barcaciones por el río— al cabo de estas décadas ha 
resultado en el empleo de unos pocos centenares de per- 
sonas a quienes ocupan, en las 2 zonas francas, una quin- 
cena de usuarios comerciales, que las utilizan como depó 
sitos para obtener ventajas financieras en el proceso de 
importaciones hacia el mercado doméstico. Este pobre re- 
sultado histórico no debe ser atribuible solamente a de- 
ficiencias de la legislación —pese a que se la ha retocado 
una y otra vez— sino que, por ejemplo, como parte de la 
explicación respecto a que la actividad industria] ha sido 
prácticamente nula debe señalarse que no existe la in- 
fraestruetura necesaria para hacer operable una industria 
en las zonas francas: no se dispone de suficiente energía 
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eléctrica, de saneamiento, de gas, de comunicaciones le 
lefónicas o de télex, etc. El Poder Ejecutivo ha sostenido 
ante vuestra Comisión que el eventual desarrollo de las 
zonas francas se asienta en un trípode conceptual: nueva 
normativa, infraestructura adecuada, promoción que des 
taque lo que e; país ofrece al inversor a través de sus 
zonas francas. Respecto a la normativa, algo puede afir- 
marse con rolundidad a la luz de la expericacia histórica: 
las exenciones tributarias y aduaneras por si solas no sen 
suficientes para el desarrollo de las zonas francas. Si fo 
fueran, pues la situación muy otra hoy”. : 


De esta forma, señor Presidente, llegamos al texto 
del actual proyecto de ley que tenemos a consideración 
¿Cuál es el contenido fundamental del proyecto del Po- 
der Ejetutivo, y cuáles son sus elementos innovadores? 
Obviamente se da solución a los dos problemas que he 
mencionado: amplitud de actividades y concesión de cor 
tificados de origen. 


No voy a dar lectura a todo el artículo 2%, que es el 
«que establece las actividades simo al literal Ad. que 
dice: “Comercialización, depósito, almacenamiento, acon 
dicionamiento, selección, clasificación, fraccionamiento, 
armado, desarmado, manipulación o mezcla de mercan 
cias o materias primas de procedencia extranjera o un- 
cional”. 


El literal B) dice: “Instalación y funcionamiento de 
establecimientos fabriles'"'; el C) dice: “Prestación de ser 
vicios financieros, de informática, reparaciones y mante 
nimiento, profesionales y otros que se requieran para el 
mejor funcionamiento de las actividades instaladas y la 
venta de dichos servicios a terceros paises”. Y el D>: 
“Otras que a juicio del Poder Ejecutivo resultaren bene 
ficiosas para la economía nacional o para la integración 
económica y social de los Estados”. 


El otro punto, el de los certificados de origen. esta 
recogido en el artículo 41, que dice: “El Ministerio de Eco- 
nomía y Finanzas expedirá los certificados de origen un 
las condiciones y formalidades que establezca el Poder 
Ejecutivo, sin que pueda cfectuarse en dichos certifica 
dos discriminación alguna en cuanto al origen de los pro 
ductos elaborados en territorio no franco”. 


Me importa tener centrado el razonamiento en estos 
dos puntos y señalar como en ambos, al abordarlos, al 
tratarlos, el proyecto en consideración mandata al Poder 
Ejecutivo a proteger la industria nacional instalada en la 
zona no franca. El inciso final del artículo 2% dice: “El 
Poder Ejecutivo adoptará las medidas necesarias a los 
efectos de que estas actividades no perjudiquen la capa- 
cidad exportadora de las industrias ya instaladas en zona 
no franca”. El artículo 41, que autorizaba a otorgar cer- 
tificados de origen, dice: “Los tratamientos preferenciales 
concedidos a las exportaciones uruguayas por otros paises 
con relación a determinados productos y en volúmenes o 
valores limitados. serán aprovechados con preferencia por 
las industrias exportadoras de dichos productos ya insta 
ladas en la zona no franca. El Poder Ejecutivo deberá 
adoptar las medidas necesarias a tal propósito”. 


Esto significa que el Poder Ejecutivo queda manda 
tado por la ley en estos dos problemas fundamentales en 
los que gira la Jegislación nacional; mandatado por la ley 
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y. en consecuencia, responsable politicamente para evi- 
te que se perjudique al otorgar preferencia a los indus- 
triales nacionales. 


Aparte de estos dos elementos, de estas innovaciones 
y de estos dos cubos de agua que se han puesto respecto 
a no perjudicar a la industria nacional, ¿qué otros cun 
tenidos innovadores tiene este proyecto que tenemos a 
consideración en la noche de hoy? Por un lado, la flexi 
bilización de toda la operativa vinculada al desempeño de 
la administración de la zona frarca. Se crea —figura nue- 
va— la explotación privada de una zona franca. El ar- 
tículo 89 dice: “Cada área delimitada como zona francu 
podrá scr explotada por el Estado o por particulares de 
bidamente autorizados”. 


Luego, se crean dos tipos de usuarios: el directo ; 
el indirecto. El articulo 15, con respecto al usuario direx 
to, dice: “Es usuario directo aquel que adquiere su de- 
recho a operar en zona franca mediante contrato celebratio 
con quien explota la misma, sea ei Estado o particular 
debidamente autorizado”. Más adelante dice: “Es usuario 
indirecto aquel que adquiere su derecho a operar en zona 
franca mediante contrato celebrado con el usuario direc- 
to...” etcétera. 


Mediante estas cuatro modalidades, o sea usuario di 
recto, indirecto, el explotador y el Estado, mediante estos 
cuatro actores, la ley busca implementar una mayor flexi 
bilidad en los modos operativos que se puedan constituir. 


Por otro lado, se simplifican los trámites vinculados 
a la constitución de sociedades anónimas. Además, se des 
concentra la Dirección de Zona Franca con el fin de darles 
una mayor autonomia operativa. Todos estos elementos 
constituyen —si se quierc— esta flexibilización de la ope- 
rativa en la gestión de la zona franca que he señalado. 


Por otra parte, como elemento también a destacar, 
debo manifestar que no regirán ios monopolios del Estado 
en las zonas francas y se autoiiza, simultáneamente, a 
establecer por parte de los organismos del Estado, tarifas 
especiales para los usuarios. A estos efectos el articulo 24 
dice: “Los organismos públicos que suministren insumos 
o servicios a los usuarios de las zonas francas podrán es- 
tablecer para éstos tarifas promocionales especiales. Los 
monopolios de los servicios del dominio industrial y co 
mercial del Estado no regirán en las zonas francas”. 


Además, señor Presidente, se crea una Comisión Ho 
noraria asesora integrada por los miembros de la Corpo- 
ración para el Desarrollo, que se constituyen al solo efec- 
to de otorgamiento de autorizaciones de explotación de 
zonas francas y cuyas decisiones, en caso de omisión, pue 
den ser vistas por la Asamblea General. 


Por lo tanto, señor Presidenle, en este planteo inicial 
tenemos diseñado lo que. a nuestro juicio, son los mojo- 
nes fundamentales de la arquitectura del proyecto a con 
sideración. Quisiera referirme a algunos de los elementos 
a favor del desarrollo de las zonas francas que suelen 
ser recogidos por quienes nos internamos a estudiar y ana- 
lizar el proyecto, 


En primer término, quiero manifestar que todas ias 
bibliotecas, las que están más a favor, las que están más 
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eclécticas, y aún las que están más en contra, reconoces 
que generan empleo, mucho más en el caso Uruguayo, an 
que no es así para todos. También está el aporte respecto 
de la Seguridad Social. 


Creo que en un país que ha tenido el flagelo del de- 
sempleo por mucho tiempo esto no es poco. Como veremos, 
cuando tengamos oportunidad de discutir algunos inform» 
emitidos por algunos institutos internacionales, este re- 
conocimiento de la generación de empleos, en particular 
en los paises chicos, es admitido aún en lo que hace un 
rato denominaba como la biblioteca que podía estar mús 
en contra. Incluso, las zonas francas atraen inversiones. 


Además, en las zonas francas generalmente se busca 
trabajar con insumos fundamentales traidos del exterior, 
Aun en esos casos, se va a constituir un concepto de ex- 
portación como específico de un tipo de zona franca, A 
pesar de que en estos casos no se trabaja con insumos 
nacionales, aumenta la demanda del país, el mercado de 
producción de servicios, etcétera. Naturalmente, las zo 
nas francas consumen insumos secundarios en la consti- 
tución de sus productos. Por supuesto, hay una labor 1e 
mantenimiento de plantas, hay consumo de energia, hay 
comunicaciones seguros y servicios financieros, etcétera. 
En fin; el concepto de polo de desarrollo, de algún modo 
va dibujando no sólo lo que centralmente supone la ge 
nueración de empleos sino también lo que en el entorno se 
va generando con todo este fenómeno de las zonas fran- 
cas. Crean empleos, se hacen inversiones, venden servicios 
por parte del Estado y de los particulares. Muchas veces, 
hay un fenómeno de rebaja de costos. 


En el caso uruguayo, señor Presidente, se ha pensa 
do que hay un esclarecimiento para corrientes comerciales 
más fluidas. Por ejemplo, puede traer una baja muy im 
portante en los fletes para nuestro país. 


En algún momento de nuestro informe escrito, deci 
mos —trayendo a colación algunas afirmaciones del Mi- 
nistro de Industria y Energia— que los fletes entre norte 
sur, a veces son tres o cuatro veces más caros que entre los 
de norte-norte, 


Debo señalar que hay un aumento de las exportacio- 
nes del país. Se computan por el país como exportaciones 
legítimas las que surgen de la admisión temporaria, que 
viene a ser una suerte de pariente de las zonas francas. 
A las materias primas traídas del exterior hay que in- 
corporarles el valor agregado nacional, que es un meca 
nismo emparentado, si se quiere embrionario, de este con- 
cepto de zona franca. También se promueve tecnología en 
diferentes grados según las circunstancias. 


A veces, cuando se promueve mucha tecnología se 
critica que ho se genera suficiente empleo, y cuando no 
hay demasiada transferencia de tecnología entonces la 
crítica que se formula es de que haya más mano de obra 
barata. Lo cierto es que en tecnología y en mano de Obra, 
equilibradas y compensadas en diferentes ecuaciones, se- 
gún las administraciones de los diferentes países, en am- 
bos casos son corrientes positivas. 


En último lugar, por esta serie de beneficios que en 
la modalidad de zonas francas se reconoce, cuando se 
aboga por este asunto. se debe señalar, fundamentalmente 
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en el caso uruguayo, que puede permitir una mejor ex- 
plotación del mercado regional. 


Hasta ahora las zonas francas han estado pensadas 
de espaldas al resto del mundo y concebidas meramente 
como abastecedoras comerciales de la demanda doméstica. 
El concepto sobre el cual se centra el proyecto de ley a 
consideración es exactamente el contrario: no zonas fran- 
cas mirando al mercado interno y de espaldas al resto del 
mundo, sino zonas francas, en todo caso, de espaldas al 
mercado interno, porque éste no es el objetivo del desa- 
rrollo de estas zonas, según ha sido explícito para todos 
los miembros de la Comisión en los discursos de los di- 
ferentes integrantes del Poder Ejecutivo que han concu- 
rrido al Parlamento. La vocación de las zonas francas, tal 
como están concebidas, es presentarse de cara al resto del 
mundo. 


No está de más, señor Presidente -—porque es intere- 
sante— señalar algunas de las características de la evo- 
lución de las zonas francas en el mundo y, sobre todo, 
de lo que significan ellas como conceptos que macen, como 
ya sabemos, hace muchos siglos pero que han tenido, par- 
ticularmente en la segunda mitad de éste, una gran di- 
fusión. 


En América Latina hay 54 zonas francas, aungue debo 
confesar que esta cifra es bastante cauta, porque las di- 
ferentes informaciones según su fecha de emisión —y con 
una variante de pocos meses o de años— traen datos di- 
versos, lo que habla de un dinamismo muy importante 
en coste asunto. 


Debemos señalar que existen zonas francas en 82 
países, que generan dos millones de puestos de empleo en 
el mundo. 


En 1982, el 10 % del comercio mundial era manejado 
por zonas francas y se estima que para 1990 el porcenta- 
je sea de 20 %. 


A la hora de pensar en zonas francas debemos tener 
en cuenta el desarrollo de un instrumento que se está uti- 
lizando por todos los países y si se puede concebir comer- 
cialmente al planeta como un reino de pugnas, debemos 
contar con ese instrumento bien afilado, organizado y 
funcionando en forma eficiente. 


En 1958 surge un concepto fundamental: zonas fran- 
cas de exportación. 


En Irlanda, en Shannon, cerca de Dublin, una ciu- 
dad que muere porque su aeropuerto deja de tener sen- 
tido, se declara zona franca y pasa a ser lo que actual- 
mente es el prototipo ejemplar de desarrollo de zona fran- 
ca industrial de exportación. Allí están establecidas 20 
empresas que emplean a miles de trabajadores. 


En 1962, gente de Irlanda es llevada a Taiwan; el 60% 
de las exportaciones de este país era de carácter agrícola; 
hoy, en 180 hectáreas, 250 empresas exportan dólares 
20.000:000.000, habiendo importado U$S 10.000 :000.000; 
emplean 80.000 personas y el 50% del capital instalado es 
extranjero y el otro 50% nacional. 


Este concepto de Zona Franca de exportación -—si se 
quiere, contrario al concepto previo y más clásico— está 
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aún vigente en muchos lugares del mundo, sobre todo en 
aquellos países que cuentan con grandes mercados, y, quí- 
zá, el caso más notorio lo sea la Zona Franca de Pittsbourg, 
donde, por ejemplo, la Volkswagen, para el mercado nor- 
teamericano, fundamentalmente, ensambla para mercados 
domésticos, utilizando motores mejicanos, ruedas brasile- 
ñas, cajas de transmisión alemanas y carrocerias estado- 
unidense. 


Ese concepto clásico de Zona Franca, de país grande 
«on mercado igualmente grande, que utiliza la Zona Fran- 
ca para abastecerlo, ensamblando en forma más económica, 
es sustituido por los países chicos que buscan Zonas Fran- 
cas de exportación, siguiendo el camino que marcó Irlanda 
en 1958. 


En la década del 70 surge un concepto adicional: la 
explotación privada de Zonas Francas. Señalo esto por- 
que figura en el proyecto de ley, como ya lo he mencioná- 
do, a partir del artículo 89. 


“Tenemos que pensar en una persona jurídica residente 
en el pais, que paga impuestos dentro de fronteras, que 
como empresa nacional toma a su cargo la construcción 
de una infraestructura necesaria para el desarrollo de una 
Zona Franca, la que, a su vez, arrienda servicios, predios 
y tiene usuarios. 


La República Dominicana ha desarrollado este con- 
cepto, que es novedoso en la legislación que estamos pro 
poniendo, pero que no lo es en América Latina. Allí se 
han generado 10.000 puestos de trabajo. 


Costa Rica, en las afueras de San José, es también un 
ejemplo de esta modalidad de operación. 


El instrumento de Zona Franca no observa, no deslin- 
da, no sufre los enfrentamientos de las ideologías. 


En el capitalismo, en el socialismo —o sea en el blo- 
que occidental y en el bloque socialista-—— se emplea el 
instrumento económico Zona Franca y en ambos se hace 
de manera creciente, Países como Yugoeslavia, Hungría y 
China Popular son ejemplos muy claros y conocidos de 
cómo el instrumento Zona Franca es considerado por las 
economías socialistas como positivo. 


Buena parte de las argumentaciones que hemos es- 
cuchado en la Comisión —-—así como tuvieron oportunidad 
de oírlo los señores legisladores por las actas que hemos 
leído— por parte de integrantes del Poder Ejecutivo, alu- 
den al momento histórico-comercial que vivimos. 


En el ámbito de la Comisión se han señalado tres fac- 
tores. En primer término, el déficit comercial del este asiá- 
tico con Estados Unidos está llevando a una situación de 
guerra comercial por la cual el abordaje del mercado es: 
tadounidense €s mucho más difícil desde esa zona que 
hacerlo desde América Latina, lo que genera, naturalmen- 
te, la necesidad de un flujo de capitales del este asiático 
hacia América Latina. 


En segundo lugar —y se ha señalado también en Co- 
misión — es evidente que la Zona Franca más potente del 
planeta, que es Hong Kong, no está logrando, sin embargo, 
una credibilidad absoluta, en el sentido de pasar tal cual 
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a China Popular, Allí también se puede generar —según se 
nos ha advertido en Comisión — un flujo de capitales. 


En tercer término, los paises latinoamericanos están 
advertidos de esta situación y están actuando. Existe ya 
la segunda Zona Franca en Chile y en el Parlamento ar- 
gentino de la Provincia de Bucnos Aires, se está tratando 
la creación de la Zona Franca de Bahía Blanca. 


Cuando hablamos de las Zonas Francas no solamente 
tenemos que pensar en un instrumento con determinadas 
características sino en cómo opera a través de las dife- 
rentes ideologías y en qué ocasión estamos, qué circunstan 
clas nos rodean para captar por medio de ellos los capita- 
les que el país precisa para su desarrollo. 


Asimismo, las Zonas Francas industriales ofrecen de- 
sarrollos comerciales que se añaden por sus propias carac- 
terísticas, por su movilidad y por la esencia de la activida: 
industrial. 


, 

En el informe que presentáramos señalábamos estos 
aspectos dando una somera idea de alguna de las articula 
ciones, con que se mueve el mundo comercial porque los 
paises que no se manejan con habilidad van concediendo 
ventajas que en última instancia se pagan en rezago de 
la calidad de vida de sus pueblos. 


Decíamos en el informe: “La clara vocación industria 
lista del proyecto en análisis no debe hacernos obviar ¡a 
importancia —en un marco de adecuación legal, y en un 
encuadre de política de “desarrollo hacia afuera'— que la 
concepción moderna de una Zona Franca otorga a algunos 
factores estrictamente comerciales, en medio de las coor- 
denadas de una economía de servicios. En efecto, las Zo 
nas Francas en cierta medida “acercan”, al resto del mun- 
do, desde que el tener en territorio nacional stock de pro- 
ductos o materias primas aptos para satisfacer demanda 
interna o externa significa, en la opcrativa comercial, en 
primer lugar una 'reducción' del espacio internacional y 
un “acortamiento” del tiempo de las operaciones comercia- 
les. En segundo lugar, la mercadería en Zonas Francas no 
es considerada bajo custodia aduanera, por lo tanto contra 
ella pueden emitirse 'warranties' o certificados de depósit:: 
como respaldo de préstamos bancarios. En tercer lugar los 
seguros, al hacerse sobre valores sin impuestos, son más 
baratos, así como también resultan menos costosos las ope 
raciones de empacado y envasado para productos de ex- 
portación”. No despreciemos lo de “empacado y envasado”. 
“Esto último no es de poca importancia —y menos si ob- 
servamos nuestra posición en el área como pais chico en 
medio de mercados grandes-— desde que cada día servicios 
como el reempacado o el reetiguetado están más presentes 
en la dinámica comercial internacional. El reempacado, 
que puede incluir otro tipo de operaciones tales como mez- 
cla de productos químicos, procesamiento de alimentos. 
enlatado de los mismos, su reacondicionamiento a adecua 
ciones más económicas, etc., es, por ejemplo, una de las 
actividades principales de la Zona Franca de Colón (Pa 
namá). Un 60% de las materias primas farmacéuticas que 
entran en la Argentina, por ejemplo, fueron acondiciona- 
das en la Zona Franca de Colón”. En cuarto lugar está «cl 
ejemplo que señalaba hoy cuando nos referimos a la re- 
baja del costo de los fletes que puede traer una dinámica 
comercia] creciente en una Zona Franca. 
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Analicemos las críticas que se le han hecho a este 
proyecto de ley. Debemos hacerlo brevemente porque segu 
ramente tendremos oportunidad, durante el debate, de 
desplegar mayor argumentación para rebatirlas. 


En primer término se dice que es competencia inde- 
bida o exagerada con la industria nacional. En Comisión 
hemos recibido gremiales disidentes de la posición mayo- 
ritaria u oficial de la Cámara de Industrias señalando es- 
ta crítica. Y en parte es la argumentación que hemos re- 
cibido de la Unión de Exportadores. En minguno de los 
documentos que recibió la Comisión —así como también 
en la asistencia personal de cada una de las delegaciones 
se alude a un argumento fundamental y es que la industria 
nacional tiene una prolección sobre el producto final en 
un entorno del 45% arancelario. Dicha industria que *x- 
porta, vende en el mercado interno un 70% de lo que 
produce. Esto es que ese nivel arancelario le sirve paru 
hacer marginal el 30% de su producción, que es lo que 
realmente exporta. Dicho de otro modo, el consumo nacio. 
nal, pagando ese arancel protector de la industria como 
mercado interno, cautivo y protegido subsidia la capacidad 
exportadora. Tampoco hemos visto en esa argumentación 
la referencia adecuada a los estímulos que, por ejemplo, 
tiene la industria textil en lo que se denomina la “Ley 
Pineda” o la mención a algunos mecanismos “antiduni- 
ping”, como los precios de referencia o el precio mínimo ¿e 
exportación 


Estamos creando una Zona Franca desgravada y des 
protegida y tenemos otra no franca gravada y protegida. 
Algunas argumentaciones en contra de este proyecto pate- 
cen trabajar sobre la premisa de que quisieran tener una 
actividad económica desgravada y protegida que serian 
dos modos en los que la sociedad colaboraria con ellos y 
viceversa. 


A nuestro juicio, tampoco hemos visto suficiente ar- 
gumentación respecto a que las Zonas Francas naciona- 
les son competencia de igual modo que otras, como por 
ejemplo la que se creará en Bahía Blanca, o la que está 
en Manaos o en Iquique. Tampoco hemos oído mencionar, 
en última instancia, que lo que se produzca en Zonas Fran- 
cas uruguayas al aprobarse este proyecto de ley entrará 
al país pagando todos los impuestos, como producido cp 
otro —porque es como si fuera otro país aduanero-— peto 
tenemos otros países con los cuales competimos comercial- 
mente y por eso poseemos ese nivel de protección. La úni- 
ca diferencia es que este competidor no es tan así porque 
su mano de obra es la uruguaya, y debemos recordar e' 
desempleo que existe en nuestro país. 


La segunda gran crítica que hemos observado es la 
que tiene que ver con la incidencia de las Zonas Francas 
dentro de los convenios bilaterales. Se establece que los 
cupos sobrantes de los convenios comerciales con Argen: 
tina, Brasil, México y Perú, pueden ser asumidos por las 
Zonas Francas. 


El país tiene, por ejemplo, un convenio con Argen- 
tina sobre más de 2.000 productos de los cuales, el año 
pasado se comerció con alrededor de 500, y de ahí, pro- 
medialmente consumió un 50% de los cupos. Dicho de 
otro modo, estamos diez veces por debajo de lo que es 
posible explotar de ese convenio, Esto constituye patrimo- 
nio y acervo del país y, por lo tanto, se debe utilizar. 
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Este es un tema que, naturalmente, ha dado motivo a 
muchos comentarios. En las sesiones de Comisión se ha 
sostenido, con claridad, por parte de integrantes del Po- 
der Ejecutivo, que debe descartarse la posibilidad de la 
instalación en las Zonas Francas de empresas exclusiva- 
mente aspirantes al cupo sobrante. Comercialmente esto 
no es racional, porque es un cupo sobrante sobre el que 
tiene preferencia la industria nacional, que resulta enton- 
ces volátil e inclusive que está a merced de las relacio- 
nes entre los paises. Todos sabemos, por ejemplo, que las 
guías de importación hacia Brasil muchas veces no fun- 
cionan con la fluidez necesaria, con motivo de otros fenó 
menos comerciales y no es creíble que se vaya a instalar 
una industria sobre la base de algo tan provisorio. 


En segundo término, parece claro que todos los países 
tienen certificados de origen en sus Zonas Francas. 


En tercer lugar, también resulta claro que en los con- 
venios uruguayos con esos paises, la Cámara de Industrias 
se convierte en una coadministradora protagónica de esos 
certificados, celadora vigilante de que las prioridades que 
le otorga la Ley, mandatando para ello al Poder Ejecu- 
tivo. se cumplan, 


Decia el señor Ministro de Industria y Energía en la 
Comisión: “La garantia máxima de la industria consiste 
en la administración de los cupos por parte de la Cámara 
de Industrias”. En el caso de Brasil, donde los cupos están 
manejados por la Cámara de Industrias, es claro. Y lue- 
go señalaba: “Pero, además, el certificado de origen para 
el cauce —que es el otro caso— también está manejado 
por la Cámara. De modo que es la propia Cámara la que 
tiene el control efectivo para no otorgar el certificado de 
origen si se presenta el caso de una maniobra desleal. 


La administración de los convenios, señor Presidente, 
no se hace marginando a los industriales, sino con la ín- 
tima conexión de la: Cámara de Industrias”. 


Por nuestra parte, deciamos en el informe: “El cer 
tificado de origen referido que será expedido por ei Mi- 
nisterio de Economía y Finanzas, no supone el aprovecha- 
miento automático de las ventajas de los acuerdos comer- 
clales firmados por Uruguay. Se expresó al respecto el 
señor Ministro de Industria y Energía en Comisión: 'A 
cada comercio bilateral corresponde un sistema de certi- 
ficados de origen. Por ejemplo, la existencia de un certi- 
ficado de origen de Uruguay que habilita frente al mundo 
abierto, no habilita para actuar dentro de los convenios 
bilaterales, en los que, en cada caso, se han convenido 
determinadas especificaciones' ', que incluyen la acción 
protagónica de la Cámara de Industrias. Y continuábamos 
señalando: “Así, en las especificaciones vigentes en PEC 
y CAUCE, la requerida participación de la Cámara de In- 
dustrias, de acuerdo a lo establecido en los convenios pa 
ra el otorgamiento de dichos certificados, es garantía para 
los empresarios nacionales de que se priorizará en la ope- 
rativa de dichos acuerdos a la industria instalada en zona 
Mo franca, y que se preverán conductas desleales. Así lo 
señaló en Comisión el Ministro de Industria y Energía: 
“La Cámara de Industrias puede tutelar la priorización de 
la industria instalada en zona no franca. Cuando el indus- 
trial de Zona Franca se presenta a solicitar el certificado 
para actuar dentro del PEC o del CAUCE, la Cámara de 
Industrias se lo puede negar diciéndole que ese cupo ya 
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está ocupado en su totalidad, porque el régimen de distri 
bución de cupos es el siguiente: primero se hace la reserva 
del cupo y luego es obligatorio hacer efectiva la exporta 
ción a que se refiere el cupo dentro de determinado pe- 
ríodo. Si Jo que queremos tutelar es la priorización de la 
industria de zonas no francas, la Cámara de Industrias 
tiene facilidad, cuando otorga el certificado, de controlar 
que se está cumpliendo esa priorización. Desde luego, no 
puede negar arbitrariamente un certificado de origen, pero 
tiene el control directo de la priorización de Ja industria de 


7ona no franca, ya que va llevando el control del cupo ”. 


Entonces, señor Presidente, con respecto a la preocu- 
pación señalada en cuanto a la incidencia de la Zona Fran 
cu dentro de los convenios bilaterales, en el sentido de 
«que eventualmente podría perjudicar a la industria ins- 
talada en zona no franca, podemos decir que no solamen- 
te el proyecto de ley mandata en contra de ello, sino que 
la propia operativa es garantía de que no va a ocurrir una 
violación de la Ley. 


En lo que hace a las críticas realizadas al proyecto, 
podriamos abundar en argumentaciones, pero no queremos 
cansar al Cuerpo con fundamentos que luego tendremos 
vportunidad de exponer y ponderar durante el debale. Pe- 
ro queremos sí señalar que este proyecto de Zonas Francas 
no está pensado para empresas que buscan instalarse en 
ellas a los efectos de proveer el mercado interno. Parece 
imtcho más lógico, en ese caso, instalarse en zonas no 
francas y ampararse en la protección que la industria tie 
ne en éstas y no vivir de una exportación permanente ha 
cia el mercado interno. 


Parece claro también que no se trata de espacios en 
los que se pueda pensar que se va a instalar una industria 
en busca de eventuales cupos sobrantes, ni un mercado in- 
terno ni uno bilateral casual. Las Zonas Francas están pen- 
sadas para exportar a terceros países y, fundamentalmente. 
utilizando materias primas del exterior 


Desde nuestro punto de vista, no es posible imaginar, 
en Zonas Francas, una competencia con textiles protegidas 
por la Ley Pineda, con las prohibiciones de exportar ga- 
nado en pie o con las dificultades en la exportación de 
cueros. Obviamente, no estamos pensando en la explota- 
ción allí de materias primas primarias nacionales, como 
la carne, la lana o el cuero. 


Se ha insistido también en que el artículo 40 del pro- 
yecto de ley elimina los requisitos de integración obligato- 
ria de componentes nacionales, tema que ha sido aclara: 
do en Comisión en reiteradas oportunidades, Para la im- 
portación de vehículos, por ejemplo, se exige determinada 
integración de componentes nacionales o su equivalente 
en exportaciones de esos componentes. Pero lo que esta- 
blece el artículo 40 está previsto, no para la importación, 
sino para la exportación. Si desde Zonas Francas se qui- 
siera importar, entonces sí -—de acuerdo con la opinión del 
señor Ministro muy claramente expresada en la Comi- 
sión— se tendría que aplicar el mecanismo de compensa- 
ción de componentes nacionales. 


En consccuencia, se trata de la eventualidad de ex- 
portaciones de vehiculos armados en las Zonas Francas, 
no para el mercado interno, porque en ese caso sería una 
importación y caería dentro del régimen que he descrito 
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que dispone la complementación de componentes y tam- 
pc:0 para el comercio con paises vecinos amparados en 
Jus acuerdos bilaterales, salvo en la situación de que un 
70% de los componentes de esos automóviles fuese argen 
lino o uruguayo, tal como lo manda el CAUCE. 


En consecuencia, como lo señalaba el señor Ministro 
en un texto que tengo en la mano, no alcanzaba a com- 
prender el sentido de Ja critica. 


SEÑOR ORTIZ. — ¿Me permite una interrupción, sC- 
Bor senador? 


SEÑOR FLORES SILVA. --- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. --- Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR ORTIZ. --. Disculpe, señor senador, que lo 
interrumpa en su exposición de contenido general, pero 
como ha tocado especificamente el tema de la industria 
automotriz deseo decir que, en mi concepto, el artículo 40 
es muy claro. El mismo expresa: “No regirán para las ac- 
tividades a desarrollarse en Zonas Francas los requisitos 
establecidos o que pudieren establecerse en materia de 
integración obligatoria de componentes nacionales a los 
bienes que allí se elaboren”. Quiere decir que los auto- 
móviles que se armen dentro de la Zona Franca no ten- 
drán que tener, obligatoriamente, componentes naciona- 
les, como los que se arman en la zona no franca. Además, 
el articulo no termina allí, sino que establece: “asi como 
cualquier otra exigencia que condicione O pudiere condi- 
cionar el ingreso o egreso de bienes de Zona Franca...”. 
Quiere decir que allí está comprendida, tanto la expor- 
tación de Zona Franca a zona no franca, como la expor- 
tación para otro pais. No rigen los requisitos de integra- 
ción. No advierto ninguna duda en este artículo que am- 
pare la interpretación del señor senador Flores Silva y 
aún la del señor Ministro. Me resulta muy Claro que el 
artículo dice que no rigen los requisitos de integración ni 
para la importación ni para la exportación, con respecto 
a lós vehículos que se armen en las Zonas Francas. No 
advierto cuál es el razonamiento que permite llegar a 
otra interpretación. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Flores Silva. 


SEÑOR FLORES SILVA. -- El señor senador Ortiz se 
interna en un punto específico, lo cual me habilita a 
cansar al Senado, al término de mi exposición, con dos 
o tres referencias que aluden al mismo. 


(Suena el timbre indicador del tiempo) 
SEÑOR BATALLA. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Solicito que Se prorrogue el 
término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Se va a votar la moción 
del señor senador Batalla. 
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(Se vota:) 
--20 en 21. Afirmativa, 


Puede continuar el señor senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Procederé a leer dos ci- 
tas del señor Ministro de Industria y Energia realizadas 
en las dos oportunidades en que se tocó este punto en 
la Comisión y luego voy a sacar las conclusiones —para 
mi, diáfanas— que surgen de ellas. 


El 25 de junio de 1987, el señor Ministro expresa: 
“Para citar otros casos podemos suponer que se instala 
una planta armadora en la Zona Franca. En primer lu- 
gar, van a entrar esos autos al pais. Para entrar esos 
autos al país, desde el punto de vista aduanero, va a 
ser exaclamente lo mismo que traerlos de Alemania. En 
segundo término, si esos vehiculos que hacen Zona Fran- 
ca tienen insumos de todas partes del mundo, ellos po- 
drán ser exportados al mundo abierto, pero no al mer- 
cado de los convenios bilaterales porque para estos se ha 
especificado claramente qué requisitos hay que cumplir 
Si la persona que arma un vehículo en la Zona Franca 
puede acreditar, dentro del CAUCE, que cumple los re. 
quisitos por éste estipulado —es decir, que a pesar de 
estar eu Zona Franca el 70% de los insumos son Argen 
timos y uruguayos y que solamente trae el 30% de in- 
sumos fuera de zona— podrá ingresar a la órbita de este 
organi:-mo, pero una vez que se haya colocado la produc- 
ción fuera de la Zona Franca. Es decir que se habilita 
a la Zona Franca a actuar dentro de los convenios bila 
terales, pero se prioriza la intervención de la industria 
ya instalada en zona no franca”. 


En otro momento el señor Ministro me responde, ya 
que tenia la misma inquietud que ahora plantea el señor 
senador Ortiz: “La dificultad que plantea el señor sena 
dor Flores Silva con referencia al articulo 40 en cuanto 
a la industria automotriz, no creo ——con todo el respeto 
por la opinión del señor senador— que sea uma dificul 
tad realmente importante. La integración obligatoria, o, 
por eemplo, ]a exportación complementaria rige para los 
vehículos que se van a importar. Es decir que cualquier 
vehículo que se fabrique en la Zona Franca con 100 % 
de insumos de cualquier procedencia, para la importa- 
ción al territorio aduanero urnguayo, va a estar someti.- 
do a las mismas normas de integración o complementa- 
ción que se requieren para uno venido de Alemania, Che- 
coslovaquia o de cualquier otro país. Me da la impresión 
de que la crítica que me han hecho llegar los señores 
industriales deriva de la falta de comprensión clara de 
lo que es la Zona Franca, El vehiculo que allí se fabri. 
que para ser introducido en el país, va a tener que cum- 
plir con todos los requisitos y normas que regulan la 
industria automotriz. Por eso no alcarizo a comprender cuá! 
es el sentido de la crítica. Se trata siemplemente de que. 
en vez de que se fabrique un vehiculo en Alemanta, se 
haga en territorio uruguayo, con obreros uruguayos. El 
vehículo que se importa armado tiene que cumplir, en ese 
momento, con un 710% de exportaciones compensatoria: 
y un 70% de Valor Agregado que es prácticamente equi- 
valente al importe del valor del auto. Evidentemente, de 
eso no están eximidos los vehículos de Zona Franca”. 


SEÑOR ORTIZ. — ¿Me permite una interrupción, se. 
for senador? 
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SEÑOR FLORES SILVA. -- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR ORTIZ. -- Lo que ha leído el señor senador 
Flores Silva es la interprelación personal del señor Mi. 
nistro; pero, con todo el respeto que éste me merece, no 
creo que ello pueda contrariar el texto muy claro de la 
ley. En cuanto a las disposiciones que regulan la indus- 
tria automotriz, son posteriores a ella. Todos sabemos que 
la ley sancionada con posterioridad deroga a las ante- 
riores cuando es contradictoria con ella. De manera que 
no hay interpretación posible cuando el texto es muy cla- 
ro, Cometo la impertinencia de volver a leerlo: “No re- 
girán para las actividades a desarrollarse en Zonas Fran- 
cas los requisitos establecidos o que pudieren establecer- 
se en materia de integración obligatoria...” y “.., cual- 
quier otra exigencia que condicione o pudiere condicio- 
nar el ingreso o egreso...”. Es decir, la exportación o la 
importación de bienes de Zona Franca. 


No deseo volver a interrumpir al señor senador, pero 
simplemente quería dejar esta constancia porque me pa 
Tece que la interpretación no es correcta. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador. . 


SEÑOR FLORES SILVA. — Me ocurre, señor Presi. 
dente, que a medida que escucho con atención —<como 
siempre lo hago— al señor senador Ortiz, más me voy 
convenciendo de mi interpretación, que coincide en ma- 
yor medida con la del señor Ministro. 


En cuanto al armado de automóviles en Zonas Fran- 
cas hay tres destinos posibles: terceros países, mercado 
uruguayo o mercados con convenios bilaterales. En el ca- 
so de los convenios bilaterales, hay que cumplir las nor- 
mas que por ellos se establecen, por ejemplo, en el caso 
del CAUCE, exige el 70% de armado con partes argen- 
tinas y uruguayas. En cuanto al mercado interno, se de- 
be cumplir con las normas establecidas para la importa- 
ción a dicho mercado de coches alemanes y checoslova- 
cos, etcétera. En lo relacionado con los terceros países, 
no habría exigencia de complementación de ningún tipo. 


En consecuencia, existiría una libertad absoluta de 
ingresos y de egresos para este último caso, pero no para 
aquellos en los que deben sujetarse a la legislación bila- 
teral o a la que regula el mercado interno, 


- Esa es, sin embargo, la opinión que sustentamos, ex- 
presada con la convicción que soy capaz de oponer fren- 
te a tan ilustre contendor. 


Señor Presidente: mosotros damos por finalizado aqui 
nuestro informe verbal. Sentimos que con este proyecto 
de ley se está haciendo una contribución práctica a la 
economía nacional y también un aporte importante al 
sistema de ideas y de conceptos que planea sobre la vida 
política, social y económica. 


Tengo para mi, señor Presidente, que el modelo en 
exceso proteccionista que el pais practicó durante la dé- 
cada del 50 fundamentalmente, en la medida en que ge- 
neró un proteccionismo redundante, fue, en cierto modo. 
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un error económico porque en él se parapetó un estado 
inflacionario y bolsones de utilidad excesiva, Además, ese 
estado demasiado proteccionista, posterior a la guerra, en 
un mundo que evolucionó y creció un 8% anual acumu- 
lado, mientras también lo hacían Argentina y Brasil 
mos estancó. Lo más grave no fue el estancamiento eco 
nómico, ni la inflación redundante, ni el exceso de uti. 
lidades que ese proteccionismo excesivo muchas veces ge- 
neró, sino la red de conceptos que creó. 


Entre esos conceptos, podemos señalar el de un Es. 
tado otorgador de privilegios, el de un empresario deman- 
dador de cupos. Es decir, que tenemos una concepción 
de Estado paternalista que mos ha llevado a una sueríe 
de postración económica hacia fines de la década del 60. 


Los conceptos que están en el sustrato de este pro 
yecto de ley, que sirven de plataforma de lanzamiento, 
de catapulta, quieren revertir esta tendencia. Natural- 
mente, el modelo de empresario que aqui se dibuja es el 
de uno competitivo y el modelo de Estado que aquí se 
marca —tal como lo expresó el señor Presidente de la 
República en un discurso hace más de un año y medio— 
crea el entorno de un motor que acentúa la iniciativa in. 
Cividual. 


Quiero terminar mis palabras diciendo que más allá 
de la mecánica que hemos intentado explicar, de los 
paralelismos que hemos querido establecer y de las ven- 
tajas comparativas que creemos que surgen de la legisla 
ción propuesta respecto a la que rige actualmente, hay 
todo un mensaje conceptual que pensamos es sustantivo 
y no deseábamos soslayar. 


Muchas gracias. 
SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: adelanto al 
Cuerpo que tengo de antemano toda la voluntad y dis- 
posición de conceder las interrupciones que se me solici. 
ten, como lo he hecho siempre, pero desearía, de ser po. 
sible —sin que esto implique que algún colega se sienta 
limitado en el derecho de solicitarme una— hilvanar del 
mejor modo algunas ideas sobre este tema, para luego 
polemizar y discutir en un diálogo más fluído, es decir, 
cuando entremos a la discusión particular, Preferiria —eso 
es lo que estoy queriendo decir— no temer que conceder 
interrupciones; pero lo haré si me son solicitadas. 


Creo, señor Presidente, en primer lugar, que es buena 
cosa recordar cómo llegamos a este proyecto de ley y 
el trámite legislativo que él ha tenido, No quiero ser rei- 
terativo, pero al efecto diré que el miembro informante 
hizo en forma bastante pormenorizada la historia de los 
sucesivos proyectos que se fueron presentando y conside- 
rando, tanto en el Senado como en la Cámara de Repre. 
sentantes. No obstante, me parece oportuno señalar —más 
allá del juicio que a cada uno de nosotros nos merezca 
el contenido del proyecto, el fondo del tema, o la arti- 
culación concreta que tiene esta disposición que está a 
nuestra consideración esta tarde— que a pesar de los tro. 
pezones contra los que algunas veces hemos protestado 
y nos hemos opuesto, este proyecto de ley es un buen 
ejemplo de una fructífera tramitación legislativa. 
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Tal como se historió esta noche, los primeros pro- 
yoctos fueron considerados en el Primer Período de se. 
siones de esta Legislatura; es decir, que llevamos práctica- 
mente tres años de debate parlamentario, ya sea en la 
órbita Cde las Comisiones o en alguna de las dos Cámaras. 
No obstante eso, creo que merece señalarse que esta Car- 
peta, que este expediente, este tema, ha estado perma- 
nentemente enriqueciéndose con aportes y con el esfuerzo 
constructivo de los legisladores de los distintos partidos 
políticos que hemos intervenido. En la materia hay inicia- 
tivas de legisladores del Partido Nacional, del Partido Co- 
lorado y del Frente Amplio. No ha habido —por lo me- 
nos, no lo he visto-— una competencia de protagonismo; 
más blen se ha tratado de aunar esfuerzos y criterios. 
A propósito, recuerdo haber solicitado a la Mesa en su 
momento, que se retirara el proyecto de ley que yo habia 
presentado en la Órbita del Senado y que él fuera remi- 
tido a la Cámara de Representantes como antecedente, en 
la medida en que allí se estaban discutiendo varios pro- 
yectos, Me parecía que no era conveniente que dos Comi- 
siones similares estuvieran debatiendo simultáneamente 
un texto legal, sino que lo más ajustado era concentrar 
este esfuerzo en Ja Cámara de Representantes. Es así que, 
en varias oportunidades, concurri voluntariamente a la 
Comisión de dicha Cámara para tratar de aportar ideas, 
sugerencias y discutir. Hubo muchas reuniones de carác. 
ter informal tanto en la órbita parlamentaria como en 
la extraparlamentaria. Los legisladores nacionalistas que 
hemos intervenido en este debate —fundamentalmente, 
los señores representantes Porras Larralde y Garat y quien 
habla— concurrimos en varias Ocasiones al Ministerio de 
Economía y Finanzas, donde tuvimos largas reuniones 
con el Subsecretario de esta Cartera y con el de Indus- 
tria y Energía contador Mosca y economista Cola Cance'a 
y donde se fue puliendo, en cierta medida, un consenso. 
Todos fuimos cediendo posiciones; no digo que haya ha- 
bido un acuerdo —porque los Subsecretarios no represen- 
taban al Poder Ejecutivo, ni los legisladores que allí in- 
tervenimos lo haciamos en nombre de la bancada— pero 
sí hubo un esfuerzo por buscar en la redacción final, no 
una confrontación, sino un criterio común. En la medi- 
da en que en la campaña electoral —en la que luego 
fuimos electos-— a todos se nos reclamó en distintos pun- 
tos de la República, una nueva legislación, un nuevo mar- 
co normativo en materia de zonas francas, pareció im- 
portante que éste no fuera un tema de división o de en- 
irentamiento, sino de consenso. No siempre ello fue po- 
sible, es decir, no siempre hubo acuerdo, pero creo que sí 
se vivió esa voluntad de anteponer diferencias, incluso 
partidarias, en aras de conseguir el mejor texto legal. 


Eso explica que entre el cuerpo normativo que tene- 
mos a consideración esta noche y el Mensaje original que 
recibiéramos del Poder Ejecutivo -—inclusive, del primer 
borrador que circuló antes de que aquél llegara al Parla. 
mento-— hay diferencias sustanciales, lo que hace com- 
prender también que hoy estemos en condiciones de votar 
un proyecto de ley que contempla algunas normas dis- 
tintas, en algunos de sus artículos, respecto de aquél que 
habíamos presentado primero en abril y después en julio 
de 1985. 


Posteriormente, cuando el tema entró en la órbita 
del Senado, más precisamente en la de la Comisión res- 
pectiva de esta Cámara, el clima —lo debo decir con to. 
tal franqueza-—— se enrareció un poco a partir de un de- 
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bate que no giraba tanto en torno al texto del proyecto 
de ley que estaba bajo nuestra consideración, sino que 
era una excesiva, a mi juicio, ideologización de la discu 
sión. Por ejemplo, me llama poderosamente la atención 
—Jo expreso con absoluta franqueza y con todo respeto— 
que algunas objeciones muy duras y que algunas criticas 
muy tajantes, se empezaran a levantar a nivel de ciertos 
órganos de prensa capitalina, de ciertos partidos políticos, 
Tecién cuando el tema entra en la órbita de la Comisión 
respectiva del Senado y que esas mismas objeciones no 
se hicieran sentir durante los dos años y medió —casl 
tres años— de discusión cuando la instancia de la Cá- 
mara de Representantes. Pero, finalmente, la Comisión 
recibió este proyecto —bueno es decirlo, a los efectos de 
tener todos los elementos de juicio sobre la mesa— el 
que fue aprobado por la Cámara de Representantes con 
los votos de los legisladores presentes en Sala del Partido 
Cclorado, de los legisladores presentes en Sala de Partido 
Nacional y de los legisladores presentes en Sala del Par 
tido “Por e] Gobierno del Pueblo”, lista 99, 


Es así que se aprueba en la Cámara de Representan- 
tes este proyecto de ley. 


A partir de esta realidad, señor Presidente, queremos 
expresar, lo más sucintamente posible —lo repito una vez 
más— algunas ideas sobre un proyecto de ley que enten- 
demos que es polémico, Nos parece saludable que así lo 
sea; en esa medida creemos importante que se genere esa, 
polémica y que esta noche la llevemos a cabo en el Se- 
nado de la República. 


Creo que sería impensable que un proyecto de ley 
llamado a modificar sustancialmente algunas realidades 
económicas provoque unanimidades. Estimo interesante 
que haya matices en torno a este asunto, diferencias de 
fondo y que ellas se discutan, porque obedecen a las dis- 
tintas concepciones filosóficas, ideológicas, que tenemos 
los diferentes partidos representados en Sala, así como a 
las diversas formas de ver la realidad nacional y las po- 
sibles soluciones para los problemas que más aquejan al 
país. 


Pienso que es fundamental que este proyecto —si 
bien es cierto, se nos puede reprochar que ha insumido 
demasiado tiempo, no es menos cierto que permanente. 
mente ha estado transformándose— que vamos a votar 
esta noche, casi tres años después de haber sido presen- 
tada la primera iniciativa, se apruebe con la tranquilidad 
y seguridad de que esta carpeta en ningún momento es. 
tuvo durmiendo en alguna Comisión o sobre determinada 
mesa de trabajo. Permanentemente se estuvo trabajando 
y profundizando sobre el tema, modificando algunas. de 
las normas previstas. 


Por eso, creo que es muy importante que todo el de- 
bate nacional que glra en torno a un tema tan delicade 
y controversial, se cirecunscriba a la realidad. 


El doctor Luis Alberto de Herrera decia que no hay 
Otra verdad que la realidad misma. Considero muy sig. 
nificativo que sobre un artículo de este proyecto de ley 
existan dos opiniones distintas. Pienso que sería perjudi 
cial que discutiéramos en torno a situaciones que no tie 
nen absolutamente nada que ver con las Zonas Franca: 
ni con el proyecto de ley que está a consideración de 
Cuerpo. 
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Basta leer la prensa de hoy para advertir que el de- 
bate ha estado rodeado de una serie de mitos, de fantas- 
mas, de “silogans” y consignas que, más allá de compar- 
tirlos o no, afirmo categóricamente que no guardan re- 
lación con el tema que tenemos a estudio. 


Mediante esta breve exposición quisiera contribuir 
modestamente, desde esta banca, a despejar algunas de 
estas incógnitas, a borrar algunos de estos fantasmas, a 
diluir algunos de estos temores que podrían ser legítimos 
si algo tuvieran que ver con este asunto. 


En ese sentido, señor Presidente, deseo referirme a 
un tema que se ha vuelto bastante común en estos días, 
es decir, que estamos estructurando un proyecto de ley 
acerca de la instalación de Zonas Francas en nuestro 
país. No estamos pensando en instalar un nuevo método 
o mecanismo de explotación industrial o comercial, 


La Ley N? 7.593, de 20 de junio de 1923, fue la pri- 
mera norma referente a Zonas Francas, que fue sucesi- 
vamente modificada por la Ley N9 11.392, de 14 de di- 
ciembre de 1949 y por el Decreto-Ley N? 14.498, de 19 de 
febrero de 1976. 


Esta es una puntualización destacable, en tanto de- 
muestra que no estamos hablando de instalar algo nuevo, 
sino de modificar un marco normativo gue rige la explo- 
tación y la utilización de las Zonas Francas en nuestro 
país. 


Algunas de las críticas que se hacen al proyecto, com- 
partibles o no, son dirigidas, en realidad, a las Zonas 
Francas. En algunos casos, a ciertas mejoras que se con- 
sagran en este proyecto de ley, se responde diciendo que 
son insuficientes. 


Me pregunto si en los últimos cincuenta años no ha 
habido tiempo, voluntad política o decisión suficiente pa- 
ra plantear estas críticas. Es decir, no entiendo cómo, si 
el tema de las Zonas Francas pasa a ser un fenómeno 
prácticamente espantoso para el futuro del país, que enne- 
grece definitivamente nuestras posibilidades de desarrollo 
autónomo, que lo condena a enajenar su soberanía, a 
venderse al imperialismo internacional del dinero, y no 
sé cuántas otras cosas horribles, no hicimos algo en los 
últimos cincuenta años para modificar esa realidad. 


Desde el año 1923, el país cuenta con Zonas Francas 
y ninguna voz de las que ahora se alza con tanta ira- 
eundia contra el proyecto de ley dijo absolutamente nada 
sobre su derogación. 


Bn tantos proyectos de ley que ha tenido a conside 
ración la Comisión de Hacienda del Senado ni la de In- 
dustrias de la Cámara de Representantes, he visto nin- 
guna iniciativa que propusiera la derogación de algunas 
de las tres normas: del año 1923, 1949 o 1976, a las que 
he hecho referencia, Tampoco se trata de leyes que pro- 
vengan de la nada o que hayan pasado a integrar nues. 
tro Derecho Positivo por obra de la casualidad. 


Muchos de los legisladores aquí presentes, hace al- 
gunos meses participamos de un acto, a mi juicio, muy 
lindo, significativo y con un gran contenido histórico, 
celebrado en la' Sala de Embajadores de nuestra Canci 
Iiería, con motivo de la colocación de los retratos de dos 
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grandes personalidades pertenecientes a las dos colecti- 
vidades históricas que dieron forma a nuestra política ex. 
terior --que hemos llamado politica exterior de Estado. 
en la cual nos sentimos representados todos los urugua- 
yos, por encima de diferencias partidarias. 


En esa oportunidad, hizo uso de la palabra el doctor 
Eduardo Jiménez de Aréchaga para recordar al dogtor 
Baltasar Brum, cuyo retrato se iba a colocar. Hizo lo 
propio el doctor Gross Espiel evocando la figura y la per- 
sonalidad del doctor Luis Alberto de Herrera. ¡Nos esta- 
mos refiriendo a los doctores Baltasar Brum y Luis Al- 
berto de Herrera, con respecto a la defensa de la imicia- 
tiva a la que me he referido! 


No quiero aburrir con citas históricas pero, entre 
otras cosas, tengo en mi poder un documento del 12 de 
setiembre de 1922, perteneciente al doctor Baltasar Brun, 
que consta en las actas del Senado, en el que se expresa 
que la instalación de Zonas Francas en el Uruguay no 
solamente no le sugiere observación alguna, sino que 
cuenta con “todas mis simpatías, pues con él se consa. 
gra, después de estudios prolljos y discusiones amplias, 
una de las iniciativas que siempre he conceptuado como 
más eficaces para el resurgimiento económico de la ciu- 
dad de Colonia y de otras localidades del interior, cuya 
situación geográfica privilegiada es notoriamente favo- 
rable para la implantación de Zomas Francas”. 


Cuando algunas voces se oponían a la instalación de 
la Zona Franca en el interior del país dijo Herrera: “No 
entiendo con qué argumentos determinados sectores indus 
triales pueden alzar su voz contra una zona que se pro: 
pone para un lugar lejano, desamparado de toda conside 
ración parlamentaria o gubernativa, lo que se deja sentir 
en la pobreza que se nota en su gente, en la pobreza que 
se nota en esos pagos. Me extraña; me extraña profunda- 
mente la pertinaz oposición que se levanta desde Monte 
video”. 


Quiere decir, señor Presidente, que en el país hay Zo- 
nas Francas desde hace muchos años y fueron defendidas 
por Herrera y por Baltasar Brum. Entonces, vamos a dis- 
cutir si el proyecto de ley, modificando el marco normati 
vo vigente, es bueno o malo, pero no vamos a comprome- 
ter violentamente el patrimonio nacional —y esto sí que 
lo es, ya que se trata de las dos personalidades más des- 
tacadas que moldearon nuestra politica exterior— acusán- 
dolos de haber sido coautores de un acto de enajenación 
de nuestra soberanía y de entrega de nuestras riquezas 
naturales vaya a saber con qué maléfico destino. 


Lo primero que deseo señalar, señor Presidente, es que 
aquí no estamos creando ni instalando Zonas Francas sino 
modificando el marco normativo que las rige. 


Siguiendo un poco en este primer esfuerzo por desmi- 
tificar el debate y por llevarlo a términos reales, legíti- 
mos, en los cuales no vamos a estar todos de acuerdo, pero 
transportándolo al terreno de la realidad, quisiera referir- 
me a otros aspectos que se han dicho sobre la ley y que 
quienes la han leído —no digo quienes la han estudiado--- 
saben que nada tiene que ver con el proyecto de ley, 


Un economista muy prestigioso a quien respeto mu- 
chísimo, una personalidad destacada de nuestro país en 
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ámbitos académicos, señala que la ley de Zonas Francas 
r: un atentado a los derechos sindicales y a la agremia- 
ción. Y yo digo, señor Presidente —está en la mesa de 
todos los señores senadores— en los 48 artículos que te 
nemos a considcración, no hay uno sólo que se refiera 
directa o indirectamente, a la actividad sindical, que la 
restrinja, la proteja o no; simplemente no toca el tema 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Cersósimo) 


—La ley de Zonas Francas no tiene absolutamente 
nada que ver con el problema sindical. Por lo tanto, señor 
Presidente, todas las normas que rijan en materia de ga- 
rantías laborales, de derecho de huelga, de derecho de 
agremiación en el territorio nacional serán aplicables en 
la Zona Franca, que son parte de nuestro territorio na- 
cional. Aquí simplemente se modifican algunas normas 
aduaneras y tributarias que se «stablecen especificamen- 
te en el texto legal. Todo aquello que no se prevé en él 
estará sometido a las disposiciones determinadas para vi 
resto del país. 


Esta personalidad tan destacada señalaba también el 
peligro que significaba para el Uruguay que en determi 
nadas industrias que se instalen en la Zona Franca no 
rijan los consejos de salarios. Me atrevería a decir, señor 
Presidente, que compartiria esta preocupación si la Les 
de Zonas Francas estableciera que en las industrias que 
allí se instalen no rijan los consejos de salarios; pero, nue- 
vamente, me remito al texto de la ley, donde ni directa 
ni indirectamente ni en forma expresa, tácita o velada 
hay un sólo articulo, disposición o frase que tenga abso 
lutamente algo que ver —aunque sea remotamente—- con 
el tema de los consejos de salarios. 


Aquí no hay ninguna norma ——parece innecesario te- 
ner que decirlo en el Senado de la República, pero es me- 
nester hacerlo cuando uno no tiene más remedio que lecr 
determinadas cosas por las calles de Montevideo, como 
dice la canción— con la politica salarial. Aquí rige la 
misma que en todo el territorio nacional. 


Se dice también -—y lo incluyo en este capitmio de la 
antología del ingrediente innecesario en el debate-— que a 
través de la Ley de Zonas Francas se otorgan demasiados 
o excesivos privilegios, sin la debida contrapartida al ca- 
pital extranjero. Creo que este es un tema que vale la 
pena que analicemos, si se estableciera algún tipo de ven 
taja al capital extranjero que no se determine para el 
capital nacional. 


Afirmo, categóricamente, en términos respetuosos ; 
parlamentarios -——y emplazo a quien no esté de acuerdo 
a que me lo señale o me lo lea— que en estos cuarenta 
y ocho artículos, no hay una sola norma o cláusula que 
establezca ningún tipo de tratamiento distinto al capital 
extranjero que al nacional. Antes y después de aprobar 
este proyecto de ley el capital extranjero es objeto del 
mismo trato en el Uruguay que el capital nacional. 


Tampoco existe, señor Presidente —y bueno es recar- 
darlo— ninguna norma, disposición, ley o decreto que 
fije esa diferencia para la industria instalada en la zona 
no franca. Creo que sobre este elemento conviene refle- 
xlonar, porque no solamente no me molesta, sino que me 
parece atractivo e importante, que se polemice en torno a 
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si esta ley es buena o mala, si las normas que se preten- 
den aplicar sirven o no para un desarrollo industrial sos 
tenido, fundamentalmente en el interior del país, pero 
confieso que, como ciudadano uruguayo, como legislador 
—pero el señor Presidente que viene de un departamento 
que más ha enfrentado nuestro Partido, que lo diga tam- 
bién— y como blanco no me gusta que me acusen de ex 
tranjerizante. Que se me diga que no se está de acuerdo 
«on las soluciones que propone la ley, lo podemos disc:u- 
tir; pero enajenar la soberanía nacional, extranjerizar ul 
país, un blanco no puede tomárselo sino como un agravio, 
como un insulto. Votando este proyecto —como lo voy a 
hacer— no extranjerizo nada, porque, además, la palabra 
extranjero no aparece en este proyecto de ley. La dispo 
sición legal que le dé un trato diferente al exranjero que 
al naciona! no aparece en este proyecto de ley y si no es 
así solicito que en el momento oportuno se me señale y 
votaré en contra. Pero aqui, repito, no hay ninguna dis 
posición que pretenda establecer una categoría distinta 
para el capital que venga del extranjero que para el na 
clonal. 


SEÑOR OLAZABAL. — ¿Me permite una inter: p 
ción, señor senador? 


SEÑOR FERREJRA. -—- Reiterando la aspiración de 
no ser interrumpido, se la concedo al señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo» 
Puede interrumpir el señor senador. 


SEÑOR OLAZABAL. -— Abusando de la 'amabilidad 
del señor senador Ferreira quiero decir, en primer lugar, 
que efectivamente hay un artículo donde se discrimina 
entre nacionales y extranjeros y se usa la palabra extran 
jero para decir que este personal no tiene por qué hacer 
las aportaciones a la Seguridad Social de nuestro pais. 
Creo que este artículo es bastante importante; pero deseo 
ir un poco más al fondo de lo que estaba expresando el 
señor senador Ferreira. 


Quizá cuando se habla de favorecer a! capital extran- 
jero se está omitiendo un 1azonamiento más complejo, 
que creo que está reconocido no sólo en la exposición de 
motivos sino que, de alguna forma, está presente en las 
enunciaciones que se han hecho en defensa de este pru 
yecto de ley, ya que se propone como motivo central la 
atracción de inversiones extranjeras. Aunque eso no se 
hubiera dicho, creo que todos los que conocen lo que es 
este país saben perfectamente que hoy una empresa en 
nuestro territorio o la solventa el Banco de la República v 
los que la construyen son capitales extranjeros, porque 
en nuestro país no hay capacidad en volúmenes impor- 
tantes de hacer aportaciones de capital para formar nue 
vas empresas. 


Omitiendo este razonamiento, reconocemos como una 
realidad económica que es muy probable que quienes se 
instalen en Zonas Francas sean extranjeros, lo diga o no 
la ley. 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra para una cuss- 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersúsimo). 
"Tiene la palabra el señor senador. 
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SEÑOR PEREYRA. — Mociono para que se prorro- 
gue el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la moción 
formulada. 


(Se vota:) 
-—22 en 23. Afirmativa. 


De acuerdo con la votación, al señor senador Ferreira 
le corresponden treinta minutos más para su exposición. 


Puede continuar el señor senador Olazábal. 


SEÑOR OLAZABAL. --- Simplemente expreso que al 
hablar de que se está favoreciendo al capital extranjero, 
se presupone —y creo que en esto no hay dos opiniones— 
que el grueso de las empresas que puedan instalarse en 
Zonas Francas tendrán ese origen. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Puede continuar el señor senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — El señor senador Olazábal pre- 
supone que no hay dos opiniones; por lo pronto, sé que 
existen por lo menos dos: la de él y la mía, porque en 
este tema yo no pienso igual que él 


Debo expresar que con mucho gusto concederé las 
interrupciones que se me soliciten -——creo que siempre son 
un aporte, como lo fue la del señor senador Olazábal-—- 
pero es de conocimiento de todos los colegas que no inte 
gro la Comisión de Hacienda, por lo que no rigen para 
mi las normas reglamentarias relativas a los miembros 
informantes. No soy miembro informante, pero es notorio 
—muchas veces se me ha dicho como elogio y en otras 
ocasiones como crítica— que tengo mucho que ver con 
este proyecto de ley, pues fui el autor de la primera ini- 
clativa al respecto. Deseo, pues, pedir al señor Presidente 
que sea especialmente flexible en el uso de las normas re- 
glamentarias, a fin de que pueda culminar mi exposición. 
Rogaria, también, que no se me interrumpa, para no per- 
der la ilación de algo que quiero expresar brevemente, 
fero siguiendo un razonamiento lógico. 


Los temas que legítimamente plantea el señor senador 
Olazábal se refieren a la discusión de fondo del proble- 
ma. Tenemos diferencias filosóficas, ya que él considera 
que promocionar determinadas áreas de desarrollo indus- 
trial implica, necesariamente, beneficiar al capital extran- 
jero, pues la única salvación que tiene la industria nacio- 
nal es que la asista el Banco de la República. En cambio, 
yo prefiero no tener esc pesimismo histórico. Además, 
creo que éste sería un buen argumento para que nos de- 
diguemos a buscar los mecanismos pertinentes para atraer 
capitales extranjeros. 


No he dicho en ningún momento —y no quiero abrir 
un debate sobre cada uno de los temas, porque ya tendre- 
mos oportunidad de hacerlo— que esta ley no permitirá el 
ingreso de capitales extranjeros; ¡ojalá así sea! ¿O al- 
guien piensa que el país no necesita inversiones extran- 
jeras? ¡Bueno sería que no las precisara!, máxime cuando 
el señor senador Olazábal nos recuerda las dificultades que 
tienen las empresas nacionales. 
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Se ha dicho, señor Presidente, que el marco normativo 
de este proyecto de ley cs desleal con el empresariado na 
cional y excesivamente tolerante con el capital extranjero; 
yo afirmo —y es innegable— que el mismo no trata dis- 
tinto al extranjero que al nacional. Evidentemente, este 
proyecto apunta a la inversión; ¡ojalá que con esa inver- 
sión vengan capitales extranjeros! ¡Bienvenidos! Pero ojú- 
1á, también, inviertan en el pais empresas naclonales que 
hoy no encuentran garantías y oportunidades, por lo que 
realizan inversiones en el extranjero o simplemente sacan 
su capital de nuestro pais. Ya he manifestado, y lo reiténo. 
que el marco normativo que está a nuestra consideración 
—<que ha sido tildado de extranjerlzante y de tolerante 
con el capital extranjero— no tiene ninguna disposición que 
establezca un trato distinto para el capital extranjero res 
pecto al nacional. 


A la luz de lo que señala el señor senador Olazábal, 
agrego que no creo que sea extranjera toda la inverstón 
que se realice en Zonas Francas; me parece que hay mu- 
chos empresarios uruguayos que están pensando instalarse 
allí. Asimismo, debo decir que no todos los industriales v 
empresarios que operan en el régimen vigente no franco 
son nacionales. 


Se ha dicho, también, que el proyecto de ley de Zo- 
nas Francas constituye, nada más ni nada menos, que un 
enclave colonial, es decir, una suerte de país extranjero 
incrustado en territorio nacional o una suerte de extrate- 
rritorialidad. No soy jurista ni abogado y mucho menos 
internacionalista ——discusión que ya hemos tenido alguna 
vez en Sala-— pero todos sabemos que el concepto de ex- 
traterritorialidad en el Derecho Internacional Público, ha 
pasado a ser casi una ficción o un elemento simbólico. La- 
mento que no se encuentre en Sala el señor senador Ri 
caldoni, quien domina estos temas... 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). --- 
Si el señor senador lo desea, podemos llamarlo. 


(Hilaridad) 


SEÑOR FERREIRA. — El concepto de extraterritoria- 
lidad —que solamente es aplicable para embajadas ex- 
tranjeras— tiene un mero valor simbólico. Sí se comete 
un asesinato en la sede de la Embajada de Perú, de Bo- 
livia, de Venezuela, de Estados Unidos o de Francia, actúa 
la justicia uruguaya. Si ocurre esto donde existe extra- 
territorialidad —-y aclaro que digo esto porque en una me- 
sa redonda se me preguntó si regía la ley penal en las 
Zonas Francas— con más razón será aplicable en las Zonas 
Francas. Allí no hay ninguna norma que establezca algún 
tipo de extraterritorlalidad de criterio, o de Derecho Po: 
sitivo que no sea el que rige para todo el territorio na- 
cional. 


Se ha manifestado, también, que el proyecto de ley 
de Zonas Francas constituye un atentado a la soberanía. 
Desearía que esto fuera sustanciado en el curso del deba- 
te, porque es un tema muy delicado. Ya no se trata de 
que sea conveniente o no económicamente; tampoco se 
trata de estar despertando expectativas que no vamos a 
poder colmar; se dice que estamos enajenando la sobera- 
nía. Quisiera saber cómo, cuándo y por qué. Creo que es 
justo que en el curso del debate alguien pueda decir que 
determinado artículo o criterio lesiona la soberanía del 
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país y, en ese caso, reconsideraremos nuestra posición. Pci- 
tenecemos a un partido en el que la soberanía no es un 
tema menor ni de poca importancia; para nosotros es difi- 
cil aceptar lecciones en materia de soberanía. 


Cuando en los departamentos de Paysandú y Río Ne- 
£ro vemos los puentes que nos hermanan con la República 
Argentina transformados en verdaderas arterias de una 
permanente sangría de uruguayos que van a trabajar al 
exterior y tenemos en cuenta ei esfuerzo serio y concien- 
zudo que se hace por fomentar la mano de obra, crear 
fuentes de trabajo, radicar inversiones en el desarrollo in 
dustrial y terminar con la depresión en la que se encuentra 
el interior de la República, creemos que este proyecto, si 
tuviera que dársele otro nombre, lo llamaríamos “Pro 
yecto de ley de reafirmación de la soberanía”. A nuestro 
entender, lo lesivo para la soberanía es que los hijos de 
nuestra patria tengan que ir a buscar oportunidades en 
una tierra distinta de la que los vio nacer. A mi juicio. 
este proyecto es un acto de reafirmación de la scberania; 
la soberanía es nuestra gente y todo lo que se hace en 
beneficio de ella. Eso cs un acto de reafirmación soberana 


Hemos oído en reiteradas oportunidades que la 
UNCTAD, organismo de Naciones Unidas, ha demostrado, 
en un informe categórico que no resiste ningún análisis o 
polémica, la catástrofe económica que ha significado la 
instalación de Zonas Francas en países subdesarrollados 
o agroexportadores. 


Quiero señalar, señor Presidente, que ese informe mo 
existe. Ha, sido citado por legisladores; ha sido objeto de 
editoriales en periódicos capitalinos; ha sido objeto de 
comentarios radiales y televisivos extensos; ha sido obje- 
to de argumentaciones políticas de todo tipo; pero yo aze- 
guro esta noche aquí que ese informe no existe. Y si 
estoy equivocado tengo derecho a solicitar que alguien 
me lo muestre. Reitero que no hay un informe de la 
UNCTAD que establezca estas criticas a las Zonas Fran- 
cas. 


Desde lejos, el señor senador Senatore me muestra 
un documento que él cree que es de la UNCIPAD y le pido 
que lo lea con atención —quien habla también tiene ese 
informe en su poder-— para darse cuenta de que se trata 
de un informe que prepararon unos técnicos para ll 
UNCTAD, Eso es algo diferente. Mañana el Banco Inic- 
ramericano de Desarrollo me puede contratar para que 
efectúe asesoramientos. En tal carácter, puedo opinar que 
la política del señor Ministro Zerbino es un desastre, pe- 
ro de ahí a sostener que esa es la posición del BID hay 
una gran diferencia y seria cometer una impertinencia 
de mi parte. Ese documento que me muestra desde lejos 
el señor senador Senatore, y que ha sido exhibido como 
un documento de la UNCTAD, no es tal. Por eso le re. 
comiendo que lo lea con atención. Se trata de un in- 
forme que unos técnicos elaboraron para ese organismo. 
pero que en ningún momento da UNCTAD hizo suyo. 


Además, cuando realicé esta afirmación tan contun- 
dente, no actué con tanta ignorancia; conocía el docu- 
mento que el señor senador Senatore tenia en sus ma- 
nos porque él mismo lo utilizó en Comisión. 


Voy a reiterar lo que mencloné anteriormente. Se ha 


dicho que la UNCTAD afirma que las Zonas Francas son 
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calamltosas, y yo sostengo que la UNCTAD nunca dijo 
tal cosa, y que si esc informe existe, justo es exhibirlo 
en esta sesión. 


Por otra parte, señor Presidente, cuando se nos dice 
que esto es una gran maniobra del capitalismo interna - 
cional, del Fondo Monetario Internacional, del imperta- 
lismo internacional del dinero, corresponde señalar que 
existen muchos paises que hacen gala de tener poco que 
ver con el capitalismo internacional —como todos los del 
bloque socialista— que tienen dentro de sus territorios 
zonas francas. Entonces, me llama la atención esta polí. 
tica del “haz lo que yo digo pero no lo que yo hago”. 
Se dice que es venderse al capitalismo internacional el 
hecho de tener zonas francas, pero, sin embargo, las tie. 
nen Yugoslavia, Bulgaria y China Comunista, es decir, 
gobiernos socialistas. Como sabe el señor senador Sena- 
tore y otros miembros de la Comisión, estas leyes que se 
aplican en países socialistas fueron estudiadas profusa. 
mente a efectos de hacer un análisis comparativo, para 
lo cual contamos además con el asesoramiento, apoyo y 
respaldo del personal del Poder Legislativo. Se trata de 
regimenes muchísimo más liberales para el manejo del 
capital extranjero que el nuestro. Por ejemplo, en China 
comunista, al empresario extranjero que se Instala en ZO. 
nas francas, se le aseguran cinco años de salarios m'ni- 
mos no variables. Pero, además, el trabajador chino -—me 
refiero a los de la República Popular China— que cumple 
tareas en zonas francas no tiene protección de ninguna 
de las leyes o disposiciones laborales del país. Quiere de- 
Cir que es un régimen bastante más liberal que el que ex 
tamos pensando aplicar en el Uruguay. 


Creo, señor Presidente, que sobre este tema ha ha. 
bido —lo digo con franqueza-- una gran ignorancia a 
mivel de la opinión pública. En el día de hoy se realizó 
un paro de transporte contra el proyecto de ley de Zonas 
Francas. 


¿Me piden una interrupción allá arriba? 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). --- 
Se ruega a la Barra que permanezca en Silencio, 


SEÑOR FERREIRA. -- Como decía, señor Presidente, 
en el día de hoy se efectuó un paro de tramsporte por 
el proyecto de ley de Zonas Francas; también se realizó 
un paro bancario por ese motivo. Y estoy seguro —aun- 
que quizás me equivoque—- de que si se hubiera efectua 
do una encuesta, un relevamiento, se obtendría que el 
95% de quienes votaron este paro no Saben lo que es 
una Zona Franca. Además, sín lugar a dudas, muchos 
militantes de algunos de los partidos que promovieron 
este paru no saben que en los países donde su partido 
gobierna, existen vegímenes muchos más liberales que 
bajo el sistema normativo de zonas francas, regulan la 
entrada y salida del capital extranjero. 


Quiero señalar esto para contribuir a desmitificar es- 
ta suerte de nebulosa que se ha creado, esta imagen de 
cosa pecaminosa, mala, que existe en torno al proyecto de 
ley de Zonas Francas. 


Se han formulado, asimismo, críticas, reservas y ob- 
jeciones, que no comparto --y por eso quiero referirme a 
ellas - pero que entiendo integran otro capítulo pues se 
trata de criticas legitimas, atendibles. Naturalmente, a 
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mi juicio no es lo mismo que alguien considere que tal 
artículo no es beneficioso por tal motivo, que se diga que 
las Zonas Francas son malas porque ahí no rigen los 
Consejos de Salarios. 


En este orden de cosas, una de las criticas que se 
haten al proyecto, y quizás la más difundida, es que a 
través de él solamente se logrará crear fuentes de traba. 
jo y que las otras ventajas que se dice va a traer apa. 
rejadas, no son tales. Creo fervientemente y estoy con- 
vencido de que existen una cantidad de factores que me 
llevan a ser partidario de este texto legal que tenemos a 
consideración. Pero también pienso que si el único bene. 
ficio que tuviera este proyecto de ley de Zonas Francas 
fuese la creación de fuentes de trabajo, me bastaría y 
me sobraría con ello para ser un firme partidario de su 
aplicación. Me llama la atención que se objete que la ley 
de Zonas Francas solamente va a crear fuentes de tra- 
bajo. como si ello fuese poca cosa en el Uruguay de 1987. 


Con respecto al tema del trabajo nacional, se formula 
una objeción que considero seria, pero que tampoco com. 
parto. Es la que se refiere concretamente al articulo 183 
del proyecto, mediante el cual se establece que el 75 % 
de los operarios deberán ser macionales, disponiéndose en 
un. sezundo párrafo la prerrogativa del Poder Ejecutivo, 
atendiendo a caracteristicas especiales de la actividad a 
desarrollar o a razones de interés general, de disminuir por 
decreto ese porcentaje. 


Reitero que esta es una crítica legítima, pero voy a 
expresar con franqueza mi opinión. Es muy importante 
que la explotación bajo el régimen de Zonas Francas 
establezca una garantía para el trabajo nacional que no 
rife para el resto del empresariado. Pero me parece que 
para entenderla es bueno e importante señalar que no 
existe una disposición similar para el resto del empresa- 
riado. Quiere decir que este 75% de mano de obra na- 
cional que a veces se argumenta no es suficiente, es de- 
masiado bajo —frecuentemente se nos pregunta por qué 
el 75% y no el 100% o el 80 %— no se aplica de acuer- 
do con la legislación vigente en la explotación industrial 
en zona no franca. O sea que antes de yer si esto cons- 
tituye una garantía o protección suficiente para el capital 
extranjero, debemos reconocer que si esta norma no exls- 
tiera y para la Zona Franca se aplicara el mismo criterio 
que para la industria ya instalada, no habría porcentaje 
alguno porque en nuestro país no hay ley, decreto o de- 
ereto-ley que regule el porcentaje de operarios naciona- 
les que pueden trabajar en una fábrica. 


Entonces, no entiendo por qué, de antemano, antes de 
plantear si cl 75% es suficiente o no, no se presenta un 
proyecto de ley estableciendo aunque más no sea un 40% 
como porcentaje minimo de mano de obra nacional para 
la industria ya instalada. Incluso se llegó a realizar un 
paro, hace aproximadamente veinte días, en contra del 
75 %. ¿Por qué no se hace un paro para pedir que haya 
una obligatoriedad -——me conformo con un 30 %-- de to- 
mar trabajadores nacionales en la industria ya instalada? 


Quiere decir, señor Presidente, que este 75% entra 
dentro de la categoría de lo que llamaríamos las condi. 
clones que se imponen, las contrapartidas que se exigen 
a quien se instale en Zonas Francas, para que pueda ver- 
se beneficiado a causa de privilegios especiales que se 
establecen en este proyecto de ley. 
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Se puede preguntar por qué, entonces, se establece 
en un segundo inciso que el Poder Ejecutivo tiene la fa. 
cultad de reducir ese porcentaje. A mí me parece que sí 
bien es cierto que en el proyecto original que habíamos 
presentado, no preveíamos esta hipótesis, es importante 
dejar un instrumento que fiexibilice este 75%, porque 
puede haber legitimas razones de interés nacional para 
reducirlo. 


Hace poco tiempo al señor senador Zumarán y a mí, 
nos visitó un correligionario a quien la ciudadanía ha 
confiado la responsabilidad de regir los destinos munici. 
pales en un departamento del interlor de la República. Se 
trata de un Intendente Municipal blanco —no es quien 
está pensando cl señor Presidente —que vino a pedirnos 
específicamente que no modificáramos este artículo 18 o, 
más bien, que por fayor el Partido Nacional no lo modi- 
ficara, porque él estaba pensando en la eventual instala- 
ción en su departamento de una fábrica de microcompu. 
tación que daría trabajo a una docena de coterráneos Su. 
yos: pero al mismo tiempo, instalaria una industria muy 
sofisticada que contribuiría a generar un proceso de reac- 
tivación económica del departamento «4 que pertenece, 
proceso que requeriría necesariamente de la presencia de 
por lo menos diez encargados de “service” y manteni- 
miento de esa sofisticada maquinaria, para lo cual por el 
momento no existe capacitación en nuestro pais. 


Entonces, señor Presidente, yo me pregunto: ¿el Uru- 
guay tiene derecho a desaprovechar esta Oportunidad? 
Porque, aunque se trata de una planta donde van a tra. 
bajar sólo una docena de Operarios, el 10% es casi el 
50 % de los 12 operarios nacionales, 


¿Podemos votar una legislación que no dé la opor- 
tunidad de actuar, en este caso, en el interés de 12 com- 
patriotas que van a entrenarse en un oficio altamente 
sofisticado y muy bien remunerado y de un departamen- 
to que, además, va a dar acogida a un equipo industrial 
y Empresarial con un alto poder adquisitivo? Quienes 
hemos salido alguna vez al interior de la República, sa. 
bemos lo que significa la llegada de gente con alto poder 
adquisitivo a los departamentos que tienen el comercio 
minorista tan deprimido y aplastado, que están esperando 
que mejoren los ingresos de los jubilados o los sueldos de 
los policias, para ver si pueden vender algún artículo a 
mivel minorista. ¿Tenemos derecho a negarle al país el 
acceso a esta tecnología y la instalación de esta indus- 
tria tan sofisticada, simplemente porque la ley no previó 
la posibilidad de flexibilizar ese porcentaje en instancias 
que sean —como lo establece la propia ley— de interés 
nacional? 


Yo creo, señor Presidente, que a veces cuando se pien- 
sa en el 75% y el 25%, se está partiendo de la base de 
que se trata de fábricas de producción e industrias de 
transformación manufacturera con centenares de emplea. 
dos. Y esta morma se hace pensando en pequeñas plan. 
tas industriales de alta sofisticación, que requieren Ja 
presencia de un personal tecnificado que nuestro país 
—por ahora, por lo menos-— no tiene. 


También, señor Presidente, se establece que el pro- 
yecto de ley crea algunas diferencias innecesarias entre 
la industria ya instalada y la industria a instalarse. Este 
es un tema polémico que discutiremos más profundamen- 
te cuando Heguemos al análisis del articulado en la dis. 
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cusión particular, sobre la base de que no estamos ha- 
b! ndo de competencia entre industria nacional y extran- 
jera, sino entre industria nacional y extranjera instalada 
en Zonas Francas e industria nacional y extranjera ins- 
talada en zonas no francas. 


Sinceramente, creo que esto va a traer una serie de 
beneficios importantes para el pais, en su conjunto, pero 
también para la industria ya instalada. En primer lugar, 
digo esto porque no veo que esa competencia desleal a 
que se hace referencia, en tanto creemos que la ventaja 
comparativa importante que el país tiene para la radica- 
ción de nuevas inversiones, es su privilegiada situación 
geográfica y la posibilidad de que la nueva industria ape- 
le a un mercado mucho más amplio, Es conocido por to- 
dos el hecho de que nuestro reducidisimo mercado inter- 
no no constituye un aliciente o incentivo suficiente para 
la instalación de nuevas industrias, Y yo agregaría, señor 
Presidente, que tampoco constituye el Uruguay de hoy un 
incentivo importante para la instalación de industrias con 
vocación exportadora, porque la complejidad y falta de 
durabilidad de las politicas, así como la excesiva buro- 
cratización a que está todavía condenado nuestro comer- 
cio exterior, no permiten pensar en un país que, con el 
sistema normativo actual, pueda atraer inversores nacio- 
males o extranjeros a una industria exportadora de alto 
nivel. 


Nosotros Creemos que la nueva industria que se ins- 
tale en Zonas Francas no competirá, en ese acceso que se 
nos abre a los mercados de Brasil y Argentina a través 
áe los tratados preferenciales del CAUCE y del PEC, con 
la industria ya instalada. 


El inciso segundo del artículo 41 lo determina con cla- 
ridad. Textualmente, dice: “Los tratamientos preferencia- 
les concedidos a las exportaciones uruguayas por otros 
países con relación a determinados productos y en volú- 
menes a valores limitados, serán aprovechados con prefe- 
rencia por las industrias exportadoras de dichos produc- 
tos ya instaladas en las zonas no francas. El Poder Eje 
cutivo deberá adoptar las medidas necesarias a tal pro- 
pósito”. 


Es decir, señor Presidente, que para acceder a través 
de Zonas Francas a los tratados preferenciales en mate- 
ria arancelaria del CAUCE y del PEC, con Argentina y 
con Brasil, no pueden instalarse industrias competitivas 
con la industria exportadora ya instalada. Eso lo esta- 
blece la ley. Pero además, la industria que se instale para 
competir en otros rubros que no se están desarrollando 
actualmente, no puede beneficiarse de los tratamientos 
preferenciales que establecen estos dos tratadus, porque 
los mismos determinan especificamente que para ingresar 
a dicho tratamiento preferencial, el producto final debe 
tener un componente determinado de insumos nacionales 
que la industria a instalarse deberá adquirir, pues, de la 
industria ya instalada. 


En consecuencia, más que verse perjudicada, la in- 
dustria ya instalada se beneficia de la nueva instalación 
de industrias bajo el régimen de Zonas Francas, porque 
verá aumentado su mercado y acrecentadas sus exporta- 
ciones a través de la venta de insumos nacionales para 
incorporar al producto nacional elaborado en Zonas Fran. 
cas. Y bien digo exportaciones, porque al no tratarse de 
un espacio extraterritorial, de lo que si se trata en las 
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Zonas Francas es de una frontera distinta de la nacio- 
nal, en materia aduanera y en materia tributarla. Es de- 
cir que los insumos de la industria ya instalada venda 
a la industria a instalarse serán productos de exporta- 
ción e irán en el rubro del aumento de las exportaciones 
en nuestro país. 


Este argumento de la incorporación de insumos na- 
elonales para entrar a los tratamientos preferenciales del 
PEC y del CAUCE es válido, también, para el tan cues- 
tionado artículo 18 sobre el porcentaje de operarios na- 
cionales que trabajarán en Zonas Francas, porque también 
estos dos tratados establecen ——no quiero aburrir al Se- 
nado con citas y, además, pienso que se está acercando 
el término del plazo de que dispongo para hacer uso de 
la palabra-- la necesidad de la incorporación de ese valor 
agregado de mano de obra nacional sobre el producto fi- 
nal. lo que hace que en ninguno de los casos ese flexible 
735 % pueda ser inferior al 50 % de mano de obra nacional. 


Todas estas críticas y objeciones que se han hecho a 
la ley de Zonas Francas las consideramos legítimas aun- 
que no las compartimos. Pero no nos bastaría determinar 
que una ley no es mala para decir que la vamos a acom- 
pañar y, mucho menos, para manifestar que somos fer- 
vorosos defensores de la misma. Nosotros creemos que es- 
ta ley, además de no ser esa cosa espantosa que de ella 
se ha dicho, y además de no compartir las objeciones 
que contra ella se han esgrimido, trae beneficios impor 
tantes para la comunidad nacional El primero de ellos, 
sin lugar a dudas, es la inversión, extranjera o naciona! 
--pero inversión al fín--- que el país necesita. 


Hasta el más optimista de los analistas coincide en 
que con el actual porcentaje de inversión interna el pais 
no está en condiciones de levar adelante el más minimo 
esfuerzo creible de reactivación industrial y económica, 


En más de una oportunidad hemos señalado la im- 
portancia de la generación de fuentes de trabajo. No va.- 
mos a desarrollar más este tema, porque ya lo hemos he 
cho en el capítulo de las críticas y objeciones que se le 
hacian a la ley. A nuestro juicio, no se le ha dado al 
tema de la especialización la atención mecesaria en la 
discusión de este tema. 


No creo en la incorporación de una alta tecnología, 
que en el mundo moderno ya pertenece al capítulo de 
los secretos industriales. 


(Suena el timbre indicador de tiempo) 


--Solicito a los señores senadores que sean tolerantes, 
porque trataré de no excederme excesivamente del tiem. 


po. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -—— 
La Mesa será tolerante con mucho gusto para que el se- 
ñor senador redondee su pensamiento, 


SEÑOR FERREIRA. — Muchas gracias. 


Es evidente que el nivel de especialización que logra- 
rán los operarios nacionales, los trabajadores urugua- 
yos, es inaccesible en las actuales circunstancias, 


Esto va a traer un aumento del poder adquisitivo por- 
que salyo que las matemáticas se equivoquen, a mayor 
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demanda de trabajo, mayor incremento salarial Esto 
funciona asi en todos los países del mundo, en todas las 
economías. 


Por otra parte, creo que es importante la instalación 
de una capacidad industrial adaptada al nuevo momento 
histórico que estamos viviendo. No se trata de ver cómo 
reabrimos una serie de industrias, de capacidad ociosa que 
el pais desperdicia, que no logramos readaptar a las ne- 
cesidades productivas a las que condena el mundo interna- 
cional en que estamos insertos. 


El aumento de nuestras exportaciones, al que anterior 
mente hacía refrencia, será mayor a través de la venta 
de servicios porque se exportarán un conjunto de insumos 
nacionales. 


El país está necesitando desesperadamente un impulso 
de descentralización, que el interior reclama incesantemen- 
te. Sobre este tema la totalidad de los legisladores bajo 
el lema Partido Nacional hemos presentado una importante 
iniciativa legislativa. 


Para finalizar, debo decir que creemos en el proyecto 
sobre el cual hemos tratado de desmitificar algunos aspec 
tos que flotaban, que andaban subyacentes y sobrevolan- 
tes, para utilizar la jerga política nacional. 


Hemos tratado de responder algunas de las críticas 
que contra él se hacen, señalando los beneficios que para 
el país tiene, aunque posee muchas limitaciones. Se trata 
de un proyecto perfectible, porque en muchos aspectos 
confiábamos más en el texto legal que habíamos propuesto 
inicialmente, por algo difiere el texte actual de aquél que 
nosotros habíamos sometido a consideración del Parla- 
mento. 


Nos parece que en lo que va en la legislatura y en lo 
que queda de ella, ninguna ley ha conformado a la tota- 
lidad de los señores senadores que votaron a favor de ella. 


Es evidente que en el proceso de generar los acuerdos 
que viabilicen y garanticen la aprobación de una lev, todos 
tenemos que hacer algunas concesiones. Por ejemplo, nos 
hubiera gustado establecer condiciones más rígidas sobre 
los lugares donde eventualmente se pueden establecer las 
Zonas Francas, de manera de disipar dudas en el sentido 
de que todo esto va a servir, a contribuir a aumentar la 
hiperconcentración de la capacidad industrial y comercial. 


Este proyecto satisface las grandes dudas que podia 
mos haber tenido al enfrentar el enviado por el Poder 
Ejecutivo. Es de estricta nobleza y sinceridad reconocer 
que en esta discusión el Poder Ejecutivo ha cedido mucho 
más que los legisladores de la oposición que habían pre- 
sentado los primeros proyectos de ley. 


Respecto al mecanismo mediante el cual se establece 
rán las Zonas Francas en el interior del país, debo decir 
que éramos firmes partidarios de que el mismo se adop- 
tara por la vía de una ley. Este era el común denomina- 
dor de todos los proyectos nacionalistas, como por ejem- 
plo, los presentados por los señores representantes Garat y 
Porras Larralde en la Cámara de Representantes y por 
quien habla en cl Senado de la República. 
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Sin embargo, creemos que la solución que se encon 
tró, creando una Comisión de cinco miembros con man- 
dato preceptivo designada por la Corporación para el Desa 
rrollo, que a su vez fue nombrada con venia del Senado 
contempla las garantías que a nosotros nos preocupaban 
para no dejar un instrumento excesivamente discrecional 
en manos del Poder Ejecutivo. En caso de existir discre- 
pancias en las decisiones de esta Comisión, se deja abier 
ta la instancia legislativa, para que en un plazo de 30 
dias se pronuncie la Asamblea General. 


Es natural que existiera una cantidad de instancias 
en las cuales nos hubiera gustado que el papel, que el rol 
que en el futuro se le asigna a la ley fuera más impor- 
tante que el que prevé este proyecto de ley. 


Además, creemos que deben existir muchos errores, 
enmiendas y mejoras que no se nos ocurrieron, pero que 
del propio debate han ido surgiendo y lo seguirán hacien- 
do. Esta ley ha merecido objeciones de parte de corveligio 
narios que respetamos mucho, que se han expresado enn 
argumentos de gran peso. 


Algunos de sus artículos han merecido reservas de par 
te de quienes representan a nuestro Partido en la Admi- 
nistración Nacional de Puertos, como por ejemplo el se- 
ñor Director Guillermo Perdomo, destacado luchador na 
cionalista al lado del cual me formé políticamente, desde 
niño. 


Cómo no van a pesar todas estas cosas, señor Presi- 
dente, cómo no vamos a tener una cantidad de dudas irre- 
sueltas; cómo no vamos a creer que una ley preparada 
por nosotros con asesoramiento técnico, no es perfectible. 
No obstante todo esto, consideramos que después de tres 
años de discusiones y negociaciones, de ceder posiciones 
en aras de que otros hagan lo mismo, hemos encontrado 
un lenguaje satisfactorio que le estará dando al país una 
importante expectativa de desarrollo. 


Nadie puede asegurar que la mera aprobación de una 
ley garantice la felicidad de la República, porque la fe- 
licidad no se logra con una sola ley, tratando uno sólo de 
sus problemas y recorriendo uno sólo de los caminos que 
se pueden transitar para superar la crisis en que nos en- 
contramos. 


Creemos que estamos contribuyendo a ello con un ins- 
trumento legal, idóneo, ágil, expeditivo y moderno que se 
ajusta a la realidad geopolítica del país, y se adapta a 
su situación socioeconómica. 


Ni aún en el área de Zonas Francas podemos decir que 
con la aprobación de esta ley está todo el camino recorri- 
do. Habrá que ver cómo se reglamenta, cómo se aplica su 
sistema normativo, cómo se orienta la política del país en 
materia de Zonas Francas. Estoy seguro que estando lejos 
o cerca de un acto electoral, los mejores hombres del Par- 
tido Nacional estarán dispuestos a dar lo mejor de sí para 
hacer de este instrumento un arma eficaz para las trans- 
formaciones que el país está necesitando. 


En este espíritu, señor Presidente, los cinco senado- 
res del Movimiento Nacional Por la Patria vamos a votar 
este proyecto de ley en su discusión general, como tam- 
bién la totalidad de sus artículos. 
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Es decir que los señores senadores Mederos, García 
Costa, Posadas, Zumarán y quien habla vamos a votar 
inclusive algunas normas que hubiéramos preferido enmen- 
dar, que nos gustaría hacer más precisas, a los efectos de 
respetar el consenso que se ha ido generando y que esta 
noche contribuirá decididamente a que el país vea en el 
Parlamento Nacional, un Parlamento que muchas veces 
acertará y otras errará, pero que no va a ser omiso en 
tomar, en el momento oportuno, las decisiones que el país 
está reclamando. 


Nada más. 


13) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). —— 
Dése cuenta de una solicitud de licencia llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Senatore solicita licencia por el tér- 
mino de treinta y un dias”. 


-—Léase. 
(Se lee:) 


“Montevideo, 27 de octubre de 1987. 


Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Enrique E. Tarigo. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 
El Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas So- 
viéticas me ha formulado una invitación para visitar di- 


cho país con motivo de festejar los 70 años de la Revo- 
lución. 


Por este motivo y a los efectos de la integración del 
Cuerpo, solicito licencia por el término de 31 días a partir 
del día 3 de noviembre. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Luis Alberto Senatore.” 

SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). —— 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se concede 
la licencia solicitada por el señor senador Senatore. 

(Se vota:) 


—23 en 24. Afirmativa. 


Oportunamente se convocará al suplente respectivo. 


14) ZONAS FRANCAS. Su regulación. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). — 
Continúa la consideración del único punto del orden del 
día. Tiene la palabra el señor senador Posadas. 


SEÑOR POSADAS. — Señor Presidente: el Senado 
tiene a consideración un proyecto de ley que ha tenido un 
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largo trámite, prolongado y, en cierta medida, azaroso 
Digo esto último haciéndome cco de las consideraciones 
que ocuparon el tiempo del Cuerpo al principio de esta 
sesión y elijo deliberadamente el vocablo, sustrayéndome 
de incursionar en la elección de otros términos que pu- 
dieran poner en duda una formalidad sobre la cual, perso 
nalmente, ya que se trata de un tema delicado y que es 
competencia de quicnes tienen un dominio mayor que el 
mío de los reglamentos y en materia jurídica, no estoy en 
condiciones de pronunciarme. 


Pero, sin perjuicio de este aspecto que yo califico de 
azaroso, no cabe duda de que el trámite de esta ley ha 
sido prolongado, y que en el transcurso del tiempo que ha 
insumido su discusión, el tema ha trascendido ---como pa: 
sa con algunos otros proyectos de ley; no con todos pera 
sí con algunos— la órbita estrictamente legislativa y se 
ha desparramado, en cierto sentido, entre la opinión pú- 
blica, cosa que fue llevada adelante por una cantidad de 
personas, a través de los medios de comunicación, desde 
distintos ángulos y puntos de vista, opinando unos a favor 
y Otros en contra de esta iniciativa. 


La difusión de este proyecto, señor Presidente, esa 
condición que ha adquirido de haber sido apropiado por 
la opinión pública —cosa por otra parte muy sana— para 
considerarlo y debatirlo, ha hecho que se percibiera -—0 
por lo menos es la percepción que yo tengo del fenómeno— 
que existe una marcada división entre los que le encuen- 
tran un cúmulo de defectos y quienes le ven un cúmulo 
de virtudes. Como consecuencia de esto durante mucho 
tiempo hemos estado leyendo y escuchando o bien grandes 
elogios o bien grandes críticas. 


He seguido el tratamiento de este tema con bastante 
preocupación; he asistido a su discusión, durante un nú 
mero importante de reuniones, en la Comisión del Senado, 
he leído detenidamente las versiones taquigráficas de las 
sesiones de la Comisión a las que no pude asistir y, hacien- 
do un análisis, basado en ese acopio de información, en- 
cuentro que, personalmente —lo voy a decir con toda 
sinceridad— este proyecto no me provoca un entusiasmo 
desmedido ni una prevención desmesurada. Lejos está de 
mi espíritu disminuir el mérito del trabajo legislativo que 
se ha llevado a cabo ni la importancia del tema, simple. 
mente busco ubicarlo, en lo que a mí, subjetivamente, se 
me aparece como su perspectiva exacta, y “desdramati 
zarlo” del alto voltaje con el cual se lo ha manejado. Esta 
última circunstancia no sólo no le ha hecho bien al pro- 
yecto sino tampoco al razonamiento en pro o en contra 
que sobre él se ha vertido en Ja opinión pública. 


Este tema o esta idea -—llamémosle así— de las Zo- 
nas Francas, si se instrymenta correctamente, traerá un 
beneficio relativo al país, y si se lo hace mal, el perjuicio 
también será relativo. puede ser que esté radicalmente 
equivocado, que padezca un género de ceguera ingenua al 
no advertir las consecuencias trascendentes, para bien c 
para mal, que la sanción de este proyecto puede ocaslo- 
par. Pero luego de haber leido y escuchado todo lo que 
se ha expresado sobre el tema, llego a la conclusión que 
acabo de enunciar: que no se puede esperar una revolu 
ción total de la perspectiva económica del país ni en el 
peor de los casos, es decir, en el de que se instrument: 
incorrectamente, que pueda acarrear una catástrofe que 
nos hunda en la ruina, en el empobrecimiento o en una 
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dependencia económica más marcada que la que ya pa- 
decemos. Creo que estos límites, del tema o de la idea. 
están ínsitos en su naturaleza. La idea de Zonas Francas 
tiene en su propia sustancia y naturaleza una limitación, 
que es el hecho de referirse a un enclave, a algo que está 
separado, que es distinto. Por lo tanto, los alcances, bene- 
ficiosos o maléficos para el resto del sistema económico 
de la producción nacional, necesariamente están limitados 
por la propia naturaleza de la idea o del concepto. 


La realidad de los hechos -—en primer lugar la rea- 
lidad de los conceptos y luego la de los hechos-—— va a 
demostrar que esto no es la antesala del paraíso ni el din- 
tel del infierno. Es decir que el proyecto que se está tra: 
tando tiene, en cierta medida, un alcance más modesto 
tanto en sus beneficios, si es aplicado correctamente, co- 
mo en sus perjuicios, si no es aplicado con corrección. 


Antes de entrar en un análisis un poco más detallado 
del asunto, quiero hacer una reflexión de carácter más 
general concomitante con esta y muy próxima. 


Pensando en términos generales, la idea, el concepto 
de la Zona Franca, debemos expresar que esta tiene, desde 
mi punto de vista, un aliciente que despierta un interés en 
cuanto a que significa, en cierta medida, una liberación 
de huellas antiguas por las cuales todo el sistema político 
y la cultura política, durante muchas décadas, ha transit. 
tado, analizando los problemas y buscando las soluciones. 
Ella permite despegarse un poco y buscar formulaciones 
distintas, nuevas, carriles novedosos. 


Más allá del análisis de la instrumentación de esta ley 
—a la que me voy a referir más adelante y con respecto 4 
su reglamentación voy a decir por qué no estoy de acuer- 
do— la idea general, la orientación de pensamiento, la 
imaginación y búsqueda de una salida, me parece nueva, 
me parece alejada de esa prisión a la cual tantas veces 
se acostumbra el pensamiento, sobre todo en una sociedad 
con una cultura como la nuestra, que tiene tanto recelo 
y temor por considerar cosas nuevas. No digo esto en el 
sentido de lanzarse o zambullirse en cosas nuevas, porque 
sería una temeridad, pero por lo menos está la posibilidad 
de estudiarla y considerarla, tener en cuenta todos los elo 
mentos, analizarlos, y verle la cara a la novedad para 
después tener una opción por si o por no. Creo que ese 
sesgo de pensamiento está alentando este tema y eso de 
por sí ya tiene un aspecto positivo. 


En principio, digo que no me asusta la idea de pen- 
sar en Zonas Francas; digo, en principio, antes de en- 
trar a la consideración de las formas concretas, de como 
se implementa, que es lo que está contenido en el articu- 
lado del proyecto de ley. Me parece que en general se 
puede hacer extensiva esta manera de sentir mía a un 
parecer general. Nadie se ha asustado por la existencia 
de Zonas Francas en el país, ya que existen desde hace 
muchos años, desde hace décadas. Además -—bueno es 
volver sobre ello— han seguido un poco los carriles de lo 
que acabo de mencionar. Durante todas las décadas de 
su existencia no produjeron, por su propia naturaleza de 
enclave, ni una revolución económica ni un desastre na. 
cional, 


Creo que nadie se ha asustado durante todos estos 
años de la existencia de Zonas Francas porque la idea, 
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a priori, de éstas en principio, no dan mérito a que se 
tenga de antemano una prevención, sino, por el contrario, 
a que haya una disposición a considerarlas positivamen- 
te. Me parece que la cuestión radica en la forma de cómo 
se instrumente o se estructure esta idea general de la 
zona franca, cosa que está ligada al articulado de la ley, 
es decir, a las disposiciones concretas mediante las cuales 
esto se hace aplicable e instrumental. 


Resumiendo mi pensamiento en este aspecto general, 
reitero que a priori es una idea digna de tener en cuúen- 
ta porque advierto en ella un esfuerzo imaginativo: sig. 
nifica ponerse a pensar, a lo largo de lineas de pensa- 
miento, en forma novedosa. Todos nos hemos acostum- 
brado ---es casi un rasgo de la cultura nacional. a decir 
y a repetir que el país se encuentra en una situación de 
€risis. Esto se ha prolongado durante muchas décadas: 
hay una percepción digámoslo as:, vital de esto mismo que 
percibe el ciudadano común, que advierte que su salario 
es menguado y que encuentra dificultades para conseguir 
trabajo, que ve que sus hijos o integrantes de su familla 
emigran, no por razones políticas o ideológicas, sino por 
algo contundente, como es el buscar un horizonte econó- 
micamente más promisor. 


Por otro lado, hemos asistido mil veces al análisis 
más sofisticado de esos mismos fenómenos por parte de 
técnicos, de economistas, de dirigentes políticos, hablando 
de la necesidad de despegue, de modernización, del au- 
mento de la productividad, etcétera. Frente a este pano- 
rama, a este análisis, generalmente se responde con co- 
rrectivos, con ajustes, con retoques. Se trata de esfuerzos 
de solución que, como decía recién, son más o menos pri- 
sioneros del sistema global; prisioneros, sobre todo, de esos 
—diría yo— inveterados hábitos de pensamiento que el 
uruguayo tiene demasiado fijos y que carecen de una 
dosis indispensable de imaginación creativa que permita 
la búsqueda de soluciones parciales o globales pero di- 
rigidas hacia rumbos nuevos. 


En concreto, la noción, el concepto de zona franca, 
se ha de instrumentar luego de alguna forma y en ello 
es donde creo que debe centrarse el análisis para ha. 
cerse un juicio concreto y aplicado de cuáles pueden ser 
sus eventuales consecuencias. 


Dejando, pues, de lado ese atractivo que para mí tie- 
ne en general la idea o noción de Zona franca, veamos 
un poco una primera aproximación a la instrumentación, 
sin perjuicio de lo que después pueda agregar cuando se 
discuta el articulado concreto, paso por paso y punto por 
punto. 


Hay algunos aspectos en que la forma de insrumenta- 
ción —lo digo con total sinceridad— no me satisface del 
todo, que honestamente no me parece la más convenien. 
te y que, desde mi punto de vista, consiste en esos puntos 
de perfectibilidad que tiene esta ley como en cualquier 
otra. Lo primero que quiero señalar, en cuanto a esta 
parte de la instrumentación concreta, es lo referente a 
las facultades del Poder Ejecutivo, tanto en lo que se re. 
fiere a la creación de las Zonas Francas, como en lo que 
alude, en un grado menor, a la discrecionalidad con que 
se Je otorgan facultades al Poder Ejecutivo para introdu. 
cir excepciones en cuanto al porcentaje de mano de Obra 
nacional y en cuanto al margen que se le brinda de so- 
pesar la participación de las empresas que se instalan en 
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Zonas Francas en los acuerdos bilaterales, llámese CAUCE 
vn PEC, que se concibieron para ser ususfructuados por 
lis empresas instaladas en lo que normalmente se lla. 
man Zonas no francas. 


En lo que tiene que ver con la creación de las Zonas 
Francas, no sé si es por un reflejo de legislador que bus- 
ca recuperar para el Parlamento la mayor cantidad de 
facultades posibles, que me inclino, en primer lugar, a 
pensar en lo positivo, atribuyendo a la ley la creación 
de la Zona Franca. 


Se arguye que el procedimiento legal es de por si len- 
to y que por lo tanto entorpecería la agilidad que nece- 
sariamente deben revestir los mecanismos económicos mo- 
dernos de instalación de este tipo de cosas. No advlerto 
que esa objeción sea de peso, porque entiendo que el Po- 
der Legislativo bien puede, por ley, establecer los criterios 
generales que deben encuadrar la situación de las Zonas 
Francas —Insumiendo todo el tiempo que sea necesario— 
y una vez conseguido esto, no tiene por qué demorarse la 
instalación concreta de una empresa --teniendo en cuenta 
los parámetros o límites establecidos-— porque no se pre- 
tende una ley para cada solicitud de ingreso, Esto tiene 
como contrapartida el inconveniente del funcionamiento 
-llamémosle así— por decreto, designando de esa manera 
el proceder del Poder Ejecutivo, de lo que, efectivamente, 
todo legislador, todo parlamentario recela, y con cierta 
razón. Ahora bien: más allá de ese recelo general que tie- 
ne el parlamentario por conservar para sí lo que conside- 
ra Suyo, hay dos aspectos generales que es conveniente 
analizar más profundamente. 


For un lado, es una constante en todas las sociedades 
y gobiernos modernos, por más democráticos que sean su 
Constitución y sistema, por más valor que culturalmente 
se le dé a la representación proporcional y por más alta 
que sea la investidura de los representantes del pueblo 
que se sientan cen el Parlamento —no sé si debido a la 
complejidad del manejo administrativo o por otras cau- 
sas— que la vida económica real y más aún el cuerpo 
de normas que efectivamente regula una sociedad procede 
cada vez más del Poder Ejecutivo, por via de decreto, de 
resoluciones de Ministerios, etcétera, y no del Poder Le- 
gislativo, o sea, de los representantes del pueblo. Eso, en 
términos generales, creo que es verificable en toda socie- 
dad moderna y es algo que los Parlamentos deben vi- 
gilar. 


En el caso de nuestro país estamos demasiado próxi- 
mos a hechos que suteden en ese sentido, 


Recuerdo —y lo traigo como una anécdota persona!-— 
que a los pocos meses de estar sentado en esta banca 
——<£uando todavía observaba el funcionamiento del Sena- 
do con los ojos de un novato, buscando aprender y ad- 
mirándome de muchas cosas— llegó al Parlamento la 
consideración de un convenio que iba a firmar UTE con 
una institución financiera internacional. En esa ocasión, 
leyendo los términos del convenio, me sorprendieron las 
disposiciones —que yo considero absolutamente lesivas 
para la soberanía nacional, para la independencia de los 
Entes y de una política económica— que allí estaban con- 
tenidas. 


Por intermedio de ese convenio el Banco que prestaba 
el dinero se aseguraba una capacidad de repago, rete- 
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niendo la facultad de hacer aumentar las tarifas de la 
luz si consideraba que ello era necesario para obtener los 
fondos para amortizar ese crédito. El tema se discutió y 
nunca más vinieron al Parlamento esos convenios, por- 
que se consideró que ello no era materia legislativa; por 
lo tanto, los hace ahora exclusivamente el Poder Ejecuti. 
vo. En consecuencia, nunca más pudimos opinar sobre 
ningún convenio. Ese tipo de contratos en los cuales se 
juega, en un porcentaje altísimo, el destino y la política 
económica del país, está absolutamente fuera del ámbito 
parlamentario. No digo que ello sea por una intención 
perversa —y no entro a juzgar las intenclones-- pero, por 
esos procedimientos, en la medida en que las sociedades 
modernas se vuelven más complejas, lo que se lOgra es 
que la mayoria de las normas concretas que rigen a la 
actividad de las personas —ya sean actividades económi- 
cas o de otro tipo— vayan cayendo cada vez más en la 
órbita de los decretos del Poder Ejecutivo, de las dispo- 
siciones de los Ministerlos y no en la de los representan. 
tes de la ciudadanía que son los diputados y senadores. 


Tenemos otros ejemplos mucho más cercanos que nos 
muestran que este Gobierno, este Poder Ejecutivo, abusa 
de ese modo de proceder 


No quisiera entrar en otro tema, peru recuerdo uno 
que está aún demasiado fresco como para que lo pase por 
alto. Me refiero al procedimiento del Poder Ejecutivo que 
envía al Poder Legislativo un proyecto de ley para que 
se discuta la supresión de un Ente estatal -—ILPE-— y que 
por otro lado envia órdenes para que el Ente se vaya 
desmantelando y cerrando, de tal manera que cuando el 
Parlamento se pronuncie no queden ni los “huesitos”, con 
perdón de la expresión. Es decir que por la vía de los he- 
chos todo se sustrae del ámbito de la ley y se pasa a di- 
rigir desde la órbita del Poder Ejecutivo, por decreto, 
disposiciones, etcétera 


Creo que el Parlamento hace bien en defender sus 
fueros —e€n un sentido amplio— y en combatir esto que 
es una tendencia general en todas las sociedades moder. 
nas y, en particular, de la uruguaya, en forma muy aguda. 


Entiendo que es preferible el marco de la ley que es 
fijo, más universal, más ecuánime y parejo, y no ese 
tipo de disposiciones —decretos, órdenes, etcétera-— que, 
en este caso, obedecerían a lo que sería el procedimiento 
que se sigue para las declaraciones de interés nacional 
que una a una son concedidas a pedido, 


Mi espíritu, mi sensibilidad de legislador me hace pre- 
ferir la disposición legal. Esto en cuanto al primer As. 
pecto a destacar de este análisis del articulado. 


Otro capítulo, que me parece importante —y que me 
ha llamado la atención— es el referente a lo que podría 
mos encuadrar bajo el título genérico de descentralización. 


Considero que la idea de la zona franca tiene dos pi- 
lares conceptuales. Es decir, se imagina un ámbito... 


SEÑOR PENCO. — ¿Me permite señor Presidente? Su 
licito que se prorrogue el término de que dispone el ora. 
dor. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -— 
Se va a votar la moción de orden formulada, en el sentido 
de que se prorrogue el término de que dispone el orador. 


348-—C.8. 


(Se vota:) 
—19 en 20. Afirmativa, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersésimo).  - 
Puede continuar el señor senador. 


SEÑOR POSADAS. -- El concepto de las Zonas Fran- 
cas, a mi manera de ver, se apoya o reposa en dos pilares 
fundamentales. Es una idea que trata de formar un ám- 
bito de excepción —-—porque sin duda es asi— que se justi- 
fica en esas dos bases. Por un lado, la creación de puestos 
de trabajo y por otro, una noción de descentralización. 
Asi es como se aplica en la mayoría de los países, es de- 
cir, se busca crear un ámbito de excepción al cual se le 
confieren algunos privilegios para que allí se radiquen 
empresas que contraten mano de obra, pero lo que busca 
es que lo hagan en zonas desamparadas del territorio na- 
cional. De forma tal que, a través de los privilegios que 
se conceden se seduzca a las empresas a que acudan a di- 
namizar una región del país que, de otro modo, no tendría 
atractivos suficientes como para que allí se promueva una 
actividad económica interesante. 


Creo que esa idea es pilar fundamental -—digamos que 
couceptual-— de las Zonas Francas y debería estar inclui- 
da en el texto del articulado en forma muy explícita o, 
por lo menos, en términos generales en lo que se refiere a 
combatir ese mal endémico que aqueja a la sociedad uru 
guaya que es el vaciamiento del interior de la República 
y la hipertrofia de Montevideo. De tal manera, se podría 
establecer una cláusula por la cual se fijara un límite, que 
podría ser a 50 kilómetros de Montevideo o a la distan- 
cia que se considere conveniente dentro de los parámetros 
de un país chico, asi se condensaría en el texto del articu- 
lado esta noción que pienso es pilar básico de lo que es 
la idea general de Zonas Francas, y que está ausente de 
este texto que tenemos delante. 


Otro punto que quiero tratar es el que tiene que ver 
con el porcentaje de mano de obra nacional, que es pre- 
ceptivo —del 75%— y con la discrecionalidad del Poder 
Ejecutivo para modificarlo en algunas circunstancias. A 
mi entender, lo importante en esta materia es lo segundo 
y No lo primero. El precepto de la mano de obra nacional 
en un mínimo del 75% es un evidente adelanto respecto 
a la legislación vigente sobre las Zonas Francas, que no 
lo incluye. 


Aqui convergen dos cosas que hacen que la otra par- 
te del artículo, es decir, la facultad que la ley da al Po- 
der Ejecutivo para que pueda manejarse con cierta liber- 
tad en cuanto a disminuir este porcentaje, sea una noción 
polémica —ya lo hemos visto— y, a la vez, contradiga 
lo que es el otro pilar fundamental que es la generación 
de puestos de trabajo. Es polémico por un lado e inútil 
por el otro. Por lo tanto, si es así, esa paradoja de por sí 
aconseja este tratamiento. 


¿Por qué digo que es inútil? Porque suponiendo que 
no existiese esta disposición que le otorga al Poder Eje- 
cutlvo la facultad de flexibilidad en este campo, si a las 
empresas se les antojase que necesitan o se les ocurre te- 
ner personal exclusivamente extranjero —como es el caso 
de los ejemplos que se han citado en Sala por parte del 
roiembro informante, señor senador Flores Silva—- y maqui- 
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naría altamente tecnificada y sofisticada, que generalmen- 
te necesitan pocos empleados —que no se encuentran en 
el Uruguay— con mucha facilidad esquivarían la dispo- 
sición rigida del 75% contratando, por ejemplo, cinco lim- 
piadores, cuatro serenos y dos telefonistas. Cumpliendo es 
tas dos condiciones es fácil inducir cuál es mi pensamiento. 


Hay otro punto importante sobre el cual no me voy 
a extender demasiado porque estoy seguro que va a ser 
objeto de reflexiones por parte de otros señores senadores. 
Tiene que ver con la disquisición de las facultades 'que 
se otorgan —también con cierta laxitud— al Poder Ejecu- 
tivo para manejarse en el eventual amparo de las indus- 
trias instaladas en Zonas Francas en los convenios bilale- 
rales concedidos por los países limítrofes. 


La Zona Franca es un enclave que tiene un privilegio 
destinado a cubrir esas dos exigencias, es decir, genera 
ción de puestos de trabajos y descentralización. E! bene- 
ficio básico que está en el concepto de las Zonas Francas 
es el de la exoneración impositiva. También hay otros que 
son controvertibles, que no me asustan, como ser la po- 
sibilidad de no usar los servicios de los monopolios esta- 
tales; al respecto, el beneficio sería muy grande, sobre 
todo en lo que tiene que ver con los combustibles. 


La industria instalada en fa zona no franca no tiene, 
en principio, la exoneración tributaria. Un criterio de ecua- 
nimidad induciría a pensar que no es conveniente que ni 
uno ni otro de los potenciales usuarios usufructúen los dos 
beneficios, uno la exoneración impositiva y el otro, el po- 
der utilizar los convenios bilaterales que se han logrado 
con los países limitrofes, los beneficios del CAUCE y el 
PEC. Conceptualmente éstos le corresponden a las empre- 
sas instaladas en la zona no franca, que paga los tributos, 
y el de la no tributación se le otorga a la industria insta- 
lada en la Zona Franca. 


Toda esta mecánica es sutil y complicada. Existe una 
realidad —que también mencionó el señor senador Flores 
Silva— la de que por un lado los articulos o items nego: 
ciados en los convenios son muchos y que en los hechos 
las empresas uruguayas no los utilizan todos. Si no re 
cuerdo mal, de 2.000 ítems se utilizan sólo 500 y dentro 
de los cupos que se utillzan, en muchos casos, no es en 
su totalidad. Entonces, parece económicamente insensato 
—si no una tontería— no permitir que alguien aproveche 
esos cupos que si bien en primera instancia han sido otor- 
gados como beneficio a las empresas que están en las zonas 
no francas, que pagan impuestos, no se usan y en cierta 
medida están perdidos. 


Hay que advertir algo que dejo a consideración de 
quienes con más precisión manejan estos temas. Es lo si- 
guiente: el uso o no de los cupos eventualmente está de- 
terminado no sólo por la capacidad de producción de las 
empresas uruguayas, que son las que venden, sino tam- 
bién por las actitudes de las compradoras. 


En ese sentido, la intervención de quien compra pue- 
de tener una influencia determinante en la utilización del 
cupo. 


Entonces, me parece, no digo ingenuo pero sí distan. 
te de la realidad, pensar que únicamente desde la parte 
vendedora y sólo con la intervención del Estado —«que 
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atendiendo a lo que en Uruguay sucede dice si el cupo 
está o no usado--- se pueda manejar un tema como el de 
los cupos, que, en gran medida, depende de quien com- 
pra. No me voy a extender mas en este análisis; lo dejo 
para una oportunidad posterior, para cuando llegue el 
momento de considerar el artículo correspondiente. 


Hay un último aspecto que quiero mencionar, aunque 
muy brevemente, porque ya me he extendido mucho más 
de lo que es habitual en mí. Me refiero al tema de los 
plazos, que considero que es algo muy importante a tener 
en cuenta. La ley no marca plazos y esto es grave. 


En resumen, la idea de las Zonas Francas me resulta, 
a priori, atractiva, porque en ella advierto un sesgo de 
pensamiento diferente, nuevo, que no responde simple. 
mente a retoques o correctivos de algo que ya existe, sino 
que implica una apuesta a crear. 


En segundo término, creo que sus efectos positivos y 
negativos no significan algo que deba ¡levar el tema a 
un nivei de dramatización que no se justifica. 


Por último, entiendo que el beneficio de esta idea es- 
tá ligado, como todas las cosas —y valga la perogrullada --- 
a la forma en que se instrumente, razón por la cual el 
articulado de esta ley debe ser revisado cuidadosamente 


Esto es cuanto quería decir, por el momento, en tér 
minos generales, 


15) CUARTO INTERMEDIO 


SEÑOR CIGLIUTTI. — Pido la palabra para yna mo- 
ción de orden. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo). -- 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: entiendo que 
el Senado ha trabajado extensamente en la tarde de hoy 
y que no será posible, a esta altura del debate, agotar la 
discusión general del tema que tenemos a estudio. 


En consecuencia, mociono para que el Senado pas" a 
cuarto intermedio hasta mañana a la hora 16. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Pedro W. Cersósimo), -- 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la moclov 
del señor senador. 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa, UNANIMIDAD. 
El Senado pasa a cuarto intermedio. 


(Asi se hace a la hora 21 y 19 minutos, presidiendo el 
señor senador Cersósimo y estando presentes los señores 
senadores Cadenas Boix, Capeche, Cigliuti, Ferreira, Fle- 
res Silva, Garcia Costa, Gargano, Guntín, Martinez Mo- 
reno, Mederos, Olazábal, Ortiz, Penco, Pereyra, Posadas, 
Pozzolo, Rondán, Senatore, Terra Gallinal, Trayersoni y 
Zorrilla). 
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